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  Sinopsis


   


  ¿Es innato amar, o es la interacción con familia, amigos y conocidos lo que determina nuestra capacidad de querer o enamorarnos?


  Lor Lizárraga la segunda protagonista de la saga “Mil rostros de mujer” se ha forjado a sí misma obligándose a ser independiente en todos los sentidos, por ello disfruta de su vida sin las ataduras y complicaciones que, cree, ocasionan las relaciones en pareja.


  Las grandes pasiones de Lor son la fotografía y el sexo, según ella el amor no es indispensable para ser feliz; el tiempo y situaciones vividas la han hecho crear esas barreras, pero no puede evitar que algunos hombres dejen huellas imborrables.


  Te invito a descubrir si ella es capaz de encontrar su propia definición de amor, aceptar lo que implica y compartir sus sentimientos, porque incluso detrás de su hermetismo y frialdad late un ardiente corazón negro.
 


   


  Playlist


   


  
    	Enjoy the silence, Depeche mode. 


    	Back in black, AC/DC 


    	It’s different, Outlaw (feat Miss Mary) 


    	Shakin'Hands, Nickelback 


    	Shakin', Eddie Money 


    	Stake, Steve Miller 


    	Slightly Hung Over de Blues Delight


    	Unforgettable, Nat King Cole 


    	Welcome to the jungle, Guns n’ roses 

  


   


   


   


   


  Esta historia está dedicada a mi gran amiga Leire Zamar Parga de Bilbao, España, porque me desafías cada día a mejorar, siendo la voz que me incita a no temer a mi talento, pensamiento, ni palabras; sin ti no habría superado los tabúes para descubrir todo lo que soy capaz de dar.


  A mis lectores, familia y amigos, por sus voces de ánimo.


  A Ashley Luna, Olinda Ordoñez, Joel Aizprúa y Ashley González, mis lectores beta, el tiempo que se han tomado para leer mi obra ha sido invaluable, gracias por sus comentarios, todos ellos me ayudaron a crecer.


  A Ana Rosa y Ana Raquel, mis hermanas pequeñas, por estar ahí a cada paso de este nuevo desafío en mi vida, y darme siempre esa voz de aliento repartiéndose el peso de mis dudas cuando considero que el camino es demasiado complicado o empinado para lograrlo, las amo.


  Y a todas esas hermosas personas que he conocido y desinteresadamente me han orientado ayudándome a transitar por esta senda que algunas veces genera incertidumbre y temor, pero con su ayuda he visto la luz al final del túnel.


  Para todos mis lectores quiero dejar estas palabras: no es un secreto que en la vida encontramos barreras por saltar, y algunas son extremadamente difíciles, pero si aprendemos a tender la mano a otros el destino será positivo y exitoso; nunca olviden que cada vida que tocamos cambia con nuestra presencia, siembren a su paso semillas de esperanza, cooperación, respeto y sobre todo de amor del bueno.


   


  Bilbao, donde todo empezó


   


  ―¡Lor Lizárraga! ¡Lor Lizárraga! 


  ―Te llama el profesor.


  Quedé de pie ante el manotazo de mi compañera sobre mi pupitre, causando que todos rieran. Justo en ese momento miraba por la ventana, como siempre, deseando estar en el exterior; resoplé por lo bajo enfocándome en que quedaban solo algunos días de tortura.


  ―Lor, contesta la pregunta. ― ordenó mi profesor con voz chillona.


  Eran vacaciones, pero generalmente yo disponía de pocas semanas, ya que, por órdenes de mi madre, era matriculada en diversas clases especiales; estudiaba en Saint George English School y a pesar de que en el País Vasco se hablaba euskera y castellano yo debía aprender francés, que me resultaba tedioso y sin utilidad alguna para mí; e inglés donde prestaba atención, solo porque el rock era mi género musical favorito.


  Luego me di cuenta de que, incluso las clases más complicadas o aburridas son provechosas, ¡vaya que me arrepentí de no prestar más atención!, porque mi pasión por la libertad me llevó a recorrer el mundo; las personas que conocí en esos viajes y otras que posteriormente entraron a mi vida me hicieron adquirir frases de otras regiones y países, principalmente de Panamá.


  Más tarde ese mismo día en clase de equitación intenté saltar unos obstáculos y el caballo se asustó haciéndome caer. En el camino a casa analicé cada posible escenario que ocurriría cuando mi madre se enterara de mi caída, masajeaba mi adolorida pierna y a través del retrovisor el conductor me miraba con reprobación.


  ―Arratsalde on, señorita Lizárraga. ―Marta, nuestra ama de llaves era madrileña, no hablaba euskera, pero los saludos eran algo que sí había memorizado―, en su cuarto está el vestido que debe usar… ¿qué le ha pasado? ¿por qué está así? ―Se horrorizó al percatarse del estado de mi uniforme de cabalgar.


  ―Pues ¿qué crees? Ha caído del caballo en clase de equitación ―contestó el conductor.


  ―Señorita, debe arreglarse antes de que su mamá la vea.


  ―Apostaría a que nunca llegará el día en que madures.


   «Esa voz».


  Mi horno no estaba para bollos aquel día y ver a mi perfecta hermana Nora saliendo de la sala de estar terminó de ponerme de mala leche.


  ―Creí que estabas en Barcelona ―resoplé.


  ―Mira; Lor, no sé cómo aita y ama te toleran, pareces una...


  ―Cuidadito con lo que vas a decir ―la miré con advertencia―, que sabes que no te conviene hacerme enojar. ―Me giré mirando al ama de llaves―, Marta, informa a mi padre que tuve un accidente, y no podré asistir a su evento ―luego agregué con sarcasmo―: pero ya está aquí su intachable Nora para cubrirme.


  Al menos podía usar la caída del caballo como excusa para librarme del compromiso que tendríamos aquella noche; cada evento con extranjeros, o guiris como se les llama en mi tierra, era para mí una prueba de resistencia.


  ―Nada de eso, Lor.


  Joder, mi madre bajaba la escalera perfectamente arreglada.


  ―Nora alaba, en pocos minutos saldremos, y tú... ―bufó al dirigirse a mí―, sin importar cuántas veces te diga cómo debes comportarte haces lo que te viene en gana.


  ―Yo ya estoy lista, ama.


  Escuchar la voz de niña pija de mi hermana me provocaba úlcera, así que no pude evitar apretar mi puño.


  ―No usaré ese vestido... ―Una cachetada de mi madre cruzó mi rostro y solo pude llevarme la mano a la mejilla y respirar profundo.


  ―Harás lo que yo diga ―agregó y se retiró con Nora.


  Nunca llamaba a mi hermana ahizpa, para mi madre jamás usaba ama y ni siquiera mi padre era aita a pesar de ser la única persona con quien dialogaba a veces, esas palabras en euskera significan hermana, madre y padre respectivamente, pero solo hablaba en castellano con mi familia, lo sé, quizá les suene irracional, pero en aquel momento era mi forma de protestar por el poco cariño que me demostraban, porque quien crea que las familias ricas son perfectas no conoce la mía, después de cerrar las puertas de los Lizárraga, todo era drama. En mi caso: prohibiciones y órdenes.


  Mi padre era un banquero muy reconocido, quedó huérfano siendo adolescente, no tenía hermanos, ni buena relación con el resto de su familia, pero heredó una gran fortuna, por lo cual no le fue difícil avanzar, trabajaba para mi abuelo cuando conoció a mi madre; él siempre decía que ella era el amor de su vida, que al verla tan jovial y dulce lo enamoró a primera vista, pienso que en aquel tiempo ella debió lucir exactamente como Nora, ocultando su verdadero ser con sonrisas y buena disposición.


  En ocasiones yo llegaba a sentir lástima por mi padre, a pesar de la forma romántica en que describía su relación, yo no percibía ese amor; él vertía todas sus energías en el trabajo y nunca se atrevía a contradecirla; creo que fue con su relación que nació mi incredulidad acerca de la existencia del amor.


  En fin, enfundada en un horrible vestido en color rosa con detalles en naranja tuve que asistir a la fiesta que ofrecían los señores Lizárraga en un exclusivo club a orillas de la ría del Nervión; mirando la quietud del agua, suspiré ajena a que esa noche marcaría la diferencia en mi vida mostrándome nuevos caminos que me llevarían a encontrar a la verdadera Lor.


  ―Aimara, ellos son William y Amelia Brown. ―La voz de mi padre me regresó a la realidad mientras mi madre saludaba a los invitados.


  ―Es un placer, señores Brown, Andrés me ha comentado mucho sobre ustedes.


  El hombre ante mí era elegante y bien parecido, estaba llegando a sus cincuenta como mi padre, pero la mujer a su lado era pequeña y delgada, con facciones delicadas y ojos oscuros.


  ―Puedes llamarme Amelia. ―Sonrió la mujer.


  ―Nora y Lor son mis pequeñas. ―Nos presentó mi padre.


  ―Mucho gusto, señoritas, mi nombre es William Brown. ―El hombre tomó la mano de mi hermana y la besó―. Usted debe ser la que asiste al colegio Saint George, mi hijo Jordan iniciará clases ahí ―se dirigió a mí con un claro acento guiri.


  ―Sí, señor ―contesté sucinta.


  ―¿Qué edad tiene su hijo? ―preguntó mi madre.      


  ―Diecisiete.


  ―Perfecto, entonces estás en lo correcto, asistirá con Lor a clases.


  «Lo mismo he dicho yo», pensé poniendo los ojos en blanco.


  ―Además de su idioma natal Jordan domina muy bien el español, francés e italiano, y de ahí que no dudáramos en mudarnos, él ha dejado a todos sus amigos en Inglaterra, sin embargo, algunas oportunidades no deben despreciarse. ―El señor Brown alzó su copa y brindó con mi padre.


  Iniciaron una conversación sobre la bolsa de valores y dejé de escuchar, me distraje nuevamente mirando la ría y sin darme cuenta me alejé de ellos, sin duda mi madre me lo haría pagar.


  Tomé una copa de champán y me refugié en un área poco concurrida, observaba la fiesta cuando vi en cámara lenta cómo un hombre que conversaba eufóricamente al girar golpeó con su codo dos copas de la bandeja de un camarero y cayeron al piso.


  ―I can't believe it! ―gritó el hombre.


  ―Lo siento. ―Se disculpó el camarero, agachándose para recoger los pedazos de cristal del suelo.


  ―Pues soy yo quien no puede creerlo ―resoplé acercándome a ellos―, pero si ha sido usted quien tiró las copas. ―lo increpé―, creo que le debe una disculpa.


  ―¿Qué dices? ―bufó.


  ―Lo que ha oído. ―El hombre me recorrió con la mirada―. Me joden los engreídos ―exclamé lo último por lo bajo.


  ―Él estaba de pie muy cerca de mí, por eso ha ocurrido esto ―resopló―, y tú eres una insolente, fuera de lugar.


  La arrogancia que demostró en ese momento fue el detonante para encenderme, pues es que a veces no es quien te la hace sino el que te la paga; examiné mis opciones, ciertamente si dejaba salir mi carácter vasco mi madre me castigaría durante un año vistiendo de rosa de pies a cabeza, así que decidí ser inteligente, fingí tropezarme y derramé mi copa sobre su camisa.


  ―Joder, pero usted ¿cómo se atreve a estar frente a mi cuando quiero derramar mi copa? ―Captó el sarcasmo, intercambiamos miradas y vi cómo su cara se tornaba roja cuando algunos de los que presenciaban la escena empezaron a reír.


  ―¡Usted! ―Me miró de arriba a abajo resoplando―. No sabe con quién se ha metido.


  ―¡Usted! ―repetí en tono desafiante―, olvidó el respeto y la educación en su casa.


  El camarero terminó de recoger los pedazos de las copas y tomó la mía, seguramente mi mirada demostraba lo peligrosa que podía ser.


  ―Esto no se quedará así. ―Me amenazó el hombre con su acento guiri.


  ―¡Lor! ―La voz molesta de mi padre me hizo temblar.


  No sabía qué tanto había visto o escuchado, pero conociendo mi suerte, la acababa de liar.


   


  Ruleta Rusa


   


  ―Oliver, disculpa el comportamiento de mi hija. ―Mi padre me reprendió con la mirada a medida que se acercaba.


  ―Don Andrés, no puedo creer que esta sea su hija, usted me la describió muy diferente.


  ―Esta es mi hija menor, Lor, la estás confundiendo con Nora. ―Mi padre se volteó y me miró―. Alaba busca a tu madre y hermana.


  ―No es necesario, amor, aquí estamos.


  Ellas llegaron acompañadas de los Brown y la señora Amelia observó fijamente la mancha en la fina camisa blanca del hombre a mi lado.


  ―Hijo ¿qué ha ocurrido aquí? ―preguntó la señora Brown.


  «Joder».


  Justo tenía que ser el hijo de los Brown, aunque el señor William había dicho que tenía diecisiete años, mientras que el hombre frente a mí era, evidentemente, mucho mayor, en ese momento noté que junto a él había un adolescente; mis pensamientos fueron interrumpidos cuando el tal Oliver, con disimulo, me dedicó una sonrisa ladeada; estaba segura de que no saldría bien librada.


  ―Fue un accidente. ―Me sorprendió su respuesta y no pude ocultarlo.


  ―Qué vergüenza, seguramente ha sido mi hija ―reprochó mi madre, mirándome.


  ―En realidad yo estaba en su camino ―sujetó mi cadera con su mano izquierda y me miró ―, pero ella ya me ha disculpado, ¿no es así, Lor? ―Me puse nerviosa con su contacto.


  «¿cómo sabe mi nombre? Cierto, mi padre me ha presentado». 


  «¿Quién le ha dado permiso de tocarme? Pero es evidente "si me muevo estoy acabada"».


  Entonces me di cuenta de que todos estaban en espera de mi respuesta.


  ―¡Sí, es cierto! ―tartamudeé. 


  ―¡Oh! Está bien. ―Mi madre, sonriente, tiró del brazo de mi hermana―. Mi nombre es Aimara, soy la esposa de Andrés y te presento a mi alaba Nora. ―Se llevó la mano a la boca con gracia―. Disculpa he dicho alaba que es la forma en euskera de decir hija. 


  Ellas dos eran un cuadro idéntico, con la única diferencia de que mi madre usaba su cabello castaño a la altura de los hombros y Nora lo llevaba a la mitad de su espalda; yo por mi parte tenía el cabello negro azabache, después de reprenderme con rudeza mi padre siempre lo acariciaba y me decía que le gustaba más mi color que el de ellas, aunque eso no solucionaba la rabia que acumulaba en mi interior.


  ―No hay problema, a decir verdad, me parece muy interesante aprender euskera. ―El hombre tomó primero la mano de mi madre―. Es un placer. ―Luego besó la de Nora sin soltarme.


  ―Nora estaba estudiando en Barcelona, pero ha decidido regresar a Bilbao para su último año de Administración de Empresas, ella podría mostrarte la ciudad.


  Noticia nueva para mí, aunque no era de extrañar que no supiera nada sobre mi familia.


  Para mi padre fue notoria la incomodidad causada por Oliver, así que me pidió que le llevara agua y un medicamento argumentando que le dolía la cabeza, obligándolo disimuladamente a soltarme.


  Apenas llegué a la cocina, me recosté contra una pared, tenía los ojos cerrados cuando escuché que alguien se acercaba.


  ―¡Señorita Lizárraga!


  Abrí los ojos y ante mí había un chico vestido de camarero con implementos de limpieza en las manos, era alto, moreno y de buen cuerpo, pero no sabía de dónde lo conocía.


  ―Sí, dígame. ―Me incorporé separándome de la pared.


  ―Quería darle las gracias por su ayuda en el incidente de las copas.


  ―No fue nada. ―No me había fijado en él, pero definitivamente era muy guapo―. Ese tío es un maleducado.


  ―Aun así, señorita Lizárraga, pocos harían lo que usted hizo esta noche. ―Por la forma en que me veía me resultó evidente que trataba de flirtear conmigo.


  ―Dime Lor ―le coqueteé―, y ya te dije: me joden las personas como él. ―Cambié mi tono de voz al recordarlo.


  ―¿No sabes que es de mala educación hablar de otros cuando no están presentes? ―El ronco sonido de la voz de Oliver me alertó, apareció junto al camarero y cambiando su tono continuó―: ven conmigo, Lor. ―Estiró su mano frente a mí mientras esbozaba una sensual sonrisa.


  Me tomé un momento para recorrerlo con la mirada, usaba barba impecablemente arreglada, su cabello rubio tenía leves ondas, los ojos oscuros y la mirada desafiante le daban un aire elegante y bajo el traje gris era evidente que poseía un cuerpo sensual.


  Él estaba de pie frente a mí a menos de un paso y sentía mi corazón palpitar con fuerza.


  ―Yo... ―estaba a punto de contestar cuando me interrumpió.


  ―No saques conclusiones adelantadas, niña, necesito hacerte una pregunta ―resopló riendo.


  ―Joder contigo, ¿hay algún momento del día en que no estés pisándole los cojones a otros? ―bufé.


  Sostuve su mirada fijamente por un par de segundos, ninguno de los dos cedió, así que, con una mano lo aparté y al pasar a su lado lo escuché sonreír con suficiencia, pero decidí no ceder a sus provocaciones y salí de la cocina.


  ―Lor ―reconocí de inmediato el tono irritado en la voz de Nora, que me llamaba.


  «Otra más que quiere jugar a la ruleta rusa con mi paciencia», pensé mientras me giraba.


  ―¡¿Qué quieres?! ―grité.


  Ya había avanzado unos pasos cuando Nora me alcanzó, así que no vio salir de la cocina a Oliver y al camarero, levantó la mano y me dio una bofetada.


  ―No voy a tolerar que entorpezcas mis planes ―chilló.


  Mentalmente escuché sonar la campana haciéndola ganadora, extendí la palma de mi mano y con el doble de la fuerza que ella imprimió, la golpeé, levantó el rostro e iba a lanzarse sobre mí cuando Oliver la retuvo, mi hermana luchó un poco hasta que se dio cuenta de quien la sujetaba y empezó a llorar dramáticamente.


  ―Creo que deberíamos dejarlos solos. ―El camarero me habló y le di la razón asintiendo con la cabeza, aquellos dos eran tal para cual―. Mi nombre es Eder ―agregó mientras entrábamos a la cocina.


  ―Un placer, Eder ―sonreí forzadamente.


  Nora acabó con la poca paciencia que me quedaba así que tomé lo que me pidió mi padre y regresé a la fiesta.


  Al llegar a casa, como siempre, hubo mucho drama y algunas advertencias inesperadas; los Brown eran una familia con renombre en el ambiente bancario, haciendo a Oliver un más que aceptable partido para mi hermana, así que cuando mi madre se enteró que se mudarían a Bilbao decidió que haría lo necesario para que se casara con Nora.


  ―Si arruinas esto, Lor, lo vas a lamentar.


  ―¡Ya basta! ―gritó mi padre―. Escuchen todas lo que les diré: no quiero volver a vivir escenas similares en un evento, y ustedes ―señaló a Nora y a mi madre― no me interesa qué están planeando solo espero que no perjudiquen a nadie en su camino. ―Tiró su saco sobre una silla y salió en dirección a su estudio.


  La actitud de mi padre nos dejó perplejas a las tres, yo aún continuaba mirando el pasillo cuando me sujetaron por el codo.


  ―Estas advertida, Lor, mantente lejos de Oliver Brown ―soltó mi madre, y ambas salieron de la sala.


  Quizá les parezca una exageración de mi memoria, pero puedo jurar que aquello fue una amenaza.


  Fotografías


   


  ―¡Alaba! ―Mi padre llamó a mi puerta.


  ―Adelante ―contesté mientras me retiraba el maquillaje frente a un espejo.


  Pude notar apagado el verde esmeralda de sus ojos mientras se acercaba a mí, teníamos justo la misma totalidad, nos parecíamos en muchas cosas, pero en lo que se refería a mi madre y hermana nuestras opiniones eran totalmente diferentes, así que estaba segura de que tendríamos otra charla de esas en que me pedía que controlara mi carácter.


  ―Sé que no he sido un aita protector y tal vez nunca te he dicho lo orgulloso que me siento de que seas una mujer fuerte e independiente. ―Se acercó a mí acariciando mi cabello con cariño―, pero espero que tu vida sea plena y feliz mi alaba porque te lo mereces.


  ―No te entiendo padre.


  Sentía que quería decirme algo, pero sacudió la cabeza y continuó:


  ―Solo estoy aquí para adelantarte un regalo de cumpleaños, mi alaba.


  Me entregó una caja y dentro encontré una cámara, todos eran conscientes de mi pasión por la fotografía, pero no tenía permitido siquiera pensar en ello; mi natal Bilbao es atravesado por la ría del Nervión, a menudo me sentaba en el jardín delantero de mi casa a mirarla imaginando lo impresionante que sería captar los atardeceres.


  ―Muchas gracias. ―Fue todo lo que pude decir, mientras la sostenía en mis manos aún sin creerlo.


  ―Aquella vez que Aimara destruyó tú cámara debí apoyarte, y no lo hice, ella insiste en que estudies finanzas o administración igual que Nora, pero te prometo que no dejaré que haga nada contra tu voluntad, zorionak mi txikientzat.


  Mi madre, muchos años atrás, superó mi protesta y solo se dirigía a mí en castellano, pero mi padre insistía, me llamaba alaba en vez de hija, decía zorionak para felicitarme, además de usar palabras cariñosas como txikientzat que significa pequeña en euskera.


  El sábado me levanté muy temprano, quería recibir el amanecer en la ría para estrenar mi cámara y resultó que había una regata de remos, tomaba fotografías de los remeros preparándose cuando reconocí a uno de los competidores.


  ―¿Eder?


  ―¿Lor?


  ―¿Participas en la carrera?


  ―Es solo una práctica entre amigos, pero sí, y ¿tú qué haces?


  ―Mi padre me la ha regalado por mi cumpleaños. ―Señalé la cámara.


  ―¿En serio? ¡Zorionak! ―Se acercó a mí y me dio un beso.


  ―¡No fui clara! Fue un regalo adelantado. ―Le sonreí.


  ―Entonces, cuéntame cuándo es oficialmente y podré felicitarte otra vez.


  Mi rostro se encendió.


  Eder y yo intercambiamos números de teléfono y quedamos para salir al día siguiente, durante el tiempo que conversamos recibí varias llamadas de mi madre, pero las ignoré; tomar fotos del amanecer también pasó a un segundo plano, y no fue hasta cuando mi batería se acabó que decidí volver.


  Entré a hurtadillas a casa y escondí la cámara; al mirar sobre mi cama me encontré con una enorme caja blanca con un lazo rojo, pensé que era de mi padre así que la abrí, dentro había un vestido negro con detalles de encaje que me encantó.


  Bajé las escaleras con entusiasmo pensando que mi padre estaría en la sala de estar, pero me encontré a mi madre reunida con Oliver Brown.


  ―Disculpen. ―Agaché la cabeza y di un paso atrás.


  ―¡Lor! ―llamó mi madre antes de que alcanzara la puerta.―, busca a Nora y dile que Oliver ha venido a verla.


  ―Señora Lizárraga, me encantaría conversar un momento con Lor sobre mi hermano, ¿podría ir usted por Nora?


  ―Por supuesto ―aceptó ella, gustosa―. ¡No lo arruines! ―susurró al pasar a mi lado.


  Cuando mi madre no elegía mi ropa yo vestía siempre en tonos negros y grises, pues con ellos me sentía cómoda, para ese momento llevaba una camisa a cuadros estilo yankee, con un abrigo full size, jeans gastados y un gran gorro de lana sobre mi cabello negro.


  ―¿Te gustó el vestido?


  Lo miré confundida, y me acerqué a él, desafiante.


  ―¿Vestido?


  ―Puedo ver que eres más agraciada cuando no pareces un macarons. ―Levantó su mano y la deslizó por mi mejilla, quise separarme ante su caricia, pero algo me lo impidió―. Además, esos colores acentúan la belleza de los ojos que anoche robaron mi atención.


  ―¿A qué te refieres con el vestido? ―repetí.


  No le di importancia a su comentario sobre mis ojos, estaba acostumbrada a que los hombres se sorprendieran con ellos, pero su contacto sí había logrado erizar mi piel.


  ―Vengo de la oficina de tu padre y me contó que cumples dieciocho años en un par de días, le pregunté tu color favorito y, si te soy sincero, no me sorprendió cuando dijo negro, veo que te queda mejor que el rosa.


  ―¿Cómo entraste a mi cuarto?


  ―Creí que estarías agradecida después de que anoche no te acusé ―agregó. Me di media vuelta para salir de la habitación, pero él me tomó por el brazo atrayéndome a su cuerpo y asiéndome por la cadera con fuerza―. Pagué para que lo dejaran allí, nadie sabe que yo lo traje, ―Teníamos la misma altura y habló a dos centímetros de mi boca―. Eres la mujer más cautivadora que he conocido en mucho tiempo.


  ―¡Sabes que eres un pesado! ―rechisté. Él hizo un mohín de reprobación haciéndome enojar― ¿Acaso te gusta que te digan lo idiota que eres todo el tiempo? Porque es lo único que obtendrás de mí.


  ―He venido aquí hoy porque al parecer nuestra conversación quedo inconclusa anoche, no me has dado la oportunidad de aclararte algunas cosas.


  ―Pues según mi madre has venido por mi hermana ―aseguré.


  ―No, dulzura ―dijo tajante. Un escalofrío recorrió mi cuerpo ante la forma en que me miró―. Yo he venido por ti.


  Aunque me impresionaron sus palabras, me solté rápidamente y por suerte para mí, porque mi madre entró en la habitación acompañada de Nora, quise retirarme, pero Oliver pidió que nos uniéramos a él y a su hermano para un paseo por la ciudad. Pasamos a su casa para recoger a Jordan y al compartir tiempo con ellos se hizo más que evidente que eran como nosotras, diferentes y opuestos, incluso parecía que estuvieran juntos por obligación.


  Aquella tarde fue incómoda, tanto por la forma en que Oliver reprendía a su hermano con la mirada ante ciertos comentarios machistas, como por la compañía de Nora; agradecí el momento en que llegamos a casa, aunque para Jordan no fue igual de placentero despedirse, pues ni siquiera intentó ocultar lo deslumbrado que lo dejaba ella y eso tampoco pasó desapercibido ante mi hermana.


  El domingo temprano recibí un mensaje de texto de un número que no estaba en mis contactos, resultó ser de Oliver, me pedía encontrarnos en una cafetería cercana, al principio me negué, pero amenazó con ir hasta la puerta de mi casa y pedirle a mi madre permiso para invitarme, evidentemente, él se había dado cuenta de muchas cosas y no dudó en usarlas en mi contra.


  Estaba molesta por su chantaje, sin embargo, al acercarme no pude evitar mirarlo con lujuria, era elegante y sensual; frente a él había una cámara sobre un trípode con un lazo mirando en dirección a la ría.


  ―Espero que este regalo te guste más que el vestido ―habló cuando estuve a pocos pasos de él―, porque la verdad me sentí decepcionado de tu reacción hacia el primer obsequio.


  ―El vestido me gustó ―dije mirándolo a los ojos y él sonrió―. ¿Cómo sabías lo de las fotos?


  ―Te lo dije, hablé con tu padre.


  ―Gracias. ―Me acerqué, le di un beso en la mejilla y al regresar a mi posición nuestros labios se rozaron.


  Citas
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  liver ofreció llevarme a donde yo deseara para probar mi cámara, así que elegí ir al Skate Park Lasesarre Barakaldo, ahí estaban las únicas personas con las que me reunía, aunque no podía llamarlos exactamente amigos, la principal razón que me hacía salir con ellos era que mi madre reprobaba su compañía, pero allí encajaba mejor que en su círculo social; aquel sitio era mi refugio y aposté a que Oliver se sentiría fuera de lugar y preferiría retirarse.


  ―Aúpa, Lor. ―Javier se acercó a mí y chocamos las manos como siempre lo hacíamos―. ¡Hace días que no venías!


  Más personas se acercaron y los saludé, pero mientras hablaban conmigo, miraban a Oliver con sorpresa, yo era consciente que él desencajaba, de repente se retiró el abrigo, remangó su suéter, y empezó a hacer comentarios sobre sus tablas de skate.


  ―Te equivocas conmigo, dulzura, hay mucho que puedo enseñarte.


  Estaba de pie junto a mí, aspiró el olor de mi cabello y trató de sujetarme, pero lo rechacé, caminé hacia la pista y todos me siguieron.


  Incrédula los escuchaba hablar emocionados, mientras yo seguía sorprendida de que siquiera entenderían las referencias que él daba y conocieran los nombres de las personas que mencionaba; decidí ignorarlos a todos y empecé a tomar fotografías de los chicos que patinaban cuando vi de reojo que Irune se acercaba a mí.


  ―Aupi, Lor, ¿podemos hablar?


  ―Ya sé lo que vas a decirme, Irune.


  ―Es que no quiero problemas contigo. ―Bajé la cámara y la miré, ella me parecía demasiado cuqui para estar con ese grupo.


  ―Entre Koldo y yo no hay nada, tía, y habíamos terminado mucho antes de conocerte.


  Llevaba un mes separada de Koldo cuando la vimos por primera vez, él era guapo y eso no se lo podía negar, pero no tenía nada más que llamara mi atención.


  ―Es que… no sé si aún sientes algo por él.


  ―Nos divertimos mucho, pero incluso cuando todo empezó yo sabía que no duraría, ya he pasado la página.


  Irune era una chica muy maja que siempre trataba de agradar a todos así que le pedí que hiciera algunos trucos para mí, entró a la pista y se relajó.


  ―Lor. ―Me di la vuelta y vi a Koldo―. ¿Tú has traído a ese? ―Señaló con la cabeza hacia donde estaba Oliver y yo reí sin mirar.


  ―Sí, quería darle una lección, además de agradecerle este obsequio. ―Moví mi nueva cámara frente a él.


  ―Pues creo que lo vas a sacar de aquí en camilla, muñeca.


  ―¿Por qué?


  ―Le pidió su tabla a ... ―No pudo terminar porque vi cómo Oliver se quitaba sus zapatos y se calzaba las zapatillas de Javier.


  ―¿Qué piensas que estás haciendo? ―Me acerqué a él.


  ―No hay problema, Lor. ―Caminó de espaldas hacia la pista con la patineta en mano y pude notar el desafío en su mirada.


  ―Que sueltes eso, tío, te puedes lastimar.


  ―¿Te preocupas por mí, dulzura? ―Me coqueteaba.


  ―No me llames así ―resoplé.


  Colocó la tabla contra la orilla puso un pie en ella y estupefacta observé como se dejó caer, instintivamente cerré los ojos, no quería mirar porque pensé que quedaría extendido en el suelo de inmediato; quien no ha usado una patineta no sabe lo ligera que puede ser, debes tener mucho control, y obviamente fue esa la razón que lo llevó a pedirle las zapatillas a Javier, después de un par de trucos finalmente cayó.


  Mientras nos acercábamos a él, una ola de ovaciones se alzó detrás de mí, Koldo le dio la mano para ayudarlo a levantarse y felicitarlo; Oliver Brown había demostrado que tenía muchas sorpresas bajo la manga de su costoso y roto suéter de cachemira negro.


  ―Solo tengo veinticinco años, dulzura, cuando la moda del skate inició, tú aprendías a montar en bicicleta, aunque debo admitir que estoy fuera de práctica. ―Examinó la herida que tenía en el codo―. Crees saber mucho, pero hay trucos que yo te puedo enseñar. ―Me atrajo contra su cuerpo―. ¡Si estás dispuesta! ―Bajó sus labios rozando mi cuello.


  ―Oliver no te equivoques conmigo, yo no soy como Nora, lo digo en todos los sentidos. ―Le advertí, colocando las manos en su pecho para apartarlo de mí―. Y para serte sincera no sé si me agradas.


  ―Me gusta que no seas como tu hermana, pero algo me dice que debajo de esa ropa negra eres muy dulce y deliciosa.


  ―Ten cuidado ―intervino Koldo―. Lor te puede reducir a cenizas si te acercas demasiado.


  Ahí me di cuenta de que estábamos montando esa escena frente a todos, Koldo se acercó a Irune y la besó, los demás tomaron eso como una señal y se retiraron, solo Javier quedó a nuestro lado, descalzo.


  Sin duda, Oliver sorprendió a todos los que vieron su demostración, pero yo evité acercarme a él hasta que estuvimos a solas en el auto.


  ―¿Qué hubo entre Koldo y tú?


  ―Sexo y poco más ―respondí sin inhibición.


  ―Así que por eso crees que lo sabes todo, dulzura… 


  ―No me vuelvas a llamar así, Oliver ―resoplé.


  ―Ya veremos si cuando estés jadeando entre mis brazos dirás lo mismo ―susurró a mi oído al estacionarse.


  Su boca estaba peligrosamente cerca de la mía y la alarma de mi teléfono sonó para recordarme que había quedado con Eder, solté con habilidad mi cinturón de seguridad, abrí la puerta y me despedí moviendo la mano fuera del auto; esa noche se llevaría a cabo un festival de lámparas flotantes a orillas de la ría, siendo una ocasión más que perfecta para probar alguna de mis cámaras, antes de salir de casa miré ambas y elegí la que me obsequió mi padre.


  Esperaba en la entrada cuando Eder apareció con otros chicos que, por su físico, seguramente eran parte de su equipo de remo; se empujaban entre ellos con las clásicas bravuconadas de hombres, hasta que él me vio, después de presentarme nos separamos del grupo.


  Fotografiaba parejas y familias mientras recorríamos el lugar, pero no sabía cómo preguntarle su edad, o a qué se dedicaba.


  ―Estudio ingeniería en la Universidad de Deusto ―dijo con una sonrisa como si pudiera leer mis pensamientos―, pero mi pasión es el remo, mi objetivo es participar en las olimpiadas.


  ―Genial, seguro practicas mucho.


  ―Así es, a diferencia de mis amigos, nunca me he dejado tiempo para otra cosa que no sea entrenar. ―Atrapó un mechón de mi cabello y acarició mi mejilla―. Esa noche estaba cubriendo a Asier, que es uno de mis compañeros quien trabaja para pagar la universidad, pero tuvo una lesión en la muñeca y no podíamos dejarlo ir así, por eso elegimos su reemplazo sacando una pajilla y pues me tocó la más corta; ahora considero que era mi día de suerte. ―Sujetó mi mano y me dejé guiar.


  Fuimos a comprar una lámpara y él escribió su sueño en ella, pero cuando me pidió colocar el mío negué con la cabeza.


  ―Eso de los sueños no es lo mío.


  ―Todos necesitamos un poco de suerte para cumplir nuestras metas. 


  Miré mi cámara y suspiré, esperaba que fuera cierto lo que mi padre me prometió, de esa forma podría estudiar fotografía, pero si no ocurría, decidí independizarme, conseguir un trabajo y buscar la manera de iniciar mi vida.


  Todos empezaron a encender sus lámparas e incité a Eder para que lo hiciera también, con aquella cámara profesional logré obtener increíbles fotografías que incluía a la ría de fondo y cientos de sueños enviados al cielo, de repente, él me tomó entre sus brazos y me besó.


  Cumpleaños desastroso
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  as fiestas de cumpleaños nunca me emocionaron, los colores que mi madre elegía para decorar, por lo general, eran rosados, naranjas, blancos, en fin, cualquiera que fuera completamente opuesto a mis gustos, sin embargo, ese año estaba feliz porque sería el último en que permitiría que me diera órdenes.


  Según escuché comentar a Nora y a mi madre, Oliver estaba iniciando un negocio de inversiones, por ello había viajado a Francia para reunirse con clientes, una parte de mí se alegró por saber que no aparecería de improviso y, por otro lado, no poder verlo me causó un poco de desazón.


  Faltando pocos días para mi cumpleaños, mi padre volvió a sorprenderme ordenando que yo decidiría todo sobre la decoración de mi fiesta, con sus nuevas demostraciones de apoyo sentía que tenía una oportunidad de que mi vida cambiara.


  En mi último día de clases, que era justo uno antes de mi cumpleaños, caminaba con una compañera dentro de la escuela a orillas de la ría cuando vi un pequeño bote acercarse.


  ―Lor. ―Era Eder quien levantaba la mano saludándome.


  ―¿Qué haces aquí? ―Le grité.


  ―He venido por ti, preciosa, vamos, escápate conmigo. ―Movió su cabeza invitándome a entrar al agua.


  Mi compañera se dio la vuelta y caminó en otra dirección, y a pesar de que hacía frío, no lo dudé, me arrojé al río y llegué al bote nadando, Eder me ayudó a subir y una vez dentro me besó colocándome una manta para calentarme y entregándome un remo.


  ―Paso uno del plan: listo ―dijo justo cuando algunos vigilantes se acercaban a la orilla, llamándome―. Paso dos: huir. ―Reímos y él empezó a remar, lo hacía parecer fácil, pero no lo era, así que lo dejé hacer el trabajo y nos alejamos sin que pudieran evitarlo


  ―¿Sabes que tienes unos ojos muy hermosos? ―Eder sostuvo mi rostro cuando llegamos al muelle y me besó.


  ―Gracias, por el piropo y la aventura.


  ―Sabía que no me ibas a rechazar, aunque mis compañeros apostaron que no te atreverías.


  ―Eso es porque no me conocen ―aseguré.


  Él pertenecía al club de remo Lutxana, al bajarnos del bote pude reconocer a algunos de sus amigos a la distancia, colocó una mano sobre mi hombro mientras caminábamos por el muelle, y besó mi mejilla sonriendo.


  ―A ver, ¿quién de ustedes era el que decía que mi chica no se atrevería? ―gritó eufórico.


  Estaba totalmente empapada, me prestaron ropa y pasé el resto del día con ellos, despejándome, era consciente de que debía volver a casa, pero esperé hasta muy tarde para hacerlo.


  Aunque Eder se ofreció acercarme a casa me negué, me dejaron dinero para el taxi y cuando Marta me recibió en la entrada pude ver en su rostro los problemas que se avecinaban.


  ―Te dije que no debías preocuparte ―señalaba mi madre en el estudio de mi padre.


  Mi mochila y teléfono estaban sobre su escritorio.


  ―Esta vez me has decepcionado mucho, Lor. ―Su mirada era dura, pero al mismo tiempo notaba que su semblante estaba pálido―. creí que eras más madura, ¿quién era ese chico?


  ―Un amigo ―contesté tajante.


  ―Escúchala ―bufó mi madre―, por eso te digo que debemos hacer algo con su comportamiento.


  ―Hija, los hombres buscan una sola cosa de las chicas jóvenes como tú, y no puedo creer que seas tan... ―resopló con gesto cansado.


  ―¿Qué es lo que no puedes creer, padre? Mi hermana se va de viaje con sus amigos durante semanas y ustedes creen que ella es...


  Una cachetada de mi madre me hizo callar.


  ―No hables de tu hermana que ella sí es una dama. 


  Traté de contenerme con la mano en mi mejilla, no quería darle más problemas a mi padre, pero con esa cachetada mi paciencia llegó a su límite.


  ―¿Por eso la tratas como nunca lo has hecho conmigo? Estoy harta de que me golpees y escucha muy bien lo que te digo: aunque seas mi madre no volveré a dejar que me pongas una mano encima.


  ―Siempre supe que eras igual a ella ―escupió con rabia en mi cara―, si quieres saber a qué me refiero pregúntale a tu padre ―agregó con malicia y salió dejándonos a solas.


  ―¡Padre! ―Lo miré con cautela.


  Él suspiró, se puso de pie, caminó rodeando su escritorio y me invitó a sentarme.


  ―Alaba, ha llegado el momento de contarte algunas cosas. ―Rascaba su frente con los ojos cerrados―. Aimara no es tu madre ―dijo sin rodeos, quedé fría ante la confesión, pero retuve mis emociones―, tuve una aventura cuando llevaba cuatro años de casado, su nombre era Aiantze, murió en el parto así que sus familiares te entregaron a mí para ocultar la verdad y Aimara aceptó criarte como su hija.


  ―Joder ―respingué, mientras algunas lágrimas se formaban en mis ojos.


  Esa confesión respondía muchas preguntas y era una oportunidad que no dejaría escapar, me puse de pie.


  ―¿Sabes por qué siempre he halagado tu negra cabellera? ―No respondí y él continuó―: Porque es exactamente igual a la de ella.


  ―No quiero saber nada más ―bufé y tomé mis cosas―. Al terminar el colegio me iré a Barcelona a estudiar fotografía. ―Caminé hacia la puerta.


  ―Estoy de acuerdo, alaba, el departamento que tenía Nora en Barcelona será tuyo, además tengo un dinero que tu abuela materna me entregó para ti en su lecho de muerte, también lo traspasaré a tu cuenta, ella se arrepentía de nunca haberte conocido; Lor txikientza los rencores son un peso innecesario, si vives con ellos en tu corazón desgastarán tus fuerzas. ―luego agregó suspirando―: me gustaría contarte de tu madre si estás de acuerdo.


  ―No. ―Hablé dándole la espalda.


  ―Te entiendo, Laztana ―llamándome cariño en euskera no conseguiría nada de mí, suspiré y me encaminé a mi cuarto.


  Aquella noche dormí con las cortinas descorridas, la Luna estaba justamente frente a mi ventana tenía la necesidad de dejarla entrar en mi cuarto y aunque me tranquilizaba su luz no lograba conciliar el sueño; el sol de la mañana me despertó quemando mi rostro y recordé que era mi cumpleaños.


  Entré al comedor y me encontré con Aimara sentada a la mesa, era justo en ese momento en el que debía poner en práctica lo que aprendí durante tantos años a su lado, fingir que todo estaba bien, tomé un trozo de pan le unté varias cosas y empecé a comer, podía ver que ella no era feliz con mi reacción ante la verdad, sabía que debía estar alerta, pero jamás imaginé su siguiente jugada.


  Decidí usar el vestido que Oliver me obsequió, llegaba hasta mis rodillas y se ajustaba perfecto a mi cuerpo creándome una silueta más que provocativa, me hacía sentir sensual, muy diferente a la ropa ancha y multicolores elegida por Aimara que acostumbraba a vestir en eventos; mi padre me felicitó por lo hermosa que me veía, pero ella reprobó mi elección.


  Cuando la mayoría de los invitados habían llegado a la fiesta, la que ante todos aún era mi madre empezó a dar un discurso.


  ―Me he esforzado de una forma abnegada para criar a Lor y el mejor regalo que puedo darle hoy en su cumpleaños es la verdad ―dijo. Nora la abrazó dramáticamente, y ella prosiguió―: Hace ya dieciocho años que llegaste a mi vida y aunque no eres sangre de mi sangre, acepté ayudarte con cariño. ―Mi padre se puso de pie y yo lo detuve antes de que avanzara―, al fin podrás elegir tu camino como siempre has deseado y espero que tu destino sea más agradable que el de tu madre zorionak, Lor. ―Levantó su copa de champán y los invitados se quedaron paralizados.
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  stábamos en lados opuestos del jardín, mi padre se soltó de mí y empezó a caminar con la vista puesta en Aimara, quizá era lo que ella buscaba, así que no podía dejarlo caer en su trampa.


  ―No es necesario. ―Lo sujeté con fuerza obligándolo a detenerse.


  ―No puedo dejar que esto continúe.


  ―Nada de lo que ella diga o haga me daña.


  Aimara nos miraba con precaución; desvíe mi vista a la entrada y me encontré a Oliver de pie junto a su familia, ellos me veían con pena, pero él recorría mi cuerpo con lujuria.


  ―Espero que con esto estés feliz. ―Mi hermana nos abordó en el centro de la fiesta.


  ―No sé porque crees que has ganado esta batalla, pero estás muy lejos de eso ―lancé entre dientes con voz baja y aunque quería tirar de sus finos cabellos, me contuve.


  ―Nora, laztana ―la llamó mi padre―, Lor es tu ahizpa, no puedo creer que te alegres con los actos de tu madre, yo no te he criado así.


  ―Hace ya casi dos años que sé la verdad, aita ―murmuró sin cambiar su pose angelical, de modo que nadie a nuestro alrededor se enterara de lo que hablábamos―, y cuando mi ama me lo dijo entendí por qué somos tan diferentes ―me miró con desdén―, quien ha nacido del pecado solo puede ser pecadora.


  ―He estado tan ciego ―soltó mi padre tomando la mano de Nora―, ambas son mis niñas, las amo por igual, sin embargo, he presenciado en silencio cómo, una y otra vez, tratas mal a tu azhipa. ―Giró hacia mí sujetando también la mía―. Lor, cuando llegaste a casa creí que serían las mejores amigas y eso me hacía feliz, a pesar de todo, porque Aimara se rehusó a tener más hijos ―resopló y el tono de su voz se alteró―, no tienen idea de cuánto me duele que ustedes nunca se hayan querido, aunque Lor es testaruda e indisciplinada, tiene un buen corazón, en cambio tú, Nora, eres complaciente y amorosa, pero siempre en pro de tu propio beneficio.


  ―Aita yo... ―cancaneó Nora.


  ―No me des justificaciones, esta vez no conseguirás nada con tus miradas tristes, ni ruegos ―bufó nuestro padre rompiendo el contacto con ambas―, asumo que fue mi error la forma en que dejé que Aimara las educara y no hay manera de remediarlo, pero ya no son niñas y solo les pediré que cada una viva su vida sin hacer daño a la otra.


  Con sorpresa, observé cómo mi hermana se acercó a nuestro padre le dio un beso en la mejilla, luego se dio la vuelta sonriendo, caminó hacia la mujer que yo había conocido toda mi vida como madre y juntas se retiraron.


  Contra la voluntad de mi padre lo obligué a volver a la mesa y los Brown se acercaron para felicitarme, Jordan, con una falsa sonrisa, dejó sobre mis manos una caja de regalo, pasé unos minutos con ellos y me disculpé para ir a la cocina.


  ―¡Hola! ―saludó Oliver interceptándome en el camino de regreso, no respondí, pero le sostuve la mirada haciéndole entender que no estaba de humor para sus juegos―. Dentro de la caja hay un sobre que es de mi parte ―esbozó una sonrisa y se retiró.


  Algunos invitados abandonaron la fiesta al caer el sol, pero mi padre tenía buenos amigos que se quedaron a su lado, subí a mi cuarto y me senté en la cama mirando la caja, dentro encontré una fina mascada de colores radiantes, nada menos adecuado para mí, la tomé entre mis manos y bajo ella encontré el sobre.


  ―Dulzura ―al escuchar su voz me sobresalté―, la mascada fue sugerencia de tu madre, si me hubieran preguntado antes de comprarla no lo habría permitido.


  No sabía en qué momento había llegado, pero estaba recostado del marco de la puerta con una mano dentro del bolsillo del pantalón, luciendo sensual, como siempre.


  ―¿Qué haces aquí?, ¿cómo sabías cuál era mi cuarto?


  ―Te seguí, pero no te diste cuenta, quería desearte un feliz cumpleaños. ―Se acercó, me puse de pie para alejarme de él, pero me acorraló contra el dosel de la cama mirándome fijamente.


  ―Salgo con alguien, Oliver.


  ―¿Es tu novio?


  ―¿Por qué lo preguntas? ―Lo empujé y no se resistió.


  ―Porque no lo veo en tu fiesta ―señaló con cizaña, mojando su labio inferior.


  ―¿Y a ti que te importa? ―bufé.


  En un rápido movimiento me tomó por la cadera acercándome a su cuerpo, sujetó mi nuca y me besó, recorrió con su lengua cada parte de mi boca, quería rechazarlo, pero ya no me podía seguir negando que deseaba probar sus labios y su cuerpo.


  ―Te repito que el sobre dentro de la caja es de mi parte ―dijo al soltarme.


  Me quedé inmóvil en el centro de la habitación, tomó el sobre extendiéndolo frente a mí y como acto reflejo lo abrí, dentro había un boleto de avión para Mykonos en Grecia y una reservación de hotel.


  ―¡¿Me obsequias un viaje a Mykonos?! ―exclamé confundida.


  ―¡Nos lo obsequio! ―aclaró sacando de su chaqueta otro sobre―. Dame una semana en Grecia y descubrirás cosas que te harán ver el mundo de otra forma, dulzura. ―Atacó nuevamente mi boca y me calentó tanto que fui incapaz de retener un gemido―, aún llevamos ropa y ya puedo obtener jadeos de ti. ―Limpió sus labios con sensualidad y salió de la habitación.


  Mi cabeza daba vueltas, no sabía qué hacer y a pesar de no tener licencia para conducir tomé el coche de mi padre porque debía encontrarme con Eder.


  Al llegar al gimnasio, Asier estaba de pie fuera y se colocó frente a la puerta, me saludó diciendo mi nombre en voz alta, lo empujé y la abrí, ante mí apareció Eder sin pantalones y una chica semidesnuda sentada sobre un banco.


  ―Lor, yo te lo puedo explicar. ―Se acercó y levanté una mano para marcar distancia.


  ―No necesitas explicarme nada, nunca había estado con alguien tan patético como tú, Eder. ―Me di la vuelta y mirando a la puerta resoplé riendo―. ¿Sabes algo? Vine aquí esta noche para follar contigo. ―Me sujetó del codo haciéndome girar con un movimiento y le di un manotazo para que me soltara―, pero ahora no dejaría que me tocaras ni con una pértiga, si vuelves a aparecerte frente a mí te cortaré los cojones y te los haré tragar. ―La rabia instalada en mi rostro hizo que retrocediera.


  Salí del gimnasio y suspiré aliviada al ver que no me siguió, al llegar al auto recosté mi frente contra el vidrio frío, no me sentía defraudada, en realidad estaba confundida con todo lo que había ocurrido en las últimas horas.


  Mi verdadero obsequio aquella noche fue darme cuenta de que para los hombres lo más importante eran sus necesidades, mi padre fingió durante años, por miedo a perderlo todo y nunca me protegió de los excesos de Aimara, Eder solo buscaba sexo y si hubiera sido directo conmigo quizá lo habría conseguido, pero prefirió aparentar estar auténticamente interesado en tener una relación; tomé mi teléfono y marqué un número porque ahora solo me quedaba por descubrir qué quería Oliver Brown.


  ―¡Lor!


  ―Debemos hablar.


  ―¿Dónde estás? Todos te buscan en la fiesta.


  ―Te espero en el parque de skate. ―Colgué y aunque él llamó repetidamente no le contesté.


  Conduje con tranquilidad, al no llevar el mismo nivel de excitación era consciente del gran problema en el que me metería si un policía me detuviera, me estacioné y ya Oliver me esperaba.


  ―¿Sabes las consecuencias de manejar sin licencia? ―gruñó acercándose a mí.


  ―A ver, que no pasa nada, tío, Koldo me ha enseñado y sé hacerlo muy bien.


  ―Pudieron detenerte, tú padre se ha preocupado mucho al darse cuenta de que te llevaste el auto, aquí es un delito manejar sin licencia y peor aun siendo menor de edad.


  ―Yo no soy menor de edad, y te pido que no finjas que te importo ―demandé. Quiso hablar, pero se lo impedí―. Oliver, ¿solo haces esto por sexo? Quiero que seas honesto, ¿qué buscas? ―La preocupación desapareció de su semblante y la reemplazó el asombro.


  ―Es cierto que ya no eres menor de edad ―pasó su dedo pulgar por mi labio inferior―, pero ¿estás segura de que serás capaz de escuchar lo que quiero?


  ―¿Acaso no puedo tener las mismas necesidades que tú? ―Me miraba con seriedad―. Bien, entonces déjame hablar primero. ―Lo encaré―. Me pareces desagradable como persona, un presumido y arrogante, pero no puedo negar que me calientas, tus besos son los más ardientes que he probado y cada vez que te veo solo pienso en follar contigo. ―Coloqué una mano en su pecho y acerqué un poco mi boca dejando en él la iniciativa de avanzar.


  ―Sabía que no me decepcionarías, Lor ―sonrió con suficiencia―, pero yo también quiero aclarar un punto, sé que la razón por la que te parezco presumido y arrogante fue la forma en que nos conocimos ―deslizó una mano por mi cadera y me atrajo a su cuerpo―, no es excusa lo que te contaré, pero hace ya algunos años que me separé de mi familia, acepté venir con ellos para acompañar a mi madre mientras se adaptaba a este lugar, sin embargo, lidiar con los comportamientos de mi padre y mi hermano fastidian mi paciencia, soy consciente de que aquella noche actué mal, cobré mi enojo contigo y el camarero.


  ―Al menos sabes que fuiste un pesado. ―A decir verdad, la misma razón me movió a discutir con él, tenía tantas ganas de soltar mi rabia con alguien que su actitud me llamó como un imán―. Ahora dime, ¿qué respondes, Oliver Brown?


  ―Lo que busco es mostrarte un mundo de oportunidades infinitas para disfrutar y aprender a conocerte, estoy seguro de que tú lo sabrás apreciar ―subió lentamente mi vestido y empezó a acariciar mi muslo sin dejar de mirarme―, sin embargo, lo primero que debes saber es que los estereotipos marcan que un hombre puede gozar abiertamente de su sexualidad, pero las mujeres son reprimidas a estar solo con una persona a la vez o se categorizan como libertinas, aunque no estoy de acuerdo con esa opinión, ser discreta puede representar la diferencia entre disfrutar y ser una cualquiera. ―Asentí, sin entender totalmente a lo que se refería―. Y lo más importante es que tengas en claro que no busco enamorarte para casarme contigo, dulzura, no es amor lo que te ofrezco, pero sí me imagino hacerte pasar muchas noches de pasión en mi cama.


  Dos días después estaba abordando un avión con destino a Madrid, le dije a mi padre que estaría fuera con una amiga y él no me pidió más explicaciones.


   


  Mykonos


   


  
    A

  


  l llegar al aeropuerto de Madrid, Oliver me esperaba, lucía elegante e informal, mientras yo vestía jeans con un suéter extragrande de mangas largas y calzaba mis converse, no sabía qué decir o cómo actuar, era una adolescente y él un hombre de mundo.


  ―Bienvenida, dulzura, ¿estás lista?


  ―Hola, Oliver ―saludé con nerviosismo.


  ―Mi regalo de cumpleaños inicia aquí ―me dio un leve beso en la mejilla―, quiero ofrecerte un momento de libertad. ―Señaló mi atuendo.


  ―¿De qué hablas? ―Levanté una ceja.


  ―¿Quieres ir de compras? ―No esperó mi respuesta, tiró de mi mano y me arrastró a su auto junto con mi maleta.


  Al principio me resistí porque no entendía qué buscaba, pero con cada prenda que me probaba sentía como mi confianza crecía, compró para mí vestidos y ropa de calle, dejándome elegir; justo allí vi el primer par de gafas que provocaron mi obsesión, eran tintadas dramáticas y muy diferentes a las sencillas que usaba para leer, las tomé sin pensarlo y frente a un espejo me las coloqué.


  ―Creo que ya estás entendiendo, dulzura ―deslizó el dorso de su mano por mi mejilla, lentamente―, hay cosas que puedes ofrecer poco a poco y eso intensifica el placer que se recibe cuando lo obtienes, tus bellos ojos verdes son como un embrujo y, si sabes utilizarlos, pueden ser un potente afrodisiaco.


  Al salir de la última tienda vestía mis gastados jeans y converse, pero llevaba una cazadora negra de cuero, y un suéter negro atado en una esquina, habían arreglado mi largo cabello en una peluquería y, al ver mi reflejo en una vitrina, no podía creer el cambio en mí, aún reñía mucho con su atuendo, sin embargo, ahora parecía una estrella de cine tratando de ocultarme tras mis gafas para pasar desapercibida.


  Antes de salir de Madrid me acompañó a una fundación donde doné toda la ropa que ya no me interesaba conservar y, como él dijo, salí de allí sintiéndome liberada.


  Cuando llegamos a Mykonos era medio día, todo mi cuerpo temblaba de emoción, la noche de mi cumpleaños se rehusó a follar conmigo y dijo que, sin duda, lo que me tenía preparado lo disfrutaría más.


  Entramos a una habitación de paredes blancas y detalles en azul, al fondo grandes ventanales abiertos daban la bienvenida a un inmenso mar que se apreciaba en el horizonte, todo estaba decorado finamente, había un jacuzzi en medio del cuarto y me ericé ante la idea de cuántas veces lo usaríamos juntos en esa semana en Mykonos.


  Apenas quedamos solos en la habitación me acerqué en actitud melosa, con Koldo las cosas siempre eran rápidas no había necesidad de encendernos, pero a él quería seducirlo.


  ―Primero quiero dejar algunas reglas claras. ―Marcó la distancia entre nosotros, pero conservó su mirada sensual.


  ―Escucho. ―Me senté con actitud obediente sobre la cama.


  ―Te repito que esto no pasará de ser un juego entre nosotros, pero no quiero que nada malo te ocurra, eres una mujer fuerte y sensual, sin embargo, debes aprender algunas cosas, principalmente que no puedes estar con cualquiera.


  Sabía que había accedido con mucha facilidad a sus proposiciones, pero de ahí a que pensara que yo era una cualquiera, se estaba pasando.


  ―No soy una cría, Oliver. ―Traté de ponerme de pie, pero él con una mano sobre mi hombro me detuvo.


  ―Los arrebatos de adolescente ―sujetó mi quijada con seriedad―, deben desaparecer, aunque en una mujer es sensual que tenga una actitud retadora, no es lo mismo que sea infantil ―levantó dos dedos y continuó, ignorando mis quejas―: aprende a poner límites a los hombres y a las fantasías, solo acepta aquello con lo que estés cómoda, habrá fronteras que quieras traspasar para conocerte, pero si no sabes distinguir entre placer y capricho por ir contracorriente, puedes hacerte mucho daño.


  ―¿Qué más debo aprender, sensei? ―Notó mi ironía y negó con la cabeza.


  ―Pronto sabrás por qué te lo digo, por ahora, ¿quieres divertirte esta noche?


  ―Por supuesto ―afirmé.


  Él se dirigió a una maleta y sacó un vestido negro largo y entallado, se ajustaba al cuello en la parte frontal y en la espalda era abierto hasta mi cadera.


  ―Esta noche vamos a ir a una fiesta ―notó mi cara de confusión―, y he aquí mi primera fantasía: no usarás ropa interior, bajo este vestido estarás totalmente desnuda, ¿aceptas? Asentí excitada ante su propuesta.


  Decidí no usar gafas aquella noche, esta vez sí buscaba que mis ojos fueran el centro de su atención y recibí un sensual halago de su parte cuando vio mi outfit terminado; en el centro de la casa donde se realizaba el evento había una piscina, pero eso no me sorprendió tanto como ver la forma en que las mujeres, sin ningún pudor e incluso del brazo de sus parejas, repasaban a Oliver con miradas lujuriosas.


  ―Te daré una copa de champán, con dos condiciones… ―dijo sosteniéndola en su mano―, la primera: eres muy joven no bebas demasiado, la segunda: promete que no terminará sobre mi traje ―reí y asentí.


  Conversamos un rato sobre las reglas del lugar, me impresionó al contarme que aquella fiesta era swinger, es decir, hacían intercambios de parejas, tríos, orgías y todo tipo de cosas de las que yo solo había escuchado, por mi cuerpo pasaron cientos de emociones diferentes hasta que me estacioné en la curiosidad y el deseo.


  ―Lor, te presentó a un buen amigo, Sebastián.


  Estiré mi mano y el hombre que acababa de llegar la besó; era un español robusto con cuerpo de deportista, rubio y de ojos muy claros. Me contaron que se conocían desde hacía mucho tiempo, él señaló a su esposa y la saludamos a la distancia con las copas.


  Después de conversar un rato, Sebastián se acercó a mí mirándome con sensualidad, Oliver introdujo sus dedos bajo la tela del vestido a un costado de mi cadera, sujetándome, y el contacto de nuestras pieles me erizó automáticamente.


  ―¿Te gustaría acompañarnos, Oliver? ―preguntó Sebastián recorriéndome con la mirada.


  ―Quizá más tarde ―contestó Oliver.


  Su amigo asintió y se retiró.


  ―Joder, ¿nos ha invitado a.…? ―pregunté acabando mi copa de un trago y dándome aire con la mano.


  ―Así es ―contestó sonriendo―, sabes que con ese vestido se nota claramente a la distancia que no traes ropa interior. ―Apenas terminó de decirlo yo me sobresalté y luego lo vi reír―. Lor hay formas de hacer esto sin destruir tu reputación en el intento, las personas que están aquí son discretas y se conocen entre ellos, has podido entrar porque vienes conmigo, como te lo he dicho antes, debes ser selectiva.


  En ese momento las conversaciones anteriores tuvieron sentido, él era excesivamente misterioso al respecto, pero quizá solo buscaba evitar que me asustara antes de darle una oportunidad a todo aquello.


  ―Te prometo prestar atención a todo lo que quieres enseñarme ―parpadeé con dulzura y él sonrió―. Entonces ¿tendremos sexo con ellos? ―insistí.


  ―No, preciosa, primero serás solo mía, pero te he traído aquí porque si tienes la curiosidad y el valor, por supuesto que después podríamos hacer un intercambio; si tan solo te contaba lo que quería mostrarte probablemente pensarías cosas equivocadas, pero ahora puedes hacerte una idea más clara sobre el mundo del que te hablaba.


  Oliver me miró con picardía, sonriendo, me atrajo a su cuerpo besándome con pasión y al terminar me llevó a un cuarto.


   


  A flor de piel


   


  
    A

  


  l entrar en la habitación analicé todo a mi alrededor, había una cama de hierro con dosel, sillones y dos cajas forradas con terciopelo morado en una esquina que de inmediato captaron mi atención.


  ―¿Qué hay dentro? ―Las señalé con interés.


  ―Curiosa gatita ―ronroneó sobre mi cuello―, debes experimentar las cosas lentamente.


  Ante mí abrió una y dentro había juguetes sexuales todos en sus cajas selladas, algunos más extremos que otros, nuevamente me quedé petrificada.


  ―¿Alguno te ha parecido interesante? 


  ―¡Varios! ―Mojé mis labios y me acerqué a él.


  ―¿Has tenido sexo con música?


  ―He follado en fiestas, si es lo que preguntas.


  ―Pregunto si has ambientado la habitación para tener sexo. ―Estaba tan cerca que rozaba sus labios con los míos al hablar―. Dime cuál es tu género favorito.


  ―No te va a gustar ―respondí en un jadeo por la sensación que me provocaba, al acariciar mi espalda desnuda mientras hablaba.


  ―No tiene que gustarme, su función es calentarte ―deslizó sus labios desde mi quijada hasta mi oreja.


  ―Me gusta el rock ―contesté, con la respiración entrecortada.


  La seducción era tan natural en Oliver como respirar, él olía a sexo.


  ―Por supuesto, no podía ser de otra forma contigo ―se carcajeó, retirándose―, el sexo se disfruta con todos los sentidos y la música aporta un complemento perfecto, puede hacer volar tu imaginación y te ayuda a entregarte al placer con mayor pasión.


  Me llevó frente a una pantalla de computadora, busqué Enjoy the silence de la banda Depeche Mode y de reojo pude ver cómo se quitaba el saco, luego la corbata y las mancuernas de su camisa.


  ―Creí que dijiste que te gustaba el rock. ―Se acercó a mí por detrás.


  ―Yo también tengo cosas que enseñarte ―expresé mientras programaba un par de canciones más―, y quien sabe, quizá hasta terminen gustándote.


  ―Nunca me cierro a nuevas experiencias… eres preciosa ―susurró a mi oído, mientras nos movíamos lentamente al ritmo de la música―, aprende a utilizar tus sentidos para disfrutar. ―Cerré los ojos mientras él acariciaba mis brazos desnudos y su tacto causaba en mí cientos de emociones.


  Al bailar me sentía sensual, me hizo girar sobre mi eje y pude ver que me devoraba con la mirada, desabotoné su pantalón y él se quitó la camisa, metí mis manos a cada lado de su bóxer y lo bajé lentamente, apenas estuvo desnudo se sentó en la cama.


  La música cambió y empezó a sonar Back in black de AC/DC tiró de mí, subió el vestido hasta mis muslos, abrió mis piernas y me colocó sobre él; con la yema de sus dedos recorría mi espalda al ritmo de la música, causando espasmos de placer.


  ―Eso sí suena como rock ―hablaba con sensualidad y voz ronca.


  ―Para follar por supuesto que está me excita más que la anterior. ―Nos mirábamos directamente.


  ―Esto no se trata solamente de penetración, Lor, hay muchas cosas que debes aprender incluso de ti misma. 


  Me puso de pie, desabotonó el vestido y lo dejó caer, la música volvió a cambiar, nuevamente se tornó sensual y decidí tomar algo de iniciativa, me tendí en un sofá de forma en que pudiera verme claramente, llevé dos dedos a mi boca, luego los bajé hasta mi vagina y empecé a masturbarme, estaba sobrepasando cada cosa que hubiera hecho antes con cualquier tío y aun así me sentía cómoda.


  Yo tenía los ojos cerrados, para controlar un poco la vergüenza que quería invadirme, de repente él empezó a recorrer mi rostro con una mano.


  ―Sigue así, dulzura. ―Su voz me indicó lo excitado que estaba con lo que veía.


  Su presencia desapareció, abrí los ojos y lo vi de pie frente a las cajas, me emocionaba pensar lo que sacaría de ahí, se giró desempacando un pequeño vibrador, cuidadosamente lo limpió y regresó conmigo.


  ―Ahora déjame jugar a mí también. 


  Cambié mis manos a su miembro y él colocó el vibrador en mi vagina, trataba de mantener el ritmo, pero los espasmos que recorrían mi cuerpo lo dificultaban, así que lo llevé conmigo a la cama.


  Lo empujé para que se acostara y él no se resistió, se mostraba complacido mientras me recorría con la mirada, me subí a la cama y le di la espalda arrodillándome sobre él, al introducir su miembro en mi boca gruñó de satisfacción, esa posición era más cómoda y le permitió colocar el vibrador en mi vagina al tiempo que acariciaba mis muslos, así pude disfrutar y complacerlo.


  Tuve un placentero orgasmo a los pocos minutos, él lo notó, se colocó un preservativo y me penetró, después de todas las sensaciones que había tenido desde que entramos en la habitación, con esa acción colapsó mis sentidos, empecé a fantasear con otras personas y cómo sería que fuéramos dos parejas sobre esa cama, mientras lo hacía, él llegó al clímax.


  Juntos decidimos que la noche acabara ahí, aunque el mundo que se presentaba a mi alrededor era fascinante como él decía, debía hacerlo de forma responsable, así que consideré que fue suficiente para mi primer día.


  En la mañana Oliver me dijo que iría por otra sorpresa para mí, después de desayunar me dirigí sola a la piscina, tomaba el sol cuando otros huéspedes se acercaron, pude ver cómo dos hombres me miraban con descaro y recordé las palabras de mi sensei, "no puedes estar con cualquiera, debes ser discreta y darte tu lugar". Acomodé mis gafas de sol y seguí acostada.


  Después de unas horas, cuando Oliver regresó, yo estaba dentro de la piscina, al verlo llegar noté que me admiraba complacido, me hizo una seña con dos dedos para acercarme, yo nadé hasta él y extendió su mano para ayudarme a salir.


  ―He traído tu obsequio de esta noche, dulzura, lo he llevado a la habitación y al no encontrarte supuse que estarías aquí.


  ―Muero por saber qué es ―declaré con lujuria.


  ―No seas ansiosa ―recogió mi cabello a un lado acariciando mi cuello―, espero que te guste.


  ―Estoy segura de que me gustará.


  ―Bien, ahora vámonos, porque creo que has levantado suficientes pasiones por el momento. ―Señaló con la cabeza a los dos hombres que no me habían quitado la vista desde que llegaron―. ¿Has estado coqueteando? ―inquirió con jocosidad.


  ―¡No! ―aseguré.


  ―¿Los has dejado ver tus embrujadores ojos?


  ―¡No! ―sonreí.


  ―Entonces creo que tu nuevo nivel de madurez ya está a flor de piel, porque no te quitan la vista de encima, vamos a decepcionarlos. ―Tomándome por la nuca me besó con su característica pasión y envolvió mi cuerpo entre sus brazos―. Si quieres puedes mirarlos, ya no te observan.


  Con un dedo subió las gafas de sol colocándolas en mi cabeza y pasó su brazo sobre mis hombros; caminamos justo a un lado de ellos y al cruzar miradas pude notar la impresión en sus rostros.


   


  Revelado automático


   


  ―Muéstrame qué hay dentro de la bolsa ―rogué cuando la encontré en la habitación.


  ―¡No!


  ―¿Por qué? ―rezongué.


  ―Porque debes aprender más lecciones.


  ―Oliver… ―Me calló colocando un dedo sobre mis labios.


  ―Soy consciente de tu carácter mi dulzura, pero incluso en este estilo de vida debes seguir reglas y no te mostré esto para dejarte a la deriva, puedo ver más de ti de lo que notas.


  ―Prometo escucharte, sensei. ―Uní mis manos y bajé levemente mi cabeza. 


  Mi forma de romper sus momentos de impartir lecciones, sin duda lo excitaba. Sonrió arrastrándome al jacuzzi, lo único que se quitó antes de entrar fueron los zapatos, me divertía su impulsividad y desenfreno, sentía que con él podía ser totalmente auténtica.


  Salimos de paseo al barrio de Kastro que es uno de los principales puntos turísticos de Mykonos, las calles y paredes blancas se vestían de colores con flores llamativas que al mismo tiempo servían de protección para el intenso sol, después de un rato llegamos al molino de viento de Kato Milli, a su lado había un bello restaurante donde comimos Spanakopita, Souvlaki y pescado que era la especialidad de la casa. Con mi cámara inmortalicé cada momento.


  Oliver no se parecía a mi idea del típico inglés, era relajado, divertido y sonreía con facilidad. Al volver del baño lo vi colgar su teléfono y mirar a la distancia distraído, su rostro era como una estatua, sus facciones duras y masculinas, mezcladas con la mirada que mantenía me impresionaron, decidí que quería conservar ese momento, levanté la cámara y le hice una foto.


  ―Vi lo que hiciste ―dijo sin mover su cabeza, ni cambiar su actitud.


  ―¿El qué? ―pregunté en tono inocente.


  ―¡La foto!


  ―¿Cómo lo viste?


  ―¡Muéstrame! ―Palmeó la silla a su lado y me senté.


  Revisó las fotografías una a la vez, había niños, animales, el mar, casas, comida y él.


  ―¿Has pensado en estudiar fotografía?


  ―Sí, me iré el otro año a Barcelona para vivir sola ―declaré con decisión.


  ―Puedes contar conmigo para lo que necesites ―sonrió con calidez y agregó―: al final solo debes pensar que todo lo que has vivido ha forjado tu carácter.


  No me sentía cómoda compartiendo información sobre mí, porque nunca había tenido una persona a la cual revelarle mis problemas, él guardó silencio y nuevamente perdió su mirada a través de los ventanales del restaurante.


  ―¿Ha ocurrido algo? ―pregunté señalando el teléfono.


  ―Mi padre…―guardó silencio durante unos segundos y continuó―, maneja sus negocios y relación marital de una sola forma, su palabra es la ley.


  ―Suena igual que Aimara ―bufé.


  ―No tolero cómo trata a mi madre, y le enseña a Jordan a pensar y actuar igual que él ―con un gesto de frustración sujetó el puente de su nariz cerrando los ojos―, he intentado en vano que ella se libere de su opresión, pero es algo que lleva arraigado en su mente, mi abuelo siempre le dijo que una mujer sin un hombre no es nadie, por ello he luchado para crear mi empresa y darle una mejor vida.


  ―Que pesado tu abuelo, pero no entiendo cómo en estos tiempos alguien puede seguir creyendo esas cosas; ella me pareció fuerte y con carácter.


  ―Pues eso solo lo aparenta ante otros, en casa se deja dominar por mi padre e incluso por Jordan, los quiero a ambos, pero…


  ―Te entiendo.


  ―Sabes, por eso me gusta tu fuerza. Esa capacidad que tienes de desafiar a quienes buscan oprimirte fue lo que me atrajo hacia ti.


  ―Creo que debo agradecérselo a ella ―dije pensando en Aimara―, pues tenía que desafiarla cada día, por todo. Oliver, ―suspiré y sonreí―gracias por traerme aquí.


  ―Ambos estamos disfrutando, ¿no es así?, además me gusta que no seas la típica niña rica.


  ―Jamás sería una pija. ―Negué tomando un trago de mi bebida.


  ―¿Pija? No entiendo qué quieres decir.


  ―Vamos, Nora es mejor ejemplo que cualquier definición que te pueda dar. ―Puse los ojos en blanco―. ¿Dónde aprendiste castellano?


  ―¿Me estás diciendo que mi castellano no es bueno? ―cuestionó. Reí, él se acercó y sujetó mi quijada―. Al menos todo lo que ocurrió sirvió para que te liberaras de las ataduras que te limitaban.


  ―Esta es la versión más real que he tenido de mí misma ―declaré con seguridad―, pero sé que aún falta mucho para ser totalmente libre.


  ―¿Qué tal si vamos al hotel para que estrenes tu obsequio?


  En el camino de regreso no tomé fotografías, decidí simplemente apreciar la vista y el momento; al llegar a la habitación me entregó dos cajas, una grande y otra pequeña, la primera contenía un conjunto de lencería en negro que, solo con verlo, hizo que mi cuerpo se erizara, pero me equivoqué con mi idea de la segunda.


  ―Una cámara polaroid. ¿Dónde la conseguiste?


  ―Tuve que pedir muchos favores para hacerla llegar aquí, sabiendo tu gusto por la fotografía creí que sería excelente para la siguiente lección.


  Hablaba de pie tras de mí, al darme la vuelta vi que en sus manos llevaba dos antifaces y una tarjeta negra con letras doradas que decía "Invitación".


  ―¿Estamos invitados a una fiesta?


  ―No, dulzura, si tú deseas invitaremos a Sebastián y Katrina a una fiesta privada aquí ―señaló la polaroid y agregó―: Deseo que uses esa cámara para captar cada momento. ―Vibré de emoción e instintivamente sonreí con malicia―. ¡Veo que estás de acuerdo!


  ―Ante ti no debo ser reservada, Oliver, la idea me excita. ―Dejé la cámara sobre la cama empecé a besarlo y terminamos teniendo una rápida sesión de sexo pre-fiesta.


  Nuestros invitados llegaron a la hora exacta, Katrina llevaba un largo abrigo, e intuí que debajo usaba lencería al igual que yo; la noche anterior no habíamos cruzado una sola palabra, pero al conversar un poco con ella me pareció una tía muy maja, aunque no dejaba de asombrarme el deseo en sus ojos cuando miraba a Oliver.


  Me dirigí al equipo de sonido y coloqué música para ambientar el momento, repartí los antifaces y copas de vino para empezar a fotografiar mientras Katrina se desnudaba al ritmo de la canción.


  Sebastián retiró mi abrigo, me di la vuelta y lo besé, él era apasionado y varonil, deslizó una mano por mi cadera, estiró una de las tiras de mi lencería dejándola caer sobre mi nalga y sonrió complacido.


  Volteé y Katrina desnudaba a Oliver, fueron juntos al jacuzzi mientras Sebastián y yo nos acostábamos en la cama; coloqué la cámara en una posición en que pudiera captar perfectamente nuestros cuerpos al apretar el mando a distancia, él se ubicó entre mis piernas dedicándose a lamer y chupar el interior de mis muslos hasta que llegó a mi vagina.


  Era tanta mi excitación que decidí cambiar la dirección de la cámara para captar mi rostro, un orgasmo me invadió durante unos segundos y me dejé llevar.


  Cuando tomé la cámara en mis manos mi objetivo se fijó en el jacuzzi, Katrina se movía sobre Oliver aun vistiendo su lencería, podía ver cuánto disfrutaban, no sentía celos de que fuera penetrada por él, pero bajé la mirada y llamé a Sebastián, él entendió de inmediato, se puso un preservativo y de una sola embestida me penetró.


  Yo estaba tan excitada que no me di cuenta cuando Oliver y Katrina llegaron a la cama, deposité la cámara sobre unas almohadas y tomé una última fotografía de los cuatro, luego de ello no me fue posible continuar.


  Sebastián estaba sobre mí y Katrina cabalgaba a Oliver, uno al lado del otro; fuimos la primera pareja en alcanzar el clímax, así que tomé la cámara y empecé a sacar fotografías.


  Sebastián sacó un pequeño vibrador, empezó a estimular el ano de su esposa quien se quejaba placenteramente y yo me pasmé; nunca había intentado algo así, y verlos me impresionó, poco después, cuando el aparato estaba dentro de ella, Oliver llegó al clímax, se retiró y su esposo la penetró.


  Oliver recogió las impresiones y las arrojó sobre ellos, lo capté con mi cámara y fue mi fotografía favorita.


   


  Nuevos inicios
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  uestra semana en Mykonos terminó, nos separamos en el aeropuerto de Madrid y regresé a casa con las baterías recargadas para enfrentar a Aimara y Nora; entré por la puerta principal justo antes de la hora de la cena y al pasar por la sala me encontré con mi hermana quien, como era de esperarse, no pudo callar al ver mi nueva apariencia.


  ―¿Qué llevas puesto? ―Se cubrió la boca para reír con elegancia.


  Aimara llegaba en ese momento y me miró con desinterés.


  ―Al parecer tu hermana decidió vestir como la cualquiera que es ―dijo en tono neutro pasando a mi lado.


  ―No puedo negar que somos hijas del mismo padre ―expresó Nora agitando su mano en el aire y riendo―, pero espero que las personas dejen de compararnos ahora que saben la verdad, qué desagradable es tener que llamarte hermana.


  Puse mi maleta en el suelo, di dos pasos largos hasta quedar frente a Nora y pude ver cómo el miedo se instaló en su mirada, inmediatamente Aimara se colocó a su lado.


  ―Ya quiero ver la reacción de tu padre al ver que su hija es tan zorra como la madre ―soltó con desdén.


  ―Aimara ―al llamarla por primera vez por su nombre, un extraño sentimiento me invadió, pero me obligué a continuar hablando―, durante dieciocho años toleré tus desprecios y maltratos porque creía que eras mi madre y te debía respeto, sin embargo ¿qué te hace creer que continuaré soportándote en silencio?


  Ambas me miraron con precaución, pero me había prometido actuar como la mujer que era, no me rebajaría a sus provocaciones, así que tomé mi maleta y caminé a mi cuarto, una vez ahí me tiré sobre la cama y suspiré, contaba los días que me quedaban en esa casa.


  Al bajar para la cena y encontrarme con mi padre junto a las escaleras, me preocupé porque lucía desganado, me dio un beso y nos dirigimos juntos al comedor.


  ―Andrés, ¿has visto cómo regresó tu hija? ―Me acusó Aimara apenas entramos.


  Nos sentamos juntos en la mesa y él ignoró el comentario de su esposa.


  ―Aita, quiero que vendas el departamento en Barcelona y me compres uno acá ―dijo Nora sentándose en la mesa al otro lado de mi padre.


  ―Eso no es posible ―respondió él bebiendo un poco de agua.


  ―¿Por qué?


  ―Porque el departamento de Barcelona lo he traspasado a nombre de Lor y ya es hora de que decidas qué harás con tu vida, Nora. ―Mi hermana hizo un puchero, pero antes de que pudiera responder, él continuó―: en cuanto a ti, Aimara, quiero divorciarme.


  La forma fría e impersonal con que habló me hizo desconocerlo; no había notado que mi padre llevaba un sobre en sus manos, se lo entregó a Aimara y la histeria no se hizo esperar.


  ―Lor… ―mi padre me miró y habló por encima de la voz de Aimara―, me mudaré esta misma noche de casa, he comprado un loft en Abando y si deseas me puedes acompañar.


  ―Por supuesto, aita, sin dudarlo, yo no me quedo aquí ―respondí de inmediato y vi sus ojos llenarse de lágrimas.


  Él había cometido muchos errores, pero como dijo la noche que me reveló la verdad: no valía la pena perder el tiempo cargando con rencores; después de conocer toda la verdad y presenciar sus cambios de comportamiento hacia mí, se ganó que al menos lo llamará aita.


  Mientras recogía mis cosas escuchaba los gritos de Aimara, primero desde la planta baja de la casa y luego frente a su habitación, mi padre se había encerrado allí para empacar, decidí llevar conmigo solo lo que considerara importante, tomé la ropa que me gustaba y la que Oliver me regaló, mis cámaras, y lo dejé todo dentro de las cajas que subieron para mí.


  Puse llave a la puerta y me acosté en mi cama por última vez para llamar a Oliver, conversé con él por largo rato, me dijo que la decisión que había tomado mi padre era sin duda una muestra de fortaleza y que yo poseía el mismo valor, solo debía evitar cometer sus errores.


  Los meses pasaron, cambié de escuela y, lejos de mis torturadoras, la vida se saboreaba con mayor placer, algunas veces acompañaba a Oliver fuera de Bilbao, mi padre consideraba que la nuestra era una amistad que ayudaría a fortalecer mi carácter y le estaba muy agradecido por estar junto a mí, aunque notábamos que sospechaba que algo más ocurría entre nosotros, pero no tenía la menor idea de las fiestas a las que acudíamos cuando viajábamos.


  El día de la firma del divorcio, acompañé a mi padre para darle todo mi apoyo, pensé que encontraría a mi hermana junto a Aimara, pero al parecer se había ido de vacaciones con su nuevo novio.


  ―Sabes que lo que haces es injusto, yo te he perdonado mucho ―espetaba Aimara.


  ―Lo sé, pero yo también te he perdonado cosas, Aimara, en especial cómo tratabas a mi hija, me cansé de tus abusos e indiferencia, nunca me has amado y aunque yo me casé ilusionado contigo, tú solo veías en mí al esposo perfecto para tu vida ideal y poco más.


  Entraron y firmaron cada papel con rapidez, los abogados sellaron los documentos y les informaron que en pocos días tendrían las actas de soltería. Cuando Aimara salió del salón me miró, podía notar leves ojeras cubiertas hábilmente con maquillaje, pero sin un ápice de dolor, según me contó mi padre, la parte más complicada del acuerdo fue la división de los bienes, aunque lo chantajeo moralmente para obtener más dinero, teníamos suficiente para vivir con comodidad.


  ―Aita ¿qué te parece irnos juntos de vacaciones para Navidad? ―Le pregunté al llegar al departamento.


  ―Alaba debo contarte algo. ―Nos sentamos juntos en el balcón y hablaba con la vista perdida en el horizonte―. En los últimos meses te he ocultado mi estado de salud, pero debo someterme a una cirugía del corazón llamada bypass coronario, por esa razón le pedí el divorcio a tú… a Aimara.


  ―Ya había notado que algo te ocurría, aita ―contesté después de un largo silencio―, esto también podremos superarlo si nos apoyamos mutuamente.


  ―El doctor dice que la cirugía es de alto riesgo, pero es mi única opción, alaba, y sé que ahora que hemos iniciado de nuevo todo va a mejorar.


  Mi padre fue operado y después de un período de recuperación, en cual cuidé de él con cariño, nos fuimos juntos de vacaciones a Hawái; la primera noche en el loft me contó que ese era el viaje de sus sueños, pero cada vez que lo proponía, Aimara se negaba, alegando que era un lugar caliente y vulgar, ella prefería vacacionar en los Alpes, Paris, Venecia, salir de Europa para ella nunca era una buena opción.


  Inmortalicé cada momento de nuestro viaje en fotos, conocimos cada atracción que él pedía, aunque me negué cuando sugirió conocer un volcán, tenía muy poco tiempo en recuperación para que aceptara eso y el ambiente era el más caluroso habíamos experimentado.


  Disfrutábamos del mar, las amenidades e incluso de cabalgatas, y una tarde al pasar por él a su cuarto para bajar juntos a cenar no respondió, tomé mi llave entré y lo encontré acostado en la cama, creí que se había quedado dormido así que me acerqué para despertarlo, pero estaba frío y no respiraba, empecé a gritar para pedir ayuda, los paramédicos llegaron poco después y diagnosticaron que falleció mientras dormía.


  La única persona a quien podía llamar era Oliver, no pudo viajar para acompañarme, pero se encargó a distancia de coordinar todo para que pudiéramos volver a Bilbao; no vi a Nora hasta el entierro y se mantuvo a distancia de mí durante la ceremonia, busqué a Aimara con la mirada y no la encontré, prefería que fuera de esa forma, si ella no sentía el dolor por la pérdida de mi padre era mejor que no lo fingiera.


  ―Al menos no debió ser difícil para ti elegir un atuendo, con cualquier cosa habrías podido asistir sin problemas. 


  Nora eligió el lugar y momento menos adecuado para tocarme los cojones, trataba de contenerme apretando con fuerza mi bolso cuando una mano se posó sobre la mía.


  ―Nora, me parece de muy mala educación que acoses a tu hermana de esta manera en el entierro de tu padre.


  Era Oliver quien hablaba, había sido claro conmigo en que probablemente no podría asistir, porque se encontraba en México, miré junto a él y me encontré a Katrina y Sebastián, inmediatamente me abracé a ella, sin importar cuán fuerte mi padre creyó que yo era, estar sola en ese momento tan doloroso estaba cobrando todas mis fuerzas.


  ―Oliver, estoy destruida, entiéndeme. ―Nora suspiró dramáticamente―. Ella se fue con mi padre y él vuelve en un féretro. ―Lo abrazó llorando.


  ―No es necesario que hagas esta escena, Nora, sé muy bien quién eres y no tengo interés en ser ni siquiera tu amigo, por otro lado, Lor es alguien muy importante para mí y diré esto solo una vez, no quiero saber que la vuelves a molestar.


  Ella lo soltó, limpió sus lágrimas y se fue. 


  A la distancia pude ver que una figura vestida de negro con un sombrero con velo que cubría su rostro se acercó a la tumba de mi padre, dejó una rosa blanca y se retiró, estaba segura de que se trataba de Aimara.


   


  Barcelona
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  e mudé a Barcelona apenas acabaron las clases en el colegio y saliendo de retirar una refacción para mi cámara, tropecé con Dave, un chico al que conocí en una competencia cuando teníamos dieciséis años, en aquella ocasión viajé para tomar clases de piano durante una semana, pero por casualidad me enteré de un concurso de fotografía, en mí era natural el desafío, así que vendí un collar, obsequio de mi padre, y compré una cámara para participar, justamente fue la que Aimara destruyó.


  ―Aupa, Lor. ―Me hizo mucha gracia que me saludara como en mi tierra.


  ―Aupa, Dave.


  ―Lograste que tus padres te ayudaran con lo de estudiar fotografía, es genial. 


  ―En realidad no, he venido por mi cuenta, mi padre falleció hace algunos meses, pero me dejó un departamento aquí y dinero suficiente para vivir cómodamente.


  ―Siento mucho oír eso, si quieres hablar…


  ―¿Qué tal si tomamos unos tragos, Dave? ―Coloqué una mano sobre su hombro y entendió el mensaje.


  Él había vivido en Barcelona desde los dos años, por lo que no tenía acento guiri, a pesar de ser escocés de nacimiento, su comportamiento era totalmente español; aquella noche fuimos de tapas a un lugar llamado "Sin Inhibiciones" que quedaba justo a dos calles de mi departamento, donde Dave me presentó a algunos conocidos.


  Algo que influyó positivamente en nuestra amistad es que él no era mi tipo y evidentemente yo tampoco el suyo, pero nos divertíamos mucho juntos. Dave tenía dos rostros, el primero miraba a las chicas deseando que alguna le prestara atención, era educado y agradable, sin embargo, algunas veces liberaba al hombre consciente de su atractivo físico, que no sabía cómo rayos llevar adelante una relación estable, al parecer estaba tan mal cosido como yo.


  Empezamos a asistir seguido a "Sin Inhibiciones" era una cafetería, restaurante y bar, ese sitio no dormía y nosotros tampoco; tenían un espacio de presentaciones en vivo donde los estudiantes mostraban su talento, los grupos de teatro aprovechaban para hacer sketchs, los de música tocaban covers o canciones inéditas y los de literatura leían poemas.


  En ese lugar encontré buenos cuerpos y pláticas interesantes, sin embargo, me había quedado muy claro que la diferencia entre libertad y libertinaje era una pequeña, delgada y elegante línea que yo no estaba dispuesta a sobrepasar.


  Antes del inicio de clases intenté desarrollar mis capacidades en diferentes escenarios, recorriendo el campus encontré una competencia de natación así que decidí practicar las fotografías en movimiento, no tenía pase de prensa, pero me quité las gafas y con un par de pestañeos no me fue difícil convencer al guardia de seguridad para dejarme entrar.


  ―¡Hola!


  Escuché que me saludaron y retiré la vista de mi cámara para ver quién me hablaba.


  ―Hola. ―A mi lado un tío en traje de baño y con el cabello goteando me sonreía―. ¿Te puedo ayudar en algo? ―No era exactamente una propuesta, quería volver a lo mío.


  ―Mi nombre es Sebastián. ―Se presentó mientras pasaba una mano por su cabello tratando de lucirse ante mí.


  ―Lor ―me presenté y sonreí al recordar al esposo de Katrina―, tengo un gran amigo que se llama como tú.


  ―Y ¿Qué tan especial es él para ti?


  Yo tenía lencería en casa sin estrenar y desde mi último viaje con Oliver que fue a Argentina habían pasado varias semanas, así que sopesé la idea, el tío era alto, rubio, de ojos marrones y fornido como todo atleta, así que le di una oportunidad.


  ―Mucho, pero no único, ¿qué tal tú? ¿te consideras especial?


  Mi mejor amiga dice que hay personas que coinciden perfectamente con su nombre, pero Sebastián le daba otro significado a eso, yo no sabría decir cuál de los dos se ajustaba a esa teoría, aunque definitivamente me quedaba con el primero que conocí, el barcelonés era un total idiota y me tomó un poco de tiempo deshacerme de él.


  Después de la muerte de mi aita, Oliver me hizo compañía hasta que terminé el instituto, compartió mi dolor y eso lo llevó a ocupar un lugar muy especial en mi vida, al mudarme a Barcelona nos mantuvimos en contacto por teléfono, e incluso algunas veces nos visitábamos, así era nuestra relación, sabíamos que estábamos el uno para el otro y eso nos bastaba; una tarde llegando a mi departamento recibí una llamada suya.


  ―A ver, dulzura, hace días que no sé nada de ti.


  Escuché cómo se activó la alarma de un auto y la voz de una mujer que lo llamaba.


  ―Nada muy interesante.


  ―Sabes que puedes venir a Londres o puedo ir a visitarte.


  ―Estoy bien, Oliver, incluso hace unos días tuve una idea ―comenté para tranquilizarlo.


  ―¿Qué clase de idea?


  ―Un negocio de fotografías eróticas, pueden ser individuales o en pareja. 


  Conocía a Oliver, la propuesta no le agradó.


  ―Sabes que recibes muy buenos dividendos de tus inversiones ―dijo después de un largo silencio―, cuido bien de tu dinero y de ti dulzura, ¿no crees que es más importante que fijes tus esfuerzos en estudiar? ―No respondí y él continuó―: hay que ver que eres testaruda, Lor, no todas las personas tienen los mismos criterios que nosotros, sé que no importará lo que yo diga solo te pido que te cuides, porque habrá quienes solo te busquen por el morbo de exponerse ante ti, recuerda la discreción, si sigues ese principio conseguirás disfrutar de tu vida sin limitaciones.


  ―Sensei, me conoces bien, si alguien viene a mí con esa idea le haré tragar los cojones. ―Ambos reímos.


  Como él dijo, a pesar de su reacción yo empezaría ese negocio.


  Hice amistades en el círculo swinger en Barcelona así que inicié entre ellos, mi departamento tenía el ambiente perfecto para que se sintieran cómodos y seguros, al mudarme lo pinte de un color neutro y cambié el mobiliario; vivía en un barrio familiar, así que para nadie era extraño que fuera visitada por parejas


  Arreglé mi cuarto instalando un tubo frente a mi cama, en las cuatro esquinas del dosel colgaban cadenas largas con esposas que permitían que tanto hombres como mujeres fueran atados, eso siempre dependía de los gustos de las parejas; tenía antifaces y máscaras completas, muchas personas no quería mostrar sus rostros ante la cámara y esa fue la mejor opción que encontré para cumplir con todos mis clientes.


  En una fiesta conocí a Julieta y su novio Orlando, él era bombero, les habían comentado sobre mí, se acercaron para pedirme una sesión, y acepté.


  Mientras los fotografiaba las cosas subieron de nivel y ella me invitó a unirme, aquella tarde hicimos un trío, todos éramos fanáticos del rock, así que, al ritmo de la estruendosa música llenando la habitación, terminamos totalmente agotados.


  Orlando me contactó con sus jefes porque necesitaban hacer un calendario para recaudar fondos, pero tratándose de algo usual en las estaciones de bomberos querían que fuese el mejor. Ideas eran lo que me sobraba.


  Los elegidos se sorprendieron porque en todo momento me comporté de forma profesional e incluso insinuaron que era lesbiana, no me causó gracia, pero los ignoré, aunque cuando el rumor llegó a los oídos de Orlando este lo detuvo.


  Al terminar, algunos decidimos irnos de tapas, pero Orlando se pasó de tragos y comentó la clase de fotos que yo hacía, lo reprendí, sin embargo, ellos no eran críos, y al parecer tenían mente abierta.


  Un bombero llamado Rafael, me atraía por encima de los demás, tenía treinta años, alto, moreno y muy bien formado, ninguno de los dos había bebido mucho, pero las cosas se calentaron, lo llevé a mi departamento, saqué mi cámara y su reacción me gustó, la coloqué sobre el trípode mientras él me miraba con lujuria, y follamos como adolescentes.


  Rendidos sobre la cama conversamos acerca de algunas cosas, me contó que jugaba básquetbol y me pidió acompañarlo a un partido al día siguiente, no tenía nada mejor que hacer así que acepté, allí me presentó a dos amigos suyos, José y Melissa, quienes eran swingers, fuimos a mi departamento y jugamos en pareja un rato.


  Sin importar lo movida y divertida que fuera mi vida, había días en que no tenía nada programado y el silencio en casa me mataba, aún extrañaba a mi aita y cuando todo estaba callado me costaba asumir la realidad, así que decidí buscar una compañera de cuarto.


  Necesitaba a alguien que se pareciera a mí, que se concentrara exclusivamente en lo suyo, sin preguntas fuera de lugar, ni quejas por mi estilo de vida, amistades o negocio, no quería a un hombre porque las cosas se podían complicar.


  Algunas chicas aparecieron en mi puerta antes del inicio de las clases, pero ninguna de ellas encajaba con mis criterios, al escrutar su mirada estaba segura de que en el momento en que empezaran a escuchar los ruidos provenientes de mi habitación se asustarían; discreción era la palabra que rondaba por mi cabeza cuando las entrevistaba.


  El primer día de clases, Dave me pidió ayudarlo a cubrir un festival de música que se realizaba en la universidad, lo dejé organizando todo para ir al baño y tropecé con una chica, era rubia, pequeña y de sonrisa perfecta, llevaba tantos colores en su ropa que tenía suerte de usar mis gafas de sol en ese momento.


  Su nombre resultó ser Lía Moreu, una panameña que, a primera vista, nunca sería mi amiga, pero pocos minutos después pude presenciar una escena que me hizo preguntarme si por sus venas corría sangre vasca; al día siguiente, al abrir mi puerta y ver en su mano mi volante, entendí que el destino había cruzado nuestros caminos.


  Podría definir a Lía como colores, vida y amor, una hippie en toda regla sonreía la mitad del tiempo y cuando no lo hacía estaba cantando, se enamoraba con facilidad y en algunos momentos llegó a colmar mi paciencia con su positivismo, le impuse una sola regla: “que no entrara a mi habitación bajo ningún concepto”, ella la aceptó y acató.


  Al pasar los días de convivencia en los que incluso me hacía sonreír constantemente, no pude retener mi parte malévola, quise conocer su reacción así que cuando me preguntó si conocía a Sebastián vi mi oportunidad de probarla y la llevé a mi habitación.


  Sus ojos fueron directo al tubo en la habitación, pasando por las esposas colgadas del dosel, examinó cada artículo meticulosamente, pero cuando ofrecí mostrarle algunas fotografías, su rostro se tornó rojo y el tour terminó mientras yo contenía la risa.


  Ella estudiaba periodismo y la curiosidad era su cualidad más fuerte, aunque durante aquellos años nos metió en muchos problemas, pero me agradaba que era indagadora, observadora, y a la vez discreta; aunque éramos tan diferentes algo nos unía.


  Un día al salir de clases la escuché discutiendo con alguien, noté que se trataba de Sebastián, estaba a punto de acudir en su ayuda, pero vi cómo le daba una patada entre las piernas y cuando él cayó lo sujetó por el cabello, lo amenazó con contarle a todo el mundo que lo había derribado, los hermanos de Lía eran trillizos y por lo que pude notar aquel día le habían enseñado a defenderse.


  Sebastián intentó levantarse, pero lo dejé verme detrás de Lía, sin que ella me notara, él ya había probado lo que yo era capaz de hacer si me enojaba, negué con la cabeza y permaneció en el suelo.


  La hippie enamorada y soñadora que había entrado en mi vida me mostró por qué los libros no se deben juzgar por la portada, me enseñó mucho, en especial sus características frases y se convirtió en la única persona, además de Oliver, que realmente me importaba.


   


  Placeres de la vida


  


  Seis años después
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  l teléfono sonó por tercera vez y estaba a punto de colgar.


  ―Aló, Aló, ¿Lor?


  ―Sí, aquí estoy, ¿me escuchas bien?


  ―¡Oh, qué alegría escucharte! ―exclamó relajándose.


  ―Estoy en el aeropuerto y no hay buena señal.


  Tapaba uno de mis oídos mientras intentaba escuchar a Lía al otro lado de la línea, estaba en una pequeña pista de aterrizaje en la mitad de la nada, pero eso jamás se lo diría.


  ―No importa, no habías pasado tanto tiempo sin llamarme, llevo más de dos semanas sin saber de ti.


  ―Desde que eres madre estás insoportable, te recuerdo que tú también haces cosas arriesgadas, además, en la tribu donde estaba no tenía señal y te lo avisé por anticipado.


  ―Sí, soy arriesgada, pero yo regreso a casa cada noche, a ti llevo casi un año sin verte, y tu ahijada no te conoce ―se quejó.


  ―Solo van nueve meses, tía, no exageres.


  Suspiró dándose por vencida.


  ―Decidí enseñarle a Alessandra, que llame a Alejandro aita y a mí, ama.


  ―¿En serio?


  ―Claro que sí, somos familia y quiero que mi niña aprenda euskera.


  Todo lo que había pasado entre nosotras nos llevó a ser inseparables, aunque fuera una adicta al color y las canciones melodramáticas.


  ―Alessandra será una vasca de eso me encargo yo.


  No poder abrazarlas era lo único que extrañaba.


  ―Espera que no quiero olvidar contarte que Alessandra ayer dio sus primeros pasos, ¡fue tan emocionante! Ha crecido muy rápido, dime que volverás para su primer cumpleaños ―insistió.


  ―La siguiente es la última tribu de la lista, así que... ―escuché que mi compañero me llamaba―, debo colgar, el vuelo ya sale.


  ―Espera ¿a dónde vas?, dime.


  ―Te llamo desde allá, besos a ti y a Alessandra.


  Lía se casó con Alejandro, un general de brigada de la Guardia Civil Española, alto, fornido y más que apetecible a la vista, aunque a mi parecer excesivamente sobreprotector, su forma de mirarse y prodigarse amor inhibía cualquier deseo que yo tuviera de formalizar una relación, además de que soporté toda su historia de cortejo, amargura y felicidad, pero todo valió la pena.


  Ella ahora trabaja como periodista investigativa en el diario La Vanguardia y a pesar de sus constantes reprimendas por mi forma de vivir la vida, también se pone al límite, nunca dejando escapar una historia sin importar todo lo que tenga que hacer para conseguirla.


  Mi negocio en España se convirtió en un pequeño estudio donde hacía sesiones eróticas, de cumpleaños, bodas, etc, mientras estaba fuera Dave lo administraba.


  Nunca creí que la fotografía sería lo que me daría la libertad total y absoluta, era más que una pasión, y justo por eso una semana después de nacer mi ahijada salí de casa por un trabajo que me llevó a recorrer el mundo.


  Sabía que mi destino no era ser madre, ni estar casada, a mí me gustaban los pecados de la carne, los tíos servían para el sexo y placer, porque fuera de ello solo estaban interesados en los deportes, dinero, política o sus carreras, por eso a mi parecer casarse era sinónimo de prisión, casi lo mismo que regresar a la época en que vivía con Aimara. Pocas relaciones alcanzaban una compatibilidad como la que tenían Lía y Alejandro.


  Existían excepciones, por supuesto, como Oliver quien no minorizaba a las mujeres, más bien nos consideraba capaces de llegar hasta donde nos propusiéramos, dos años atrás le picó, vaya Dios a saber qué, y decidió que quería casarse, justo un año después se estaba divorciando, eso me llevó a corroborar que el amor para siempre solo existe para otra clase de personas que sueñan con crear una familia.


  Apenas logré llegar al embarque, al sentarme en el avión pude tomarme un momento para mí, llevaba varias semanas en Tanzania, y pasé las dos últimas con la tribu de los Bosquimanos, saqué la cámara de mi equipaje de mano y revisé mis fotografías, había muchas del pequeño Adimu, un niño de unos siete años que se volvió mi sombra mientras estuve ahí, aprendimos a comunicarnos e incluso me salvó de caer en la trampa que un cazador furtivo colocó cerca de la aldea.


  Después de hacer el trasbordo estaba tan cansada que me quedé dormida el resto del vuelo, al despertar aterrizábamos en el aeropuerto de Moscú, siendo Rusia nuestra última parada para un libro que mi compañero Peter Jones escribía para la National Geographic sobre diversas tribus que, a pesar de vivir muy distantes unas de otras, mantenían creencias o comportamientos similares y mi trabajo era documentar todo con mis fotografías.


  Al llegar al hotel quería dormir por dos días sin levantarme, haríamos una parada para descansar y volaríamos a la ciudad de Krasnoyarsk, donde esta vez el objetivo de mi cámara sería la tribu de los Nénets, prometí llamar a Lía, pero me fue imposible, ya que, una vez toqué la cama caí profundamente dormida.


   



  Krasnoyarks


   


  

    E


  


  n Krasnoyarsk, como siempre, nos dieron algunos días de descanso, nosotros no hablábamos ruso, en esos casos siempre nos asignaban un traductor que nos acompañaba a las aldeas, pero antes de ello debíamos comunicarnos por nuestra cuenta, para mí eso no era un problema, ya que, había viajado por todo el mundo, no solo con este trabajo, sino también con Oliver.


  Peter, mi compañero, se escapaba cada vez que podía para ver a sus hijas y esposa, lo entendía y por eso lo cubría; por mi parte cuando no estábamos en una tribu sin agua potable, energía eléctrica y las comodidades modernas, recorría las calles de las ciudades para conocer todo de ellas, aprovechaba mi trabajo al máximo porque solo con una cámara en mano me sentía completa.


  Después de comer algo rápido en el restaurante del hotel, salí en búsqueda de un taxi; de pie en la entrada me di cuenta de que caía una leve nevada, un hombre bajó de un auto y el valet le entregó un paraguas, llegó a mi lado mientras yo hablaba por teléfono con Peter para informarle que saldría.


  ―Izvinite menya. ―Lo miré con cara de interrogante―. ¿Habla español? ―preguntó.


  ―¿Cómo lo sabe? ―Me asombré.


  El tío me superaba en estatura, vestía de forma elegante y a través del tinte de mis gafas podía distinguir que tenía ojos claros combinados con una dura mirada, probablemente era un ejecutivo.


  ―La oí hablar.


  «Espiándome», pensé.


  ―Pues sí, soy española. ―Elevé la quijada, me retiré las gafas y noté sus ojos color miel. 


  El mánager salió de la recepción, se acercó hablando probablemente en ruso, pero sin mirarlo, el hombre frente a mí levantó una mano como si le ordenara detenerse y el hombre obedeció, ninguno de los dos desvió su mirada hasta que él habló.


  ―Señorita, bienvenida a Rusia ―dijo con acento, sin un rastro de emoción y se dio la vuelta marchándose.


  No podía creer la forma tan descarada en que me había mirado, sin mover un músculo de su rostro, aún ofuscada tomé el taxi y llegué al club; los ritmos que a mí me gustaban no se tocaban en muchos lugares, pero disfrutaba la música sin importar el género, y en cuanto al idioma, con el inglés me defendía lo suficiente.


  Katrina era rusa, cuando le informé que estaría en Krasnoyarsk me contactó con una amiga que casualmente estaba de paso por la ciudad, nos reunimos y pasamos una noche muy divertida, con ella todo se me hizo más sencillo, hablaba inglés y ruso, por ello nos entendíamos perfectamente y pocas horas antes del amanecer regresé al hotel.


  “…Feel the wind in my hair.


  Going nowhere I swear


  Like an outlaw on the run


  Dangerous but it´s so fun.


  Runnin’ runnin’ oh


  Hold on don´t let go


  Runnin´ runnin´ oh


  Keep runnin´”


  Una canción que escuché en el club se me había metido en la cabeza, y no podía parar de cantarla, al abrirse el ascensor del hotel, dentro había un hombre que me resultaba familiar entré y me saludó asintiendo, antes de que la puerta cerrara completamente una mano la detuvo, y el hombre que conocí en la tarde entró molesto.


  Se desató una discusión muy acalorada seguramente en ruso porque no les entendía, me aclaré la garganta varias veces, pero me ignoraron, estaba preocupada, ya que, si se peleaban allí hasta yo saldría mal librada, de repente el que entró empuñó al otro.


  ―Qué agresividad, la testosterona de verdad que hace daño ―ambos me miraron―. ¡Me cago en la leche, resulta que no soy invisible después de todo! ―solté con sarcasmo y crucé los brazos.


  ―Lo siento, señorita ―dijo el de ojos color miel y nuevamente cruzamos miradas por algunos segundos.


  El que estaba en el ascensor, se sacudió para que el otro lo soltara y me recorrió ardientemente con la mirada sonriendo con sensualidad, salieron del ascensor y fuera continuaron discutiendo, cuando las puertas se cerraron me lamenté, ya le había puesto el ojo al segundo y fui interrumpida por el avinagrado.


  Llegué a mi cuarto un poco acalorada, miré el reloj, eran las dos de la madrugada, quería calcular la diferencia horaria, pero luego recordé que no tenía idea de dónde estaba Oliver, igualmente marqué su número.


  ―Hola, dulzura ―contestó al primer tono.


  ―Hola, Oliver.


  ―¿Dónde estás?


  ―En Rusia ¿y tú?


  ―En Francia ―hizo un breve silencio y agregó―: ¿qué haces despierta a esta hora?


  ―Llegando de un club ¿qué haces tú?


  ―Bueno, en realidad estoy con una amiga, pero ya terminamos.


  ―Disculpa ―reí con malicia―, espero que lo pasaras bien.


  ―No te preocupes, es Vanessa, te manda saludos. 


  ―Mmmm... ―Citando a Lía “esa mujer no era santo de mi devoción”―. Creo que mejor hablamos después.


  ―Cuéntame, dulzura ―pude escuchar cómo ella se quejaba y él se levantaba de la cama―, si me llamas a estas horas debes tener algo que decir.


  Le conté a Oliver lo que ocurrió en la tarde y luego en el ascensor, a mí me causaba gracia, pero él me pidió que me mantuviera alejada de ellos, al terminar de hablar saqué su último regalo de cumpleaños y recordé cuando llegó a la puerta de mi hotel, llevábamos alrededor de tres meses sin vernos para ese momento, no pude evitar sonreír ante el pequeño vibrador rosa y negro que llevaba envuelto para mí.


  No entendía la nueva necesidad de Oliver de echar raíces, evitaba hacerle comentarios al respecto, porque mientras él fuera feliz, para mí era suficiente.


  El amor, una simple utopía sobrevalorada e innecesaria, yo nunca había amado a nadie, me parecía una muestra de debilidad que se paga muy caro cuando todo termina, destruirme de esa forma no estaba entre mis planes.


   



  Dmitry


   


  
    A

  


  lguien llamaba a mi puerta con insistencia, miré mi reloj, apenas habían pasado tres horas desde que me acosté, ignoré los golpes colocándome la almohada sobre la cabeza por unos segundos, pero entendí que quien fuera no se detendría así que resoplando me levanté, resultó ser Peter, quien me traía malas noticias.


  ―No entiendo, ¿qué fue lo que ocurrió?


  ―Según los jefes, tenemos dos opciones: permanecer aquí unos días más o regresar a nuestras casas, porque el Tadibya avisó hoy que ya no está de acuerdo con las entrevistas, así que debemos esperar a que esto se arregle.


  ―¿Qué probabilidades hay de que se solucione pronto o qué pasaría si el Tadibya no cambia de opinión?


  ―Yo pienso que no debe tomar mucho tiempo, a lo máximo una semana, pero si no consiguen la autorización ya están estudiando cuál de las tribus descartadas puede reemplazar a esta.


  ―Muy bien, entonces prefiero quedarme, si la compañía corre con todos los gastos. ―Él asintió―. No quiero hacer el largo viaje hasta España y que nos llamen dos días después para volver aquí o volar a otro lugar.


  ―Si lo vemos así tienes razón, pero mi esposa está con su familia en Suecia y el viaje no me tomaría mucho.


  ―Te entiendo, no te preocupes.


  ―Iré a mi habitación a recoger mis cosas y de ahí directo al aeropuerto. ―Antes de girar el pomo de la puerta se dio la vuelta y me miró―. Hemos alquilado un espacio para el equipo así que no debes preocuparte por él, ―Hizo un alto y suspiró―. Lor, no quiero que se repita lo de Brasil.


  ―No te preocupes por mí y ya deja de recordarme aquello que no fue mi culpa ―encogí los hombros despreocupadamente rememorando la escena con los dos bomberos que a mí me hacía reír, pero a él no―. Nos vemos pronto. ―Le di un beso y salió de mi habitación.


  Si se trataba de solo una semana encontraría en qué pasar el tiempo, quizá buscaría al macizo del ascensor para calentar la cama un rato, pero al principio me concentraría en recorrer las áreas cercanas al hotel.


  Krasnoyarsk era una ciudad hermosa, aun así, como en algunos de los lugares que había visitado, la cultura open mind no estaba en su vocabulario, a pesar de ello, Katrina me consiguió la entrada a un local swinger donde tomé unas copas y coqueteé con algunas personas, pero nadie fue tan interesante como para jugar, así que regresé al hotel; de pie esperando el ascensor escuché los pasos de alguien que se detuvo detrás de mí.


  ―No hubo suerte.


  Me sorprendió que la persona hablara en español, al girarme, ojos oscuros mezclados con una juguetona y sensual mirada llamaron mi atención, era el tío de la noche anterior.


  ―¿Suerte? ―pregunté con indiferencia.


  ―Me refiero al sello en tu mano.


  Señaló la marca que me colocaron en el club swinger, conocía el lugar eso era evidente, lo miré con un gesto despreocupado.


  ―Para que yo folle con un hombre requiere un je ne sais quoi, así que creo que tienes razón, nadie tuvo suerte ―contesté con malicia.


  Él sonrió con lujuria y regresé mi vista al frente.


  ―Y ¿qué debe tener un hombre para gozar de los placeres de tu cuerpo? ―El ascensor se abrió, entré y él junto a mí―. Disculpa ¿no te he ofendido o sí?


  ―No me has ofendido… ―Me giré para verlo directamente, pero me interrumpió.


  ―Dmitry Smirnov ―dijo con altanería y estrechamos las manos.


  ―Joder, como el avinagrado que conocí ayer―solté sin querer.


  El novio de Ágata, una de las recepcionistas, era argentino, así que al darse cuenta de que yo era española me pedía que habláramos en español, por ello tuve la confianza para preguntarle si conocía al hombre de los ojos color miel, recuerdo que su apellido era Smirnov, justamente porque era el nombre que llevaba el hotel, además me contó que su padre era el dueño de la cadena.


  ―Creo que te refieres a mi medio hermano ―resolló borrando la sonrisa de su rostro, pero sin soltar mi mano continuó―: Señorita...


  ―Solo llámame Lor. ―Sonreímos a la vez.


  ―Bien, Lor, ¿Me darás una pista? ―Pulsó el botón de detener y me recostó contra el ascensor―. ¿Cómo se consigue llamar tu atención? ―Con una mirada juguetona agrego―: debes saber que yo soy un hombre con suerte.


  ―Principalmente debes entender que quien manda soy yo. ―Me escabullí de sus brazos, volví a pulsar el botón y arreglé mi cabello.


  ―Bueno, cuando la dama se decida o quiera que alguien le muestre la ciudad... ―estiró su mano y me entregó una tarjeta―, estoy totalmente a tu disposición. ―Me gustó la forma en que me tuteó, pero no se lo pondría fácil.


  ―Lo pensaré.


  ―Ha sido un placer conocerte, preciosa.


  Tomó mi mano, le dio un beso, el ascensor se abrió y yo salí.


  Al entrar al cuarto me recosté en la puerta, masajeaba mi cabeza sacudiendo mi cabello y sonriendo al pensar en todo lo que podría hacer con ese hombre en una cama, mi teléfono sonó regresándome a la realidad.


  ―¿Quién es?


  ―Lor, ¿por qué nunca llamas? ―Me reprendió mi amiga.


  ―Y tú ¿por qué me llamas de un número desconocido, Lía?


  ―Lo siento, es que estoy en la oficina y me quedé sin batería, te llamo para contarte que a Dave le dio apendicitis, lo operaron, pero ya está bien.


  ―¿Cuándo pasó?


  ―Hace solo algunas horas, por suerte, Alejandro estaba retirando unas fotografías de la niña cuando le empezaron los dolores.


  ―¿Segura de que Alejandro no le dio una paliza al pobre Dave? ―reí.


  ―No te tomas nada en serio, Lor. 


  Noté el enojo en su voz y me costó reprimir otra risa, sabía muy bien que las cosas entre Alejandro y Dave no eran totalmente cordiales, pero no pude evitar hacer ese comentario.


  ―Oye, tía, si me has dicho que ya está bien ¿para qué preocuparme? Gracias por avisarme, lo llamaré en un rato.


  ―Hoy hablé con mi hermano Daniel ―cambió el tema con habilidad―, quiere saber cuándo vuelves porque él y su novia quieren una sesión privada.


  ―Me sorprende tu hermano, cuando lo conocí era muy recatado y ahora incluso piensa en hacerse una sesión.


  El mismo día que Alessandra nació, sus tíos, los trillizos, viajaron para conocerla, dos de ellos jugaban béisbol en grandes ligas en Estados Unidos, y el otro era preparador físico, Daniel y yo congeniamos rápidamente, estaba muy bien dotado, pero no me interesaba repetirlo, después de conversar un poco sobre él, volvimos al tema que Lía repetía en cada llamada, la fecha en que regresaría.


  ―Pues ahora hemos tenido un retraso en los planes, el jefe de la última tribu se opone a la entrevista, nuestros superiores están tratando de solucionarlo, consideran que no debe tomar mucho tiempo, después de eso quizá otra semana de trabajo y regreso a casa.


  ―Odio saber que aún hay demoras ―usó su voz infantil―, pero seguiré verificando que Dave mantenga tu departamento en orden; hace unos días fui por allá y me encontré con la señora Clara y ¿puedes creer que exigió mirar dentro de la caja que llevaba? ―Ambas reímos escandalosamente.


  ―¡Por Dios! ¿Es que nunca superará aquello? Pobre mujer.


  ―Yo creo que la vejez le endureció el corazón, a veces pienso que requiere una mascota, pero algo me dice que le van los lagartos o las serpientes, porque un perrito o gatito exige demasiado amor para ella. 


  ―Y ¿cómo está todo en el trabajo, por qué estás hasta tan tarde en la oficina?


  ―Tenía que terminar unas notas para una publicación.


  ―No trabajes tanto o Alejandro sufrirá una embolia.


  ―No lo haré, pero tú no olvides llamar.


  Nos despedimos y sentí desazón al dejar de escuchar su voz, me preguntaba si hacía lo correcto al esperar en Krasnoyarsk o quizá debería usar los días libres para ir a visitarlas.


   


  Primer asalto
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  ara pasar el tiempo decidí irme de fiesta, me arreglé con sensualidad, tomé un abrigo largo y bajé a la recepción para pedir un taxi y dirigirme al mismo club que ya había visitado.


  ―¡Lor! ―Caminaba por el lobby y me sorprendió escuchar que alguien me llamara.


  Me encontré de frente al hermano de los ojos oscuros, luciendo atractivamente sensual.


  ―Dmitry, ¿cierto? ―Lo miré fingiendo que se me dificultaba recordar su nombre.


  ―¡Así es! ―sonrió con picardía―. ¿Tienes planes? ―recorrió mi cuerpo con la mirada mientras hablábamos.


  ―Divertirme ―sonreí con prepotencia.


  ―Interesante, ¿te gustaría que nos divirtamos juntos?


  ―Eso depende. ―Acomodé mi cabello y lo dejé mirarme directamente a los ojos―. ¿Qué propones? 


  Dio un paso hacia mí, quedamos frente a frente y reacomodó un mechón de cabello tras mi oreja, para acercarse a mi oído.


  ―Mucho más de lo que jamás te ha dado ningún hombre, preciosa.


  ―No tienes idea de con quién tratas. ―Sonreí, con un dedo quité la mano que mantenía tocando mi oreja―, pero no está de más que te dé una oportunidad con una sola advertencia… ―asintió con la cabeza―: cuando yo digo no, es no.


  Me di la vuelta, caminé hacía la entrada y él me siguió; el valet ya estaba esperándolo con las llaves de un deportivo y subí a su auto dispuesta a pasar una buena noche.


  El lugar al que me llevó estaba lleno, nos bajamos en la entrada y omitimos la fila, pasando directo a la zona exclusiva, algunas personas se acercaron a él, hablando en otro idioma, al ver su físico y escuchar las palabras asumí que eran rusos, no entendía nada, más su actitud me alertó, no me gustaba cómo me miraban.


  ―Lor, quiero presentarte a mis amigos. ―Tenían nombres tan complicados que no me tomé la molestia de memorizarlos―. Nos están invitando a una partida de póker. ―Apenas lo dijo resoplé, yo quería disfrutar de la noche no pasarla en una mesa.


  ―La verdad esas cosas no me van, Dmitry, me prometiste una noche divertida ―susurré a su oído tratando de desviarlo de esa idea.


  ―Serán solo unas manos, son socios de negocios. ―Sin mucho ánimo asentí, igualmente podía retirarme en el momento que yo quisiera.


  Nos dirigimos a una habitación tras una puerta de vidrio, al entrar, el sonido del club fue inhibido en su totalidad, allí nos esperaban otras cinco personas, Dmitry se sentó en una silla y yo me coloqué de pie junto a él.


  Una de las mujeres que los acompañaban me pidió el abrigo, pero me negué, no tenía ninguna intención de encender a todos los presentes con mi sensual vestido.


  Dmitry ganó la primera mano y perdió la siguiente; las apuestas me aburrían así que me fui a la barra y pedí un Martini.


  Me tomé dos tragos, mirando las botellas que adornaban la pared y repentinamente sonreí recordando al otro hermano cuyos ojos color miel no desaparecían de mi mente. Al volver a la mesa, Dmitry había perdido la mitad de las fichas que tenía cuando llegamos, yo llevaba otra copa en la mano, me la quitó y la bebió de un solo trago sin dejar de sonreír.


  ―Preciosa, ¿serías dulce y me traerías un Vodka?


  Empezaba a tocarme los cojones con aquello de llamarme preciosa, pero respiré profundo, y comprendí que lo mejor era alejarme, en el bar pedí su bebida, para mí un ron en las rocas y con lo molesta que estaba lo bebí de un trago asombrando al bartender.


  ―Señorita, le recomiendo que no beba de más aquí. ―Me habló la camarera con acento inglés.


  ―¿Hablas español?


  ―Sí, la escuché maldecir y por eso supe que usted también ―sonrió con timidez―. Estas personas no son de fiar, no debe beber demasiado.


  ―No me quedaré mucho tiempo ―sonreí y tomé el vaso de vodka―, gracias por tu advertencia.


  Al volver junto a Dmitry deslicé una mano por su pecho, coloqué el vaso frente a él y me acerqué a su oído.


  ―Aquí tienes tu trago y quiero que sepas que esta noche la doy por terminada. ―Miré a la mesa y noté que solo le quedaban dos fichas.


  ―Si te refieres a eso ―tomó el vaso y bebió un trago―, se soluciona fácil. ―Levantó dos dedos y rápidamente el crupier colocó más monedas frente a él―. La noche es joven, preciosa, y me encantaría que pudieras quitarte ese abrigo para que impactes a todos aquí y me des un poco de ventaja. 


  ―La respuesta es no. ―Traté de alejarme y sostuvo mi mano con fuerza.


  ―Esto no tomará mucho tiempo, sonríe ahora para mí y luego yo te haré gritar de placer. ―Su oferta no me calentó ni un poco y solo provocó que me enojara más.


  ―Te dije que solo había una regla, si yo digo no es no, así que tus opciones son soltarme o liarla frente a tus amigos, te recomiendo que elijas la primera ―susurré amenazante.


  Liberó mi mano, no sin antes darme un beso en el dorso, pude notar que me excusaba con los presentes, llamó un taxi para enviarme al hotel y mentalmente anoté aquella total falta de juicio al elegir perder todos los puntos posibles para llegar a mi cama.


  Yo usualmente les hacía caso a los consejos de Oliver, no en vano lo consideraba mi sensei y, molesta, en el taxi me reprendí internamente por ignorar su advertencia, debí alejarme de los hermanos cuando él me lo advirtió, pero había algo en ellos que me atraía, «quizás es solo tensión sexual», pensé.


  
 


   Vladimir
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  rustrada llegué a la recepción del hotel, nada salía bien en Rusia, una brisa fría sopló desde la calle y un escalofrío recorrió mi espalda como un mal presagio, seguramente relacionado con los Smirnov, de pronto recibí una llamada de Oliver, sin dudarlo contesté y me senté en la primera silla que vi, no tenía ánimos de volver a mi habitación.


  ―¡Hola, dulzura!


  ―Hola, Oliver.


  ―¿Cómo va todo por allá?


  ―No tan bien, estamos detenidos por problemas con los jefes de la tribu.


  No quería darle la oportunidad de que me reprendiera, así que no le contaría nada sobre los hermanos por el momento.


  ―¿Por cuánto tiempo?


  ―Aún no lo sé.


  ―¿Qué tal si te visito esta semana? ―Su voz estaba cargada de insinuación, pero yo estaba de mala leche.


  ―No es necesario, Oliver, estoy bien ―resoplé.


  ―Ya veo, cuando estás de mal humor prefiero no estar cerca ―rezongué y él me escuchó―, pues llamé para contarte algo que seguramente mejorará tu humor.


  ―En este momento no se me ocurre nada que cause ese efecto.


  ―¿Quieres apostar? ―Después de lo sucedido en la partida de póker, esa palabra, justamente, era la peor que podía usar, guardé silencio y él prosiguió―: de acuerdo, ya noté que no tienes ganas de conversar así que lo diré sin rodeos, no veré más a Vanessa.


  ―Bueno no es que eso me haga feliz ―sonreí―, pero sabes que ella no me agradaba, siempre me pareció falsa y nunca te lo oculté.


  ―Lo sé, mi bruja de ojos verdes, a ti no hay quién te gane juzgando a las personas.


  ―Te equivocas, cuando te conocí pensé que eras un idiota.


  ―¿Y ahora?


  ―Ahora eres mi sensei, quizá un poco... 


  ―No lo digas o me presento en tu puerta y te doy una lección.


  La conversación continuó por un largo rato causando que me relajara, él siempre tenía ese efecto en mí; al colgar el teléfono y ponerme de pie, un calambre recorrió mi pierna derecha, me di cuenta de que llevaba casi una hora sentada en la sala de espera de la recepción, dos personas bajaban del ascensor en el momento en que llegué, entré, pero antes de que la puerta se cerrara apareció Dmitry.


  ―Lucías muy feliz con la persona al otro lado del teléfono.


  Lo miré con seriedad. 


  ―No me interesa nada de ti, Dmitry.


  La puerta se abrió nuevamente en el mismo piso y un par de ojos color miel se encontraron directamente con los míos, sentí que me traspasó. El ascensor se cerró, pero él no entró.


  ―Te prometí que pasarías una noche increíble. ―Dmitry se acercó rompiendo la impresión temporal que los ojos de su hermano causaron en mí, trató de recostarme contra el ascensor, pero yo retrocedí.


  ―Uno ―empecé a contar, oprimí un botón y el ascensor se detuvo abriendo las puertas―. Dos… ―trató de impresionarme con su altura, coloqué mi mano en su pecho y lo aparté―, si cuento hasta tres y no has salido la vas a liar.


  ―Bien. ―Levantó las manos―. Pudiste pasar una noche inolvidable, Lor, pero te recuerdo que si deseas divertirte solo debes llamarme. ―Salió sin mirar atrás.


  Entré a la habitación y me dejé caer de espaldas en la cama analizando la situación, cuando me encontré aquella noche a Dmitry tenía más que lujuriosas expectativas, pero resultó ser un fraude y su físico no era suficiente para acostarme con él.


  Luego de asearme y quitarme el maquillaje, me envolví en las sábanas, la comodidad de la cama me hizo dormir plácidamente y al despertarme ya despuntaba el medio día.


  El servicio a la habitación se ofrecía llamando directamente a la recepción y cuando escuché la voz de Ekaterina, suspiré, la tía era muy pesada, pedí un desayuno americano e hice una reservación para cenar.


  Bajé con la intención de estirar las piernas, pero después de la experiencia de la noche anterior no quería salir del hotel, en la recepción nuevamente estaba Ágata, me agradaba la tía así que conversamos de todo un poco incluyendo a los Smirnov, pero al comentar sobre mi reservación me llevé un disgusto.


  ―¡Me cago en todo lo que se menea! Ágata ¿cómo es posible que Ekaterina no anotara mi reservación y justo hoy se llena el restaurante? Moriré de hambre o de aburrimiento, he pasado el día en la habitación y no tengo ganas de cenar allí también.


  Tarde me di cuenta de que solté mi verborrea en español, la pobre no entendía nada de lo que salía por mi boca, me serené e iba a ofrecerle disculpas cuando sentí una presencia detrás de mí y los vellos de mi brazo se erizaron.


  ―Disculpe, señorita. ―Al darme la vuelta me encontré con el que faltaba, el avinagrado.


  ―Buenas noches ―respondí tajante.


  ―Buenas noches. ―Él parecía estar de buen humor, pero yo estaba molesta―. ¿Tiene usted algún problema?


  Intercambió un par de palabras con Ágata en ruso, notaba que ella estaba tensa con su presencia y la entendía porque había algo en él que definitivamente lo hacía imponente.


  ―Nada importante, simplemente olvidaron mi reservación para cenar. ―Los interrumpí.


  ―Entiendo, ya Ágata me explicó ―asintió con la cabeza y ella se retiró―, yo tengo reservación y pretendía cenar solo, si usted desea puede acompañarme. ―Su tono de voz neutro al invitarme fue tan impersonal que me molestó.


  ―Pues estoy sorprendida ―respondí con la misma indiferencia, pero él no cambió su frío semblante.


  ―¿Le incomoda mi oferta? Solo quiero solucionar el error que se cometió.


  Tenía hambre y estaba aburrida lo cual era una mala combinación, además no podía negar que el aire de superioridad que tenía lo hacía atractivo.


  ―Si yo no lo incomodo a usted, acepto.


  ―Mi nombre es Vladimir Smirnov. ―Levantó su mano sin apartar la mirada y la estreché sin retirar la mía.


  ―Lor Lizárraga ―contesté, mientras él colocaba su brazo para que yo lo tomara―. Disculpe usted, pero esos formalismos no son necesarios, vamos que yo sé dónde está el restaurante.


  Aquellos ojos color miel hacían que sintiera una oleada de calor traspasando mi cuerpo con más fuerza que cuando Dmitry me acorraló por primera vez en el ascensor, y por la forma en que sostenía mi mirada no quería que lo notara.


  Llegamos a la mesa y caballerosamente me ofreció una silla, pensé que la cena sería un disgusto tras otro, pero, a pesar de mi primera impresión, el señor Smirnov resultó ser una compañía agradable, aunque su cambio de actitud me llamaba la atención y no terminaba de convencerme.


  ―Y dígame ¿por qué habla español, señor Smirnov? ―pregunté mientras el camarero retiró los platos y dejó los postres sobre la mesa.


  ―Educación internacional, hablo varios idiomas ―había pedido helados como postre, metió la cuchara en su boca y sus labios se me hicieron tremendamente apetecibles―. ¿Le ha gustado la cena?


  Podía ver cómo me recorría con su mirada, pero no había notado ni por un segundo un rastro de emociones en su rostro.


  ―Me ha parecido buena ¿y a usted? ―Tomé mi cuchara y la metí en mi boca imitándolo con sensualidad.


  ―La compañía la ha hecho mejor. ―No había sarcasmo en su voz y aun así no le creía―. ¿Quisiera tomar una copa conmigo? Aún es temprano.


  ―La verdad es que le agradezco la cena, señor Smirnov, pero en lo personal prefiero divertirme durante una velada. ―Noté un pequeño rastro de confusión ante mis palabras―. Es decir, nuestras ideas de amenidad parecen ser diferentes o al menos eso me muestra su rostro.


  ―No soy una persona muy efusiva. ―«Lo noté», pensé―. Pero sinceramente su compañía es encantadora y sería un honor para mí que acepte tomar unas copas conmigo, señorita Lor. ―Por otro breve instante observé interés y la forma en que pronunció mi nombre me afectó.


  ―Quizá pueda tomar una o dos copas. ―Él asintió e hizo una seña con la cabeza a un hombre que se acercó de inmediato.


  ―Alexey, priveze machinu. 


  ―¿Qué ha dicho?


  ―Le he pedido que traiga el auto.


  ―No he aceptado ir con usted a ningún lado. ―Me puse de pie y se colocó frente a mí.


  ―Un amigo tiene un bar donde espero resarcir lo que pudiera no haberle gustado de la cena. ―Sus ojos destellaron con deseo. 


  No había nada que me forzara a aceptarlo, pero la forma retadora en que me miraba calentó mis bajos instintos y pensé: «segundo asalto», así que salimos juntos del restaurante.


  ―¿Puede extender sus brazos? ―Me detuvo mientras caminábamos por la recepción.


  ―¿Para qué?


  ―Hace mucho frío y me temo que no pretendo darle la opción de que vaya a su habitación por algo más acogedor.


  Miré hacia la entrada y vi que la nevada había iniciado, él tenía razón debía hacer mucho frío afuera y obviamente mi ropa no era indicada para protegerme, acepté y al vestir su abrigo de inmediato el olor a Paco Rabanne inundó mis sentidos; transitamos por algunas calles en silencio hasta que llegamos a un edificio de fachada antigua y elegante.
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  l bar al cual me llevó tenía un ambiente agradable, al parecer había avisado que iríamos, porque desde la entrada nos recibió un hombre que nos condujo a una mesa con excelente vista de toda la sala, el espectáculo principal eran personas distribuidas por la habitación que bailaban entre telas colgadas del techo, ese arte ya lo había presenciado anteriormente en otros países y estaba muy de moda.


  ―Y, señorita Lor, ¿qué la trae a Krasnoyarks? ―Fue su primera pregunta.


  Desde que según Oliver había madurado aprendiendo a usar mis atributos, ningún hombre había sido capaz de sostener mi mirada directamente con tanta vehemencia, por eso Vladimir Smirnov me sorprendía más a cada segundo, él me retaba y eso me excitaba.


  ―Trabajo ―respondí sucinta―, y llámame Lor. ―El camarero llegó con nuestras bebidas, pero no desviamos nuestra vista ni un segundo―, y tú ¿qué haces en un lugar tan frío? ―Lo tuteé con descaro, tomé mi copa y la deslicé por mis labios con sensualidad haciendo una pausa―. Vladimir.


  Flirtear era algo que se me daba con mucha facilidad, ya había notado que lo provocaba, podía intuirlo a través de su dura y penetrante mirada.


  ―La compañía correcta te hace olvidar todo a tu alrededor, incluso el frío. ―Tomó un trago de su vaso y nuevamente sus labios se me antojaron.


  Una extraña sensación recorrió cada parte de mi cuerpo ante la forma en que me miró y habló; no pude mover un músculo de mi rostro, pero no estaba dispuesta a dejar que notara el efecto que causó en mí.


  ―A decir verdad, yo nunca había estado en un lugar tan frío ―comenté tratando de dejar en claro mi indiferencia ante sus palabras, me quité las gafas y las coloqué en mi bolso.


  ―Dime algo, Lor, ¿por qué las usas? ―Era evidente a qué se refería, dio otro trago y desvió su vista a una mujer que a pocos metros de nosotros demostraba su habilidad entre las telas.


  Había sido diagnosticada con un leve astigmatismo, no me impedía realizar mi trabajo, pero las gafas eran de gran ayuda, y ya me había acostumbrado a ellas, así que usaba de sol y tintadas con receta médica, sin embargo, su actitud al hablar la interpreté como arrogancia, como diría Lía: quería hacerse el interesante, y no estaba dispuesta a caer en su juego.


  ―Me gustan, son parte de mí ―contesté sin más.


  ―Puedo entenderlo, pero tienes bellos ojos, no deberías ocultarlos.


  ―Pues, yo decido quien puede disfrutar de mis encantos ―expresé con sensualidad y él regresó su atención a mí.


  ―Que interesante, y ¿qué debe tener un hombre para que una mujer como tú le muestre todo lo que tiene para ofrecer? ―Me carcajeé y él agregó―: ¿te ha causado gracia mi pregunta?


  ―Es que alguien hace poco me preguntó lo mismo.


  ―Y ¿qué contestaste? ―Tomó su vaso y dio un trago a su bebida.


  ―Que solo yo decido eso ―contesté melosa―, me apetece bailar, ¿quisieras acompañarme? ―Aquel ruso estaba a punto de recibir una probada de mi carácter vasco.


  ―Has venido conmigo ―apuntó sin cambiar el semblante―. ¿Con quién más bailarías?


  Los hermanos Smirnov se creían irresistibles, pero yo tenía tiempo de sobra para empezar a demostrarles algunas cuantas cosas de las mujeres que parecían desconocer; me puse de pie junto a él y crucé nuestras miradas.


  ―Lo que hago y con quién lo hago ―me acerqué a su rostro―, es solo mi decisión.


  Me erguí y miré entre la multitud, aquella noche usaba un vestido corto, negro, por supuesto, sin mangas ceñido al cuerpo y de cuello alto, solté mi cabello, localicé un grupo de hombres que conversaban bebiendo en la barra, caminé sensualmente, me giré y pude ver que Vladimir no apartaba la mirada de mí, con la cabeza los señalé, sonreí, elegí uno, extendí mi mano y le pedí en inglés bailar, él sin dudarlo aceptó.


  Con la música lenta que sonaba empezamos a movernos, aquel hombre me miraba casi hipnotizado y sentía cómo su mano bajaba lentamente de mi cintura a la cadera sin detenerse, de repente, apareció Vladimir, sujetó el hombro de mi acompañante, quien se volteó, pero al topar con su marmóreo rostro decidió retirarse sin dar batalla.


  ―Interesante ―resopló, situando su mano en mi cadera y atrayéndome a su cuerpo―, creo que te subestimé, Lor.


  ―Podría decir lo mismo. ―Sujeté su otra mano y empezamos a bailar.


  Frente amplia, cejas pobladas, ojos miel, mandíbula cuadrada, y al tacto su cuerpo se sentía fornido y atlético, ese hombre no tenía nada que envidiarles a otros, ni siquiera a su hermano, pero era más frío que un iceberg, a pesar de ello había una pequeña llama en su mirada que me atraía como insecto a la luz, «vamos, Lor, reacciona», pensé.
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  n la recepción del hotel me quité la gabardina y, al tomarla, sujetó mi mano con firmeza, era innegable que, después de la noche amena que me hizo pasar, merecía una recompensa, así que de un rápido movimiento le di un beso en la mejilla, con igual agilidad me separé y caminé hacía el ascensor.


  ―Miss Lor, a message for you. ―Una recepcionista me interceptó entregándome un sobre.


  Quería darme la vuelta y comprobar si Vladimir aún me observaba o se había retirado, sin embargo, eso sería un terrible error, así que, para frenar mis ansias, abrí la nota mientras esperaba el ascensor.


  "Mañana te espero a las nueve en la recepción, usa ropa abrigada", firmaba Dmitry Smirnov.


  Entré al ascensor y pensé en Lía, éramos tan opuestas como el día más radiante y la noche más oscura, al tiempo idénticas en una sola cosa y es que no soportábamos que nos dieran órdenes, a mí me encantaba darle lecciones a los hombres que intentaban dominarme, y Dmitry Smirnov estaba pidiendo una clase personalizada; la puerta se abrió y sin saber la razón en mi mente pensé: «un punto para Vladimir».


  Antes de las nueve estaba en la recepción, pero le tenía una pequeña sorpresa al señor órdenes, al verlo aparecer muy elegante, sonreí, llevaba mis gafas de sol en la cabeza y alternaba mi vista entre mis uñas y él, quien caminaba hacia mí con actitud de superioridad.


  ―Te llevaré al centro de la ciudad para que puedas hacer turismo y compras. ―Sonrió triunfal a escasos pasos de mí.


  ―¡Estás equivocado! ―En un hombro tenía mi mochila y en el otro llevaba mi cámara colgando, la levanté sacudiéndola ante él―. Yo iré a Tatyshev Island, tú decides si me acompañas o no ―giré y caminé hacia la entrada.


  ―Espera ―me detuvo sujetando mi mochila―, sabes lo que me pides, ese lugar no tiene nada interesante.


  ―Eso no lo decides tú.


  Clavé en él mi profunda y penetrante mirada, aquella por la cual Oliver me llamaba: “bruja de ojos verdes”.


  ―Es decir, no entiendo qué puede atraerte... ―desvió su vista―, pero si deseas podemos ir allá, dame unos segundos para cambiar mi ropa.


  ―Tienes diez minutos ―dije mirando mi reloj.


  ―¿Aún estás molesta?... ―Se acercó seductor y yo di un paso hacia atrás―. Vaya, veo que buscas desquitarte por la otra noche.


  ―Tu tiempo corre, Dmitry. ―Intenté girarme, pero me detuvo.


  De un rápido movimiento juntó nuestros cuerpos y habló en mi oído.


  ―Estoy seguro de que no te irás sin mí.


  ―¿Quieres descubrirlo? ―lo reté―. Te quedan nueve minutos.


  Subió y bajó antes de que su tiempo acabara, sin embargo, el viaje a la isla fue uno de los más aburridos de mi vida, no paró de hablar del dinero de su familia, contándome que tenían una de las mejores cadenas hoteleras en Europa y estaba en expansión a Australia y Norteamérica, según él, todos sus restaurantes contaban con estrellas Michelin, me costó mucho trabajo reprimir mis bostezos ante sus comentarios.


  Usaba ropa deportiva de última generación y por su cuerpo muy bien trabajado podía notar que se curtía en el gimnasio, pero ni todo el ejercicio que hiciera lo ayudaba; yo llevaba meses caminando por selvas, desiertos, montañas y en diferentes climas, al principio no se quejaba y trataba de seguir mi paso, sin embargo, después de treinta minutos no pudo contenerse más.


  ―¿Por qué tomas tantas fotografías? ―Su tono quejumbroso me incomodó.


  ―Porque me gusta y es mi profesión ―conté los enunciados con mis dedos como siempre hacía y seguí enfocando mi cámara.


  ―Debe ser difícil mantenerse de algo como ser fotógrafa. ―Sonó tan altanero que imprimí toda mi fuerza de voluntad en no resoplar, pero todo lo que quería era golpearlo.


  La mayor parte de las personas asumían lo mismo, a nadie le comentaba sobre el dinero y las acciones que mi padre me legó, ya que, Oliver se encargaba de administrarlas y depositaba las ganancias en una cuenta que yo rara vez usaba.


  ―En realidad, no me quejo. ―Observé a la distancia a una pareja mayor tomados de la mano y los fijé para fotografiarlos.


  ―Una mujer tan bella como tú… ―bajó mi cámara con una mano―, debería estar frente al reflector, no detrás de él ―acarició mi mejilla y trató de acercarse.


  ―Yo soy la clase de mujer que elige dónde se sitúa, no tengo problema con estar frente a la cámara. ―Volví a levantarla para seguir fotografiando―, soy completamente consciente de mis atributos, Dmitry, no actúes como si fueras el primero que me lo dice ―agregué sin mirarlo.


  Bufó, lo escuché y me complació hacerlo enojar, por inverosímil que pareciera, ese hombre era más atractivo cuando no abría la boca, quizá si hubiera sido mudo me habría acostado con él, porque tenía un cuerpo tentador, pero su actitud de chulo le restaba todos los puntos que sumaba con su físico.


  A pesar del frío que hacía, él sudaba y tenía el rostro enrojecido, en el camino de regreso casi no habló, tuve que controlarme mucho para no reír por su poca resistencia, al llegar a la recepción simplemente se despidió.
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  las cuatro de la tarde recibí en mi cuarto un ramo de flores y una invitación para una cena firmada por Vladimir, siempre fui una mujer equitativa así que planeé un paseo similar al que le di a Dmitry; ambos me parecían escandalosamente ardientes y aunque mi sexto sentido aunado a las advertencias de Oliver debía ser suficiente para alejarme de ellos, eran la mejor forma de pasar mi tiempo.


  ―¿Comida callejera? ―repitió en tono de pregunta de pie junto a mí en la recepción.


  ―Quiero tomar fotografías de la ciudad de noche, su gente, conocer la cultura y en cuanto a tu oferta de cenar, pues me apetece probar la comida callejera.


  ―Si es lo que deseas está bien ―asintió con la cabeza―, pero deberías llevar guantes.


  Ya había comprobado lo fría que podía ser la ciudad, metí las manos en mis bolsillos y los extraje para mostrárselos.


  ―Yo siempre estoy preparada, eres tú quien al parecer los olvida.


  ―Yo no los necesito ―respondió con seriedad―, vamos. ―Me miró señalando la entrada con una mano, pero no me ofreció su brazo para acompañarlo, caminé e igualó mi paso y antes de llegar al auto se adelantó un poco para abrir la puerta.


  Su chófer nos llevó a una zona que Vladimir describió como una de las mejores de la ciudad, tan solo al bajar, el frío caló en mis huesos, pero él no se alteró, aunque tan solo vestía una larga gabardina y bufanda, mientras yo llevaba un gran abrigo negro de lana con plumón en la capucha, parecía estar muy acostumbrado al clima.


  Por algunos minutos me resistí a colocarme los guantes solo por retar la capacidad de resistencia que tenía al frío, hasta que mis dedos empezaron a sentirse agarrotados y mis mejillas se congelaban, de repente levantó mi capucha y metió las manos en mis bolsillos.


  ―No seas terca ―sacó mis guantes, tomó mi mano libre, colocó el primero y extendió el otro―. ¡Hablo en serio!


  ―Tú no los usas ―extendió su mano e instintivamente la tomé―, está fría, pero no helada. ―Él parpadeó y movió la cabeza a modo de respuesta.


  ―En mi caso lo que ves es lo que hay, igual por dentro y por fuera ―agregó colocándome el guante―, ya puedes continuar.


  Después de varios minutos de caminar en silencio quería saber más de él.


  ―¿Eres de Krasnoyarsk? ―pregunté.


  ―No, yo nací en Moscú, de allí es la familia de mi padre, pero mi madre era francesa, he pasado mucho tiempo en casa de mi abuela materna y después viajando por estudios o trabajo, aunque no puedo decir que exista un lugar que realmente considere hogar.


  Noté la forma en que dijo "era" al referirse a su madre, al tiempo que su mirada se oscurecía, de repente su vibra se enfrió más que las calles de Krasnoyarsk, divisé un puesto de comida que estaba rodeado de gente y consideré que era una buena manera de romper la incomodidad.


  ―Quiero comer allí. ―Señalé rápidamente.


  ―Entonces vamos. ―Me tomó por sorpresa al sujetar con seguridad mi mano, lo miré y por menos de un segundo pude notar complacencia.


  Algo en cómo me miraba me tenía alterada, aun así, degusté sin perder mi costumbre de fotografiar los platillos antes de comer; conocer la gastronomía de los lugares que visitaba era una de mis partes favoritas de los viajes.


  Antes de volver al hotel, me pidió visitar un lugar más; fuimos a un restaurante para probar chuletas de lucio y stroganina que era algo típico no solo de la ciudad sino de la región, ambas cosas me encantaron.


  Estábamos tomando un café, señaló la cámara y me sorprendió al pedirme que le mostrara mis fotografías seleccioné algunas pocas y se la entregué.


  ―Eres una excelente fotógrafa. ―Su voz sonaba sincera.


  ―Gracias, puedo tomarte algunas y me dices que tal te parecen ―dudé justo después de hacer el ofrecimiento, al elegir las que le mostré oculté las que le había tomado desprevenido.


  ―No soy bueno en eso de posar. ―Negó con la cabeza mientras hablaba y me devolvía la cámara.


  ―No te preocupes, como dijiste, soy buena en mi trabajo, prometo que ni siquiera te darás cuenta.


  ―No voy a sonreír para una fotografía. ―No imprimió ninguna emoción en sus palabras, pero a mí me fastidiaron.


  ―Dudo que tú sepas hacerlo. ―Lo increpé.


  ―¿Por qué piensas eso? ―Me miró con dureza.


  ―Simplemente es lo que veo. ―Usé mi mirada de bruja, pero él la sostuvo con firmeza.


  Se puso de pie, colocó una mano a cada lado de la silla que yo ocupaba, acercándose peligrosamente, sin saber por qué, dejé de respirar perdiéndome en sus ojos, aún tenía la cámara encendida sobre mi regazo y cuando estaba solo a un centímetro de mi boca, reaccioné, oprimí el botón tomando una fotografía, y la luz del flash saltó entre nosotros.


  ―Buena forma de librarte ―espetó.


  Por breves instantes los ojos de Vladimir se iluminaron capturando mi esencia y aceleró mi corazón.


  ―Te lo dije, no es necesario que poses para lograr una buena fotografía. ―Logré decir esperando que no hubiera escuchado los tambores en mi pecho.


  ―Estoy seguro de que salió desenfocada ―comentó mientras volvía a su asiento.


  Extendí la cámara y se la mostré a la vez que anclaba mi mirada en su rostro, de repente podía interpretar cada pequeña línea de expresión, como si hubiera desbloqueado una extraña capacidad; al salir del restaurante, sugirió volver al hotel y el frío inclemente no me permitió negarme.


  En la recepción nos encontramos a Dmitry, podía ver claramente que estaba muy molesto, empezaron a discutir en ruso y poco faltó para que llegaran a los golpes.


  ―¡Ya basta! ―grité interponiéndome entre los dos.


  ―Me da igual lo que pienses ―le gritó Dmitry a su hermano con chulería tratando de tomarme por el brazo―. Ven conmigo.


  ―¡No puedes obligarla a seguirte si ella no lo quiere! ―Vladimir se interpuso empuñando a su hermano por la camisa.


  ―¡A ver ¿qué se han creído?! ―les grité―. A mí no me jodan si no quieren provocar que mi carácter español salga. ¡Tú! ―señalé a un furioso Dmitry―, nadie me da órdenes ―me quité las gafas y miré a Vladimir―, y tú, debes saber que sé muy bien defenderme sola y desde hoy no quiero volver a verlos.


  ―Eso está difícil, preciosa, porque este es nuestro hotel ―lanzó Dmitry con arrogancia.


  ―No le hables así. ―Vladimir lo amenazó.


  Simplemente me di la vuelta quitándome del medio y ninguno de los dos me siguió; mientras me acercaba al ascensor alcance a ver que estaba en el piso diez así que me dirigí a las escaleras, si ellos querían golpearse, no me necesitaban de excusa.
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  uve la intención de retirarme del hotel apenas llegué a la habitación, pero mientras empacaba me tranquilicé, yo jamás había huido de una situación o un hombre.


  Pensando con cabeza fría los analicé a ambos, serían un excelente amante si pudiera mezclarlos a los dos, Vladimir me atraía más, era sensual, con un aire de macho alfa que me humedecía, sin embargo, seguramente ante mi primera sugerencia sexual, él se escandalizaría. Dmitry era ardiente, seguro de sí mismo y por lo que me había insinuado, él sí tenía conocimientos de ese mundo, pero su actitud fue la peor que soporté jamás en un hombre.


  Decidí llamar a Lía, conversamos por un rato, había tomado unos días de vacaciones para viajar a Panamá y, emocionada me contó que consiguió entrevistar a una mujer a la que admiraba mucho de nombre Eva Craig, la conoció cuando ella estudiaba con su prima Rosa y ahora era una reconocida CEO de compañías propiedad de su esposo, además de copropietaria de una empresa de bienes y raíces en su natal Panamá.


  ―Creí que dijiste que estabas de vacaciones, Lía.


  ―Así era ―rio como niña pequeña―, pero te juro que cuando me enteré de que Eva inauguraría una fundación benéfica para crear albergues y orfanatos en Panamá, no podía dejarlo pasar.


  ―Suena como alguien muy altruista ―argumenté con indiferencia.


  Mi concepto sobre las personas adineradas que creaban fundaciones o apoyaban causas humanitarias era ser el centro de atención, cargos de conciencia o desviación de fondos, en el caso de Aimara siempre fue de la primera clase.


  ―Ella es una persona muy agradable, Rosa la llamó, le pidió la entrevista y me invitó al acto de inauguración.


  ―Me imagino que fue algo muy refinado.


  ―En realidad no, se llevó a cabo en el primer orfanato que se localiza en un lugar montañoso llamado Altos del María, allí solo existían comunidades de retiro para personas adineradas, por lo tanto, los niños estarán rodeados de naturaleza y en un ambiente agradable.


  ―¡Qué interesante! ―expresé en voz neutra.


  ―¿Te ocurre algo? ―preguntó.


  ―Solo estoy aburrida de estar aquí encerrada ―comenté para tranquilizarla.


  ―¿Qué han dicho tus jefes?


  ―Sin respuesta aún y la verdad no sé cómo están negociando con ellos, porque aquí no ha llegado más personal del equipo.


  ―Puedes tomar estos días para hacer algo ―sugirió.


  ―Lo he pensado, Oliver está en Francia, quizá vaya a visitarlo.


  ―Alejandro tiene un nuevo compañero de trabajo que te vio en unas fotos cuando fue a casa y no para de decir que quiere conocerte.


  Los compañeros de Alejandro eran hombres ardientes, sin embargo, mi horno no estaba para bollos en ningún sentido.


  ―¡Qué guay! ―dije sin ánimo―, saluda a Alejandro de mi parte y besos a mi pequeña Alessandra.


  ―No me jodas, Lor, que algo más te pasa.


  Ella me conocía tan bien que si quería ocultarle algo debía evitarla porque siempre conseguía que se lo dijera.


  ―Sí ―hice un alto―, no quiero hablar.


  ―¿Por qué?


  ―Pues, tía, porque me caga la leche dos idiotas que conocí y estoy a nada que les corto los cojones.


  ―¿A cuál de los dos?


  ― Pues... ―dudé.


  ―Eso quiere decir que uno más que al otro.


  ―No uses tus técnicas de periodista conmigo, Lía.


  ―Vamos, Lor, ¿qué te está pasando?


  ―Quieres conversar de algo, cuéntame qué ocultas.


  En nuestras últimas conversaciones noté algo de reticencia en ella, yo no quería hablar y lo mejor era jugarle la misma carta.


  ―¿Cuándo regresas, Lor? ―resopló.


  ―¿Qué te pasa, Lía?


  ―Recibí una oferta para ser editora en jefe de una revista, Alejandro me pidió que aceptara, pero ya sabes que eso de estar detrás de un escritorio no me va.


  ―Lo sé.


  ―Además, también dijo que quiere otro hijo ―agregó.


  ―¿Y tú no?


  ―Quizá en otro momento, pero ahora... ―suspiró―, él regresó a casa ayer, Alessandra y yo nos quedaremos algunos días más.


  ―Tía no me jodas, de nuevo te vas a pelear con él por trabajo, ¿no aprendieron su lección la primera vez?


  ―Lor ¿eres mi amiga?


  ―Pues es que ustedes deben aprender a resolver sus problemas, no siempre la vida será color de rosa.


  ―No sé si buscarlo o darle tiempo.


  ―¿Tan fuerte fue la discusión?


  ―Al respecto del trabajo, sí, en cuanto a tener otro hijo, él solo lo sugirió.


  ―No conozco a dos personas que se quieran más que ustedes, pero hay que ver que siempre buscan la manera de hacer latir el corazón del otro ya sea por amor o por enojo ―señalé.


  ―De verdad necesito que vuelvas, sin ti nada es igual. ―Al fondo escuché llorar a Alessandra―. Debo irme, tu ahijada ahora corre tras perros, gallinas y gatos, pero siempre sale mal librada.


  Nos despedimos y me recosté en la cama, la idea de visitar a Oliver era cada vez más tentadora, giré mi cabeza y miré mis maletas empacadas junto a la puerta, levanté mi teléfono para buscar vuelos, pero los que estaban disponibles hacían demasiadas conexiones, yo odiaba viajar así.


  Me quedé profundamente dormida y al levantarme recordé la escena del día anterior, resoplé, abrí mi maleta y busqué un atractivo conjunto.


  Elegí botines planos, medias largas, chaqueta de cuero y una falda corta, todos negros, por supuesto; los complementé con un sencillo suéter gris oscuro y al mirarme al espejo sonreí complacida colocándome un gorro grande de lana antes de salir.


  Vladimir me había contado que tendría un desayuno para recibir a unos amigos, me pidió acompañarlo, en ese momento no le respondí, pero se me antojó aparecer sin previo aviso; después de mi problema con la reservación para cenar, él ordenó que siempre hubiera una mesa disponible para mí en todas las comidas mientras permaneciera en el hotel.


  Me presenté en la entrada del restaurante y el mismo camarero del día anterior se acercó a mí, pero otro hombre vestido de forma elegante lo despachó al verme, preguntó mi nombre para revisar su agenda y al escucharlo su semblante cambió, borró la sensual sonrisa que tenía en el rostro y con total profesionalismo me señaló la mesa junto al ventanal con vistas a la calle, sin duda un lugar privilegiado.


   


  El hada de los encuentros Aileen


   


  
    L

  


  a mitad del restaurante ya estaba ocupado, me quité la chaqueta y el gorro negro de lana dejándolos en la silla junto a mí, en el centro de la mesa había una jarra con agua y pan en una cesta; mientras ojeaba el menú disimuladamente buscaba a Vladimir con la mirada, entonces una cría de piel blanca y pecas apareció sentándose frente a mí.


  La niña tomó mi gorro para ocultar su llamativo cabello naranja mientras con un dedo sobre sus labios me pedía guardar silencio; al principio me preocupé, pero la forma en que sonreía me parecía más una travesura que una súplica de ayuda.


  Recorrí la habitación con la mirada, noté a un hombre de casi dos metros caminando entre las mesas buscando incluso debajo de ellas y llamó mi atención el auricular que llevaba en su oído.


  ―He is going to find you. ―Le advertí que la encontrarían sin mirarla, esperando que al menos hablara inglés.


  ―¡Rayos! ―protestó.


  ―¿Hablas español? ―Me quité las gafas y noté sus ojos verdes.


  ―¡Sí! ―sonrió―. Me llamo Aileen. ¿Cuál es tu nombre?


  ―Yo soy Lor.


  ―Es un placer conocerte, Lor. ―Primero extendió una extraña sonrisa de busca problemas que me alertó y luego hizo una pequeña reverencia con la cabeza.


  ―¿Me puedes decir por qué te ocultas? ―Volteé un vaso, me serví agua y ella me imitó.


  ―Simplemente soy traviesa. ―Levantó ambos hombros a la vez y sonrió.


  ―¿No eres muy grande para ser una niña traviesa?


  ―Creí que eras divertida ―dijo haciendo una graciosa mueca.


  ―¿Divertida? ―levanté una ceja―. Contéstame algo Aileen: ¿cuántos años tienes?


  ―Trece ―volvió a sonreír con picardía.


  ―Si tú tienes trece, yo tengo veinte ―respondí con incredulidad.


  ―Pues que sepas que justo aparentas veinte. ―Me halagó sosteniendo mi mirada.


  ―Con eso no me convencerás de ayudarte, pequeña lianta.


  ―¿Eres española? Me gusta tu acento.


  ―Sí, soy de Bilbao, eso está en España ¿y tú?


  El hombre que la buscaba cada vez estaba más cerca.


  ―Escocesa, pero también he vivido un tiempo en Inglaterra.


  ―Hablas muy bien español.


  ―Educación internacional ―contestó con orgullo.


  Al escuchar su respuesta mi cuerpo se removió recordando aquellas palabras salir de la boca de Vladimir pocos días atrás.


  ―Una niña no debe preocupar a sus padres escondiéndose de esa forma.


  ―Si te refieres al que me busca, no es mi padre, es mi guardaespaldas.


  ―Entonces sabes que te buscan y tienes un guardaespaldas, una razón debe haber.


  ―Me pareces alguien de fiar, Lor, así que te contaré ―colocó ambos brazos sobre la mesa apoyando la quijada en ellos y en susurros prosiguió―, soy la hija menor de un conde, mi hermano mellizo, Kyle y yo, tenemos un guardaespaldas desde el día en que nacimos y es lo más aburrido que hay, él está hecho para esto, pero yo no, por eso siempre que puedo me escapo. ―Volvió a levantar los hombros de forma despreocupada.


  Se enderezó, tomó un pan del centro de la mesa y le dio un mordisco, era evidente que no tenía trece años como ella decía, pero sin problemas engañaría a cualquiera, de repente amplió los ojos con la vista fija detrás de mí, tragó largo y borró la sonrisa.


  ―Lor. ―Sentí una mano sujetando mi hombro.


  Reconocí esa voz, giré la cabeza encontrándome con Vladimir y su rostro de piedra.


  ―Te dije que no quiero volver a verte, tu no entiendes. ―Moví mi hombro y me soltó.


  ―Lo entiendo ―declaró con seriedad―, pero necesito que me expliques qué haces con lady Aileen mientras todo el hotel la está buscando.


  «Así que no mentía sobre su estatus social», miré a la niña quien colocó ambos brazos en la mesa, reposó la quijada en ellos nuevamente y mantuvo su vista en el ventanal; en ese instante el guardaespaldas llegó y me puse de pie.


  ―No sé de qué me acusas, la niña llegó a mi mesa y empezamos a charlar y eso es todo.


  El guardaespaldas y Vladimir me recorrieron con la mirada, como siempre, el avinagrado no demostró una sola emoción en su rostro, pero sus ojos ya no eran un misterio para mí, fue evidente que le parecí tentadora.


  ―Discúlpame... ―trató de tocarme y me alejé.


  ―No te acerques a mí, Vladimir. ―Le advertí.


  ―Señorita le doy las gracias por cuidar de lady Aileen ―intervino el guardaespaldas.


  ―Llámame Lor ―extendí mi mano, él la tomó y le sonreí escaneando descaradamente su fornido cuerpo.


  ―Muchas gracias, Lor, mi nombre es Ian.


  ―Ian, ¿también eres escocés? ―pregunté al reconocer su acento guiri, centrando mi atención en él.


  ―Así es ―dijo pasando una mano sensualmente por su cabello―, pero viví algunos años en España.


  Vladimir se aclaró la garganta y al girarme para discutir con él, recibí una recompensa inesperada, apretaba su mandíbula y escrutaba mi rostro de una forma en que robó mi aliento, incluso para Ian fue evidente su enojo, con todas mis fuerzas luché para romper nuestro contacto visual, pero me había atrapado con el ardor de su mirada y no podía negar que me gustaba la posesión que demostraba.


  ―Aileen, this is the last time you are going to come with us! ―rugió un hombre amenazando a la pequeña mientras se acercaba a nosotros, la niña se retiró el gorro de la cabeza e hizo una mueca de alerta.


  Seguramente era su padre, tenían un gran parecido en especial en el tono de cabello y ojos, era alto, vestía elegante e informal y estaba acompañado por otro guardaespaldas.


  ―Estaba con mi bráthair ―exclamó y Vladimir negó con la cabeza.


  ―Señor, le presento a Lor, lady Aileen estaba conversando con ella cuando el señor Smirnov la encontró. ―Ian habló en español.


  ―Muchas gracias, señorita Lor, mi nombre es Duncan Craig.


  ―Es un placer, señor Craig, me sorprende que todos hablen español. ―Solté esperando desviar la atención de la niña y dar tiempo para que el hombre se tranquilizara.


  ―Para nosotros es normal hablar en español por mi esposa ―volteó hacia la niña y agregó―: y eso me recuerda que esta vez estarás castigada sin importar lo que Eva diga.


  Al escuchar una risa el señor Craig desvió su mirada a la puerta principal por ella entraba una mujer pequeña y delgada usaba un suéter de lana en color rosa pálido, jeans y botas, tenía un largo cabello negro que llevaba trenzado cayendo sobre un hombro y conversaba con un niño idéntico a la pequeña Aileen, Kyle de seguro, además estaban acompañados por otro guardaespaldas.


  ―Eso ya lo veremos. ―Aileen habló por lo bajo guiñándome un ojo.


  ―¿Qué pasa mi uasal? ―sonrió la mujer.


  Ella se acercó con cariño a Duncan, colocó una mano sobre su pecho y él empezó a relajarse; la mujer no notó mi presencia porque Vladimir estaba frente a mí.


  ―Esta vez la voy a castigar ―sentenció Duncan con voz calmada mirando a Aileen.


  ―¡No me digas que te volviste a escapar! ―Ella cambió el tono mirando a la cría quien simplemente levantó los hombros y sonrió.


  ―Hermana ya no tienes ocho años ―resopló el pelirrojo.


  ―No me regañes, Kyle. ―Aileen hizo un puchero y se abrazó a él colocando la cabeza en su hombro.


  ―Cariño, ella es Lor y fue quien encontró a Aileen. ― Duncan me señaló, Vladimir se colocó detrás de mí y la mujer me miró.


  ― Lo repito, yo estaba con mi bráthair ―gimió Aileen separándose de su hermano.


  ― No mientas, Aileen ―bramó Vladimir de pie tras de mí y un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir su presencia―, no permitiré que me vuelvas a llamar hermano si tu intención es que te apoye en tus pillerías.


  La forma fría en que le habló a la niña me sorprendió, ella lucía dulce e infantil así que pensé que se echaría a llorar de inmediato, pero en vez de ello cambió el semblante, exhaló y ofreció disculpas.


  ―¡Hola! ―Sonrió la mujer con las mejillas sonrojadas―. Disculpa esta escena, generalmente mis niños se comportan bien ―sonaba apenada―, mi nombre es Eva Craig. ―extendió su mano y la estreché.


  ―¿La panameña?


  ―¡Sí! ―sonrió con calidez―. ¿Nos conocemos?


  ―Me llamo Lor, sé quién es usted porque hace unos días mi amiga Lía Moreu la entrevistó.


  ―Entonces tú debes ser Lor Lizárraga, la fotógrafa ―agregó con alegría.


  ―Ni siquiera preguntaré cómo lo sabes, ya conozco a Lía y seguramente me mencionó más de una vez.


  ―Tomamos un café después de la entrevista, tu amiga te tiene en una alta estima.


  ―Así es Lía, señora Craig, personas como usted y ella coinciden tanto que no dudo que se llevaran bien.


  ―Llámame Eva ―hizo una seña y el camarero se acercó―, por lo que me contó Lía pienso que también nos llevaríamos bien, qué tal si desayunamos juntos, veo que aún no empezaste y así podemos conocernos más, no todos los días tienes un encuentro como este.


  ―Disculpa, Eva, pero... ―la cría levantó ambas manos juntándolas frente a mí era evidente que pretendía negarme, pero sin saber por qué asentí―, está bien iré con ustedes.


  ―¡Gracias! ―Aileen se abalanzó sobre mí haciéndome retroceder y caer en los brazos de Vladimir.


   


  Apariencias


   


  ―Te ves hermosa ―susurró y mi cuerpo reaccionó a su voz y tacto.


  ―Nada ha cambiado, señor Smirnov ―su contacto y respiración estaba empezando a agitar mi pecho―, no quiero saber de usted. ―Mi voz no fue del todo convincente.


  ―¡Debemos conversar en privado! ―Su aliento en mi cuello me estremeció, él lo notó, Aileen se separó de mí y lo obligué a soltarme.


  ―No ―contesté mirándolo.


  Mientras nosotros discutíamos, Duncan se acercó a Aileen y por su tono de voz era obvio que la reprendía, probablemente en escocés porque no entendía lo que él decía.


  ―Ian ¿puedes traer los abrigos, por favor? ―pidió Eva serenamente―. Ustedes dos hablarán más tarde ―ordenó dirigiéndose a Duncan y Aileen, ambos acataron.


  El camarero empezó a tomar la orden del desayuno, y aunque Duncan aparentaba seriedad, su rostro se relajaba naturalmente junto a Eva, la furia que vi en sus ojos al encontrar a Aileen se transformó en adoración por su mujer, ella estaba llena de positivismo y energía; «no creo que alguien pueda causar ese efecto en el avinagrado de Vladimir», pensé, pero no sería yo quien lo intentaría.


  Desayunaríamos junto a un lago congelado, cuando llegamos a la recepción, Ian volvía con los abrigos, patines de hielo y una señora que empujaba una carriola doble, dentro había un par de gemelos tan pelirrojos como Aileen y Kyle.


  ―¿Cuántos hijos tienes, Eva? ―pregunté sorprendida.


  ―¡Oh no! ―ella sonrió―. Aileen y Kyle son mis cuñados.


  ―Mi nombre es Kyle Craig. ―Se presentó el pequeño pelirrojo tomando mi mano y dándole un beso en el dorso―. Es un placer.


  ―El placer es todo mío ―contesté sonriéndole.


  Aileen sacó a un bebé vestido de rosa de la carriola y de inmediato Kyle quedó a su lado.


  ―Él es Alexandre. ―Señaló Eva tomando en sus brazos al otro bebé vestido de verde―. Y ella es Anabella ―señaló a la niña que Aileen cargaba―, Aileen y Kyle son medio hermanos de Duncan, pero pasan el tiempo con nosotros cada que pueden.


  ―La verdad todos tienen un gran parecido ―resalté.


  ―Lo sé ―Eva suspiró de forma cómica y sonrió―, siempre le digo a Duncan que nuestros hijos no heredaron nada de mí.


  ―Tendrán lo importante, mi amor, tu carácter, fuerza y perseverancia. ―Duncan le dio un beso en la frente al niño y luego otro a Eva, abrazándola por la espalda.


  Lucían como una perfecta postal de familia feliz; los pequeños se quedaron en el hotel, la nieve había dejado de caer, dando paso a una hermosa mañana, una camioneta se estacionó y ellos subieron uno a la vez.


  ―Nosotros los alcanzaremos en el lugar. ―Le señaló Vladimir a Duncan antes de subir al auto y él asintió.


  ―Nosotros ―repetí un par de decibeles más alto de lo necesario―, yo no voy contigo.


  ―Te prometo que no te arrepentirás. ―Usó una voz ronca y seductora―. Además, ya se lo prometiste a Aileen.


  Nuestro contacto visual me confundió por un instante, una camioneta de color blanco con el logo de Mercedes-Benz apareció y el mismo chofer de la noche anterior salió, Vladimir abrió la puerta del copiloto estirando su mano para ayudarme a entrar.


  ―¿Hoy no llevarás conductor? ―espeté cuando tomé su mano.


  ―Hoy necesito hablar contigo a solas ―hizo un alto y me miró fijamente―, ¿existe alguna manera de que me dejes explicarme? ―Sujetó mi mano con fuerza.


  ―Tú y Dmitry han intentado hacerme el centro de una competencia en la que no he aceptado participar ―giré y coloqué mi mano libre en su pecho―, sin embargo, he de admitir que me pareces atractivo y seguramente eres mucho más de lo que demuestras, pero no tengas ideas equivocadas de mí.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Mira, Vladimir, la clase de cosas que a mí me gustan no son aptas para todos los criterios, y en tu caso algo me dice que serían incluso perturbadoras. ―Besé la tensa comisura de su labio transfiriéndole un poco de mi labial rojo, me soltó y entré al auto.


  Condujo en silencio, seguramente sorprendido con mis palabras y actitud desinhibida; se sentó en la misma banca que yo, con Aileen en medio de nosotros y evitó mirarme a toda costa así que decidí devolverle su indiferencia.


  Duncan y él se levantaron a contestar una llamada, Eva ayudaba a los niños a ponerse los patines y giré encontrándome con Ian haciendo guardia en una esquina.


  ―Ian. ―Me acerqué ofreciéndole una taza con chocolate caliente―. Cuéntame más sobre ti, ¿en qué parte de España viviste? ―En mi forma de mirarlo dejaba en claro lo que me interesaba.


  ―Nos haré un favor a ambos, Lor ―mantenía su vista fija en las personas a quienes cuidaba―, puedo ver que entre el señor Smirnov y tú hay algo, debes saber que juegas con fuego y te puedes quemar, existimos hombres que, cuando alguien nos interesa, no nos gusta la competencia, Vladimir es uno de los mejores amigos de mi jefe y en los años que llevo de conocerlo jamás lo había visto centrar su atención en una mujer como lo hace contigo, pero no lo desafíes. ―Sacudió la cabeza y resopló―. Ustedes las mujeres siempre quieren tentar a su suerte.


  ―Algunos hombres confían demasiado en su atractivo físico ―dije y él resopló―. Habla, Ian, puedo notar que a tú parecer no soy lo suficientemente recatada, quizá, como tu jefa.


  ―Lo que te digo tómalo como un consejo, veo el desafío en tu mirada así que solo te pido que no me inmiscuyas en esto. ―Se alejó dejándome perpleja ante su reacción.


  Miré a Eva sentada en la mesa de picnic conversando con Aileen, se veía como alguien amorosa, sin duda alguna la perfecta señora para un conde, pero la mujer empoderada y luchadora que Lía había descrito para mí no compaginaba con la que tenía al frente.


  Duncan se acercó a ella y minutos después entraron al lago, me asombré al verlo patinar junto a aquella pequeña mujer que sin duda alguna lo dominaba con facilidad.


  Después de vivir tantos años con Lía su curiosidad innata se me contagió y solo había una persona que podía aclarar mis dudas, aunque era evidente que no quería hablar conmigo, era su problema no el mío.


  ―Vladimir ¿puedo hacerte una pregunta? ―Estaba sentado en otra mesa.


  ―Tú dirás. ―No se molestó en levantar la vista del teléfono y me senté a su lado.


  ― Lía me ha contado muchas cosas sobre Eva, pero ahora que la conozco pienso que exagera. ―Hubo un tono en mi voz que no pude identificar.


  ―¿Qué te ha contado? ―Su voz neutra y no poder ver su rostro me impedía intuir sus emociones, pero quería respuestas a mis preguntas así que proseguí.


  ―Ella dice que creó sola una empresa de la que ahora es copropietaria, administra compañías propiedad de su esposo y tiene una sociedad benéfica en Panamá, algo sobre orfanatos.


  ―Todo eso es cierto ―levantó la vista―, dime directamente ¿qué quieres saber? ―Su tono y mirada habían cambiado, dudé un momento en continuar, pero pude ver que esperaba mi respuesta.


  ―No creo que sea cierto todo lo que dicen sobre ella, no parece una empresaria aguerrida y competente, más bien es una mujer...


  ―No debes juzgar a alguien por las apariencias, Eva sabe bien cómo delegar funciones, como mujer y profesional es digna de admiración ―Una pequeña punzada de celos cruzó mi cuerpo por la forma en que lo dijo y él lo notó―. ¿Algo que me quieras decir, Lor?


  Maldita capacidad de medir sus reacciones, sentir la ironía con la que pronunció mi nombre terminó por agotar mi paciencia.


  ―Nada ―resoplé―. Definitivamente es la clase de mujer que un hombre como tú busca para ser su esposa. ―Traté de alejarme y me sujetó con fuerza por el brazo.


  ―Nunca dije eso ―Pegó sus labios a mi oído―. A mí me gustan las mujeres con una actitud más retadora.


  Indeleble


   


  ―Solo hay una cosa que yo puedo ofrecerte, Vladimir, y es sexo. ―Deslicé lentamente una mano sobre su pecho sosteniéndole la mirada.


  ―Y ¿qué pasa si quiero eso y mucho más?


  Sus labios se arquearon lentamente mostrando una seductora y provocativa sonrisa, se acercó y me besó.


  Nuestras bocas formaron un compás perfecto, me daba posesión y ardor, tal como lo imaginé sus labios eran deliciosos, cuando introdujo su lengua solté un pequeño gemido y en mi cabeza solo podía recordar la sonrisa que me dedicó justo antes de besarme; abrí los ojos por un instante y noté que los suyos estaban cerrados, deseaba que estuviéramos en otro lugar para poder saltar sobre él y exigirle que me tomara.


  ―¡Vladimir! ―jadeé cuando se separó.


  ―Tú crees que puedes controlarlo todo, y eso es falso, hay cosas que son indelebles, no voy a negarte que tus maravillosos ojos han dejado en mí una marca, pero después de aquella noche en el bar puedo intuir que hay en ti mucho más de lo que muestras; la forma retadora en que me miras me provoca, Lor. ―Quise replicar, pero su intensa mirada me impedía pronunciar palabra alguna―. Ahora, ¿quieres hablar en privado conmigo?


  ―Creo que prefiero hacer otras cosas en privado contigo, Vladimir Smirnov ―dije levantando mis murallas y protegiéndome detrás de mi sensualidad.


  ―Por supuesto que esas cosas también deseo experimentarlas contigo ―deslizó el dorso de su mano por mi mejilla―, pero no es lo único de ti que me interesa; además te advierto, Lor, si hacemos lo que propones no habrá forma alguna de que me saques de tu cabeza.


  ―Qué egocéntrico eres. ―Me separé de él―. Deberías quitar el labial de tu boca ―agregué con cizaña y él regresó a su severa mirada.


  Recibí un mensaje de texto proveniente de Oliver, conociéndolo, estaba segura de su contenido y lo abrí delante de él.


  "Hola, dulzura, ¿cómo va todo en Rusia? Si tu cama sigue fría solo avísame que por probar tu cuerpo viajaría desde cualquier parte del mundo. atte. tu sensei."


  Sonreí complacida, era justo el tipo de mensaje que necesitaba que él leyera.


  ―Hombres como ese hay muchos en este mundo, Lor.


  ―Tú no me conoces, Vladimir Smirnov, pero debes saber que Oliver Brown es mucho más hombre que cualquier otro que yo haya conocido ―Moví furiosa mi teléfono―. Te vanaglorias en tu físico y riqueza, sin embargo, ocultas tus verdaderas intenciones, él solo busca sexo, lo dice abiertamente sin absurdas complicaciones, al final hará lo mismo que todos, se levantará de la cama y seguirá con su vida, sin embargo, no me engaña con ofrecimientos vacíos.


  ―¿Por qué piensas que mis palabras están vacías? ―Me desafió con la mirada.


  ―Las relaciones son de tontos o de soñadores, miras a Duncan y Eva, probablemente deseando lo mismo que ellos tienen, pues a mí no me interesa eso, no quiero hijos, ni familia, solo follar, no creo en el "para siempre" que se prometen en el altar.


  ―Pues al fin encontramos algo en común, yo tampoco creo en los finales felices. ―Después de esas palabras sus ojos se oscurecieron, se puso de pie y caminó hacia los autos.


  Quise seguirlo, pero pensé que era el mejor momento para acabar con esa absurda situación entre los dos; Eva llegó a la mesa y se sentó a mi lado.


  ―¿Te gusta patinar, Lor? ―preguntó con desinterés.


  ―¿Qué quieres decirme, Eva?


  ―Nada que no sepas ya.


  ―¡Explícate!


  ―Justamente fue Lía quien me dijo hace muchos años que si no le das la oportunidad a una persona nunca podrás saber cómo es.


  ―Esa suena justamente a la Lía que yo conozco. ―Me relajé un poco pensando en mi amiga―. Pero, Eva, las cosas entre Duncan y tú…


  ―En ese momento ella no se refería a Duncan, a decir verdad, yo me divorcié una vez.


  ―Entonces refuerzas mi teoría, no hay finales felices.


  ―No me arrepiento de darle la oportunidad a esa persona, Lor. ―Sacudió su cabeza―. Aprendí mucho con él, incluso yo cometí errores también en esa relación lo que me ayudó a crecer y mejorar, ahora con Duncan vivo el momento, doy todo de mí y busco la manera de ajustar nuestras vidas para dedicarnos tiempo y disfrutar de mi familia.


  ―A mí no me interesa tener una familia, soy feliz con la forma en que vivo y no necesito complicaciones, cuando le permites a una persona entrar en tu vida se creé con derechos para dirigirla. Eva, discúlpame, pero la verdad es que Vladimir y yo apenas llevamos unos días de conocernos…


   ―Lor ―colocó una mano sobre mi hombro―, la vida nos pone en el lugar y momentos adecuados, pero en nosotros queda cada decisión y estas pueden acercarnos o alejarnos de la felicidad.


  Aileen llegó a nosotras y empezamos a recoger las mantas, junto a todo lo que habíamos llevado para retirarnos.


  No había forma en que yo cambiara mi actitud al respecto, la relación de mi padre y Aimara lo cegó, por otro lado, él decía que se trataba de amor, sin embargo, fue capaz de engañarlo con mi madre de quien también dijo haberse enamorado, yo consideraba que ese sentimiento en vez de mejorar las cosas solo las enredaba y no estaba dispuesta a complicarme.


   


  Evasión


   


  
    E

  


  n el viaje de regreso le pedí a Eva acompañarlos, y Aileen decidió ir con Vladimir, en el camino me contaron que se encontraban en la ciudad para cerrar un trato con una empresa del sector industrial que se estaba expandiendo a Estados Unidos y requería servicios de logística y transporte.


  Llegamos al hotel y nos separamos, preferí no acompañarlos en la tarde porque la tensión entre Vladimir y yo crecía más con cada minuto que pasábamos juntos. La mañana siguiente me los encontré cuando ya se retiraban del restaurante, Eva me saludó con un beso y Aileen de inmediato pidió quedarse un rato conmigo.


  ―Cariño debes terminar tus deberes. ―La voz de Eva era dulce, pero firme―. Lor quizá mañana puedes unirte a nosotros para desayunar y charlar un rato.


  ―Por favor, Kyle estudia por ambos. ―La cría rogó juntando sus manos, pero Eva negó con la cabeza.


  ―Aileen no te vendría mal esforzarte un poco más ―dijo su hermano sin mirarla.


  Definitivamente el niño era el gemelo maduro y centrado, los tres hermanos tenían un gran parecido, aunque el cabello de Kyle era más rubio.


  ―Hablo tres idiomas, apruebo cada año, soy la gemela extrovertida y relajada, tengo que dejar que sobresalgas en algo. ―Se abrazó a su hermano sonriendo con picardía.


  ―Eva tiene razón podemos desayunar juntas mañana. ―Le aseguré.


  ―Y ¿qué tal si almorzamos juntas hoy? ―insistió la pequeña.


  ―Hermana ―resopló Kyle.


  ―Aileen. ―La voz de Duncan resonó y un silencio se instaló.


  Todos se despidieron y a la hora del almuerzo me encontré a Aileen de pie frente a la entrada del restaurante, bajo la atenta mirada de Ian.


  ―Por lo que veo tú eres de las que no se rinden.


  Durante la comida le conté sobre mis viajes, se emocionó, me pidió ver mis fotografías y prometí mostrárselas al día siguiente.


  Aquel día me quedé en mi habitación, extrañamente mi humor empeoraba, llamé a la empresa para saber algo sobre la autorización, pero continuaban sin respuesta, así que empecé a editar las fotografías y decidí cenar en mi habitación.


  Al día siguiente antes de bajar a desayunar tomé la cámara y un par de tarjetas de memoria, y fuera del cuarto me encontré a Aileen recostada en la pared como un acosador, otro guardaespaldas la acompañaba.


  ―Ya estaba por tocar ―exclamó con un claro tono de impaciencia.


  No me quedó más que reír por su comportamiento, juntas llegamos al restaurante, ella tiró de una silla para sentarse justo a mi lado, e hicimos nuestro pedido.


  ―Yo quisiera viajar como tú ―hablaba mientras pasaba las fotografías.


  ―Tienes toda una vida por delante, Aileen.


  ―No tienes idea de lo que es vivir como yo ―suspiró―, por eso me gusta estar con Eva, me entiende, es cariñosa y aunque algunas veces también me castiga, eso no pasa muy seguido ―sonrió con picardía―, con ella siento que puedo ser quien yo quiera.


  ―Y ¿qué hay de tu mamá?


  ―La amo, pero no coincidimos casi en nada, si yo digo blanco ella dice negro.


  ―¿Pero es buena madre?


  ―La mejor. ―Levantó la quijada con orgullo.


  ―Debes apreciar eso, Aileen, yo no conocí a mi madre, pero mi madrastra era una mujer...  digamos que cruel, no le importaba nadie más que ella y mi medio hermana.


  ―Diciéndolo así mi vida no suena tan mala. ―Agachó la cabeza.


  ―Gracias a ello aprendí a luchar por lo mío, con el pasar del tiempo he comprendido que hay cosas que debo agradecerle a mi madrastra, me entrenó para afrontar el mundo, que muchas veces es cruel...


  Noté que Aileen me observaba sin entenderme, miré mi reloj e iba a cambiar el tema, pero ella me sorprendió.


  ―¡Ya se fue!


  ―¿Quién?


  ―Mi bráthair, cuando iba hacia tu cuarto lo vi salir.


  ―¿Qué significa bráthair?


  ―Es hermano en gaélico escocés que es mi idioma natal.


  ―¿Por qué lo llamas hermano?


  ―Porque para mí lo es, Duncan y él han sido amigos por muchos años y siempre me apoya, sé que parece alguien insensible, pero no lo es. 


  ―Aileen estas muy pequeña para entender estas cosas, pero entiendo el cariño que le tienes, yo también tengo un amigo irremplazable.


  ―¿Y mi bráthair?


  ―Tu bráthair, ¿qué?


  Sus hermanos y Eva llegaron a nosotras salvando el momento.


  Vladimir me evitaba a toda costa, Aileen me contó que Dmitry había dejado el hotel por otros compromisos, pero de ella no tuve más información porque Duncan no se relacionaba con él.


  El tercer día vi a Vladimir despedirse de Aileen en la entrada cuando abordaba un auto con Eva y Duncan, nuestras miradas se cruzaron y sus ojos fueron más fríos que la primera vez que nos vimos; llamé a la sede y me informaron que enviarían representantes que llegarían dentro de unos días para intentar solucionar la situación y en caso de que no fuera posible se incluiría una tribu en Australia para ser el último punto.


  Si viajábamos a Australia no sabía cuánto tiempo tendría para organizar algunas cosas así que fui al centro comercial intentando encontrar una refacción para una pieza de mi cámara, cuando me encontré de frente con Dmitry.


  ―Sé que no quieres hablar conmigo. ―Se acercó con las manos en el aire.


  ―No lo parece. ―Empecé a caminar y él me siguió.


  ―No quiero que te lleves una idea equivocada de mí. ―Me detuve y lo miré―. ¿Comerías algo conmigo?


  ―¿Estás seguro de que puedes? ―Señalé su labio partido.


  ―No te preocupes por esto. ―Se tocó sensualmente con el pulgar.


  Acepté escuchar lo que tenía para decir.


  ―¿Quieres beber algo?


  ―Dmitry, son las diez de la mañana.


  ―Yo no veo problema con una copa de vino, si estuviéramos en Italia sería algo culturalmente aceptado, justo como nuestras preferencias sexuales en el círculo adecuado.


  ―Mis preferencias no son de tu incumbencia ―indiqué con enojo.


  Chasqueó su lengua en señal de reprobación al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


  ―Vladimir no tendría idea de qué hacer para complacer a una mujer como tú. ―Soltó con desprecio.


  ―Tampoco he dicho que tu hermano tenga...


  ―Medio hermano ―aclaró―. Vladimir es la persona más falsa que existe, Lor. ―El camarero colocó las cartas frente a nosotros y sin mirarlo le hizo una seña con la mano para que se retirara, aunque se notaba el poco aprecio que se tenían había comportamientos en los que eran similares―. No creas en sus palabras, es un mártir auto-infligido, siempre busca guiar a otros por lo que él considera el camino correcto. ―Se notaba la soberbia en su voz―. Pero detrás de toda esa buena disposición hay alguien que solo quiere ser visto como "perfecto". ―Enmarcó entre comillas la última palabra con sus dedos. ―Si él se enterase de la clase de vida sexual que llevas...


  ―¿Me estás amenazando?


  ―No, preciosa, te estoy leyendo el futuro, acéptalo, para estar con él renunciarás a lo que te gusta o tendrás que ocultarlo. ―Negó con mofa―. En cualquiera de los dos casos no lo vale.


  ―Dmitry ―me puse de pie, tomé mi abrigo―, si te vuelves a cruzar en mi camino, ten por seguro que lo vas a lamentar y créeme que tengo amigos que harán que la razón por la cual tienes esa pequeña cortada en tu labio sea el menor de tus problemas. ―Él sonrió, pero no intentó detenerme.


  Salí del centro comercial, tomé un taxi y al llegar al hotel recogí todas mis cosas, dejé un mensaje en la recepción para Aileen en un sobre cerrado en el cual me despedía y explicaba que por causas de trabajo debía viajar de inmediato a Australia; Eva tenía mi número de teléfono, pero no quería alertarla para que no se lo comentara a Vladimir y justo por esa razón mencioné el cambio de tribu, aunque aún no estaba confirmado.


  Llamé a Oliver mientras esperaba mi comprobante de salida de la habitación, me informó que aún estaba en Francia así que compré un tiquete de avión y esperé un taxi para ir al aeropuerto; en el camino miraba frustrada por la ventanilla, había huido por primera vez en mi vida, pero mi instinto me dictaba que no debía permanecer más tiempo junto a ellos.


   


  Un corazón dulce


   


  
    A

  


  l pensar con tranquilidad me sentía bien por alejarme al fin de todo lo que Vladimir causaba en mí; de pie esperando a que el taxista me entregara mis maletas, mi mente rememoró el sabor de sus labios al recorrer los míos.


  ―"Indeleble" ―solté en un suspiro, mientras acariciaba mis labios.


  ―¿A dónde crees que vas? ―Me giré y Vladimir estaba de pie detrás de mí.


  ―¿Tú?


  ―¡Responde!


  ―¿Cómo supiste que estaría aquí?


  ―Tengo mis fuentes. ―Me miraba fijamente, le extendió un billete al taxista y tomó mis maletas.


  ―Mi trabajo aquí terminó, Vladimir, debo viajar a Australia.


  ―Entonces ¿por qué te diriges a Francia? ―Su rostro desprovisto de toda emoción me frustraba.


  Fruncí el ceño.


  ―¿Cómo lo sabes? ―Recordé de inmediato que Ágata estaba en la recepción―. La metiche ha mejorado en su español ―susurré.


  ―Dame solo esta noche ―habló con voz masculina―, y mañana tendrás mi avión a tu disposición para que te lleve a Francia, Australia o donde tú decidas.


  ―¿Una noche? ―Levanté una ceja, retirándome las gafas de sol y me acerqué mimosa a él―. ¿Qué me propones, Vladimir Smirnov?


  ―Lo que tú quieras, Lor. ―De un rápido movimiento sujetó mi nuca tomando mi boca con pasión y pegando nuestros cuerpos, no había forma de que rechazara ese contacto que tanto deseaba―. Lo que tú quieras ―repitió al terminar el beso.


  En el camino de regreso presenciamos un accidente de tránsito en el carril contrario al que circulábamos, se estacionó a un lado de la calle y me habló en ruso, lo miré con cara de interrogante se dio cuenta de su error y en español me ordenó que me quedara en el auto.


  Él debía aprender que a mí no me gustaban las imposiciones así que me bajé y corrí detrás suyo, algunos autos habían derrapado uno de ellos empujó a una miniván que quedó incrustada en un árbol, al acercarnos vimos que dentro había varias personas e incluso un bebé.


  ―Te dije que te quedaras en el auto ―gruñó cuando se percató que estaba junto a él.


  Del auto incrustado salió un señor, algo confundido, pero sin heridas visibles, las personas alrededor solo nos miraban; la camioneta que los impactó bloqueaba un lado y el árbol el otro, Vladimir se acercó a la parte frontal de la miniván y desconectó la batería, y repitió la acción con la camioneta; yo entré por el maletero, había una mujer sentada en el puesto del copiloto, empezó a hablarme, pero no entendí lo que decía, saqué a un niño pequeño que iba en una silla para bebé y no parecía haberse lastimado en el impacto, pero lloraba a todo pulmón.


  ―Vladimir, dentro hay un adolescente ―señalé mientras me ayudaba a salir; aunque pude ver que reprobaba mi acción continué hablando―, pero es muy grande para que yo lo saque y está inconsciente. 


  ―El conductor también está inconsciente por la bolsa de aire ―declaró con seriedad―, todas las puertas están obstruidas, ven conmigo que la mujer quiere ver al niño; su cinturón de seguridad esta atorado y no tengo nada con que cortarlo. ―Me llevó a la ventanilla y la señora que antes gritaba palabras en ruso se tranquilizó.


  Para cualquiera era evidente la frustración en su rostro y yo me sentía igual.


  ―¿Por qué nadie más ayuda? ―Mecía al bebé tratando de que se calmara, pero no sabía si lo hacía de forma correcta, ya que, no paraba de llorar.


  Escuché sirenas a la distancia, en ese instante llegaron los bomberos y ambulancias, había pasado un largo rato desde el accidente, pero aun así me sorprendió que aparecieran con tanta rapidez, tras un poco de trabajo todo terminó.


  Apenas sacaron a la señora pidió al bebé, me sentí aliviada cuando Vladimir lo tomó de mis brazos entregándoselo, ella con los ojos llenos de lágrimas dijo algunas palabras que no entendí, él asintió y los trasladaron a todos en ambulancias.


  ―¿Qué dijo? 


  ―Te dio las gracias por cuidar de su hijo y a ambos por ayudarlos. ―No me miraba al hablar, sentía que respiraba con enojo y su gesto frío se tornó más duro que de costumbre.


  ―¿Te ocurre algo?


  Me llamó la atención que cuando los paramédicos se acercaron, el escondió sus manos dentro del abrigo.


  ―No.


  Al tratar de cruzar la calle resbalé y él me sujetó por el brazo, en ese momento noté que tenía cortadas en su mano seguramente provocadas por los vidrios, y parecía tener también una quemadura; iba a sugerir que los paramédicos también lo atendieran cuando vi a su conductor bajar de otro auto frente a nosotros.


  ―Lor...


  ―Te acompañaré para que cures esas heridas. ―Lo interrumpí sin mirarlo.


  ―No es necesario ―apuntó―, debo excusarme, pero en este momento no tengo ánimos, si no te molesta Alexey te llevará a... ―Su voz se cortó.


  ―Tienes dos opciones, Vladimir ―giré frente a él colocando un dedo sobre su pecho―, te acompaño o le pides a tu chófer que me deje en el aeropuerto, pero si eliges la segunda te recomiendo que no vuelvas a aparecer ante mí. 


  ―Está bien... ―respondió en tono resignado, tuve que parpadear y pellizcar disimuladamente mi brazo ante esa respuesta sin réplicas―, pero será en el hotel, no quiero ir a un hospital.


  Se hospedaba en la suite principal, a los pocos minutos de estar en la habitación, el gerente del hotel llevó un botiquín de primeros auxilios y sugirió llamar a un médico, él se rehusó con aquella mirada de todo poderoso, cerró la puerta y me entregó la caja.


  ―¿Sabías que no hace daño dar las gracias cuando alguien se preocupa por ti? ―Tiré de él llevándolo al cuarto―. Nunca he hecho esto, te lo advierto.


  ―Él no se preocupa por mí y te dije que no era necesario que lo hicieras.


  Guardé silencio mientras internamente me reprendía por haber insistido en quedarme a su lado, empecé a examinar sus manos y noté que solo tocarlas causaba en mí un calor especial, aunque a su alrededor había un aura pesada y tensa; lo observé, parecía una perfecta estatua con la mirada perdida en el muro frente a nosotros, si no fuera por aquel movimiento que hacía su pecho al inhalar y exhalar creería que estaba hecho de mármol sólido.


   


  La diferencia entre el bien y el mal


   


  ―Mi madre murió en un accidente de tránsito ―habló sin moverse―, las personas a su alrededor no se acercaron a socorrerla.


  ―Siento mucho escuchar eso.


  ―No tienes por qué ―bufó y lo miré confundida―, no me agrada el uso despreocupado que le dan a esas palabras, ¿cómo puedes sentirlo si no la conociste? ―Entre dientes agregó―: La mayoría de las personas son mentirosas, ensimismadas y velan solo por ellas mismas, si son capaces de causarle daño a quienes dicen amar ¿por qué se preocuparían por un desconocido?


  ―¿Quieres decir que tú estás libre de culpa? ―Me puse de pie sin entender por qué sus palabras me causaban tanto disgusto―. Nunca has visto una persona afligida o con hambre dejándolo pasar, no debes juzgar a otros, solo puedes tratar de hacer...


  ―No quiero seguir hablando de esto ―expresó con rudeza.


  ―Haz lo que quieras, Vladimir, pero te diré algo antes de irme, yo pienso que todos tenemos la facultad de hacer el bien y el mal y lo que nos diferencia son justamente las decisiones que tomamos, hoy actuaste bien, pero no podría asegurar que siempre lo hagas. ―Caminé en dirección a mis maletas.


  ―Discúlpame, Lor. ―Me sujetó con fuerza y en su abrazo sentí necesidad―. Por eso no quería que estuvieras aquí, cuando presencio cosas así, mi humor se oscurece.


  ―¿Podrías describirme cómo eres cuando no tienes un humor oscuro? ―Notó el pequeño toque de sarcasmo en mi voz.


  Me giró con rapidez, colocó ambas manos en mis caderas y atrajo mi cuerpo al suyo colocando su quijada sobre mi hombro.


  ―Si no es mucho pedir, solo no te muevas por unos minutos ―susurró.


  Me quedé inmóvil en aquella posición, su respiración se regularizaba lentamente hasta que mi estómago protestó; mi última comida fue el desayuno, luego de ello me encontré con Dmitry y perdí el apetito.


  ―Eso fue involuntario. ―Me excusé.


  ―Creo que tú nunca haces lo que otros te piden ―hablaba sin soltarme.


  ―Te lo repito, Vladimir, siento mucho lo de tu madre.


  ―¿Quieres cenar aquí? ―Cambió el tema y no quise insistir, después de todo sus problemas no debían importarme.


  ―Sí ―alejé un poco su cuerpo del mío, lo miré―, al menos sé que eres capaz de sonreír porque ya lo presencié, si me lo hubieran contado no lo habría creído. ―De forma inconsciente coloqué mi mano en su rostro, cruzamos miradas y empecé a recorrer su barba con la yema de mis dedos.


  ―Las razones que me hacen sonreír son muy pocas, pero desde que te conozco he descubierto algunas.


  Mi estómago gruñó nuevamente y él negó con la cabeza sacando su teléfono para llamar al gerente, pocos minutos después, el camarero llamó a la puerta, y pude notar que al despedirlo le dio las gracias porque el chico parpadeó tres veces seguidas con cara de incredulidad; empujé el carrito de comida hacía el cuarto porque la sala de aquella enorme habitación me parecía demasiado ostentosa.


  ―¿Le has dado las gracias? ―Él asintió―. Ahora entiendo porque ha quedado pasmado, nadie le creerá. ―Me senté sobre la cama y subí ambas piernas.


  ―Creo que exageras, ¡sugieres que soy un ogro!


  ―En este momento el ogro está aquí. ―Me toque el vientre―. Ven ―palmeé la cama y se sentó junto a mí―, cuéntame algo de ti ―pedí después de un par de bocados.


  ―Estudié y viví en Francia, España, Inglaterra y Suiza.


  ―Joder. ¿Cuántos años tienes?


  ―Treinta y dos.


  ―Ya veo. ―Asentí, giró mi quijada y retiró mis gafas.


  ―¿Qué ves? ―Me cuestionó con interés.


  ―¿Por qué me pareces tan sexy?


  ―Sigo sin entender.


  Tomé una fresa, la sumergí en chocolate colocándola frente a él, la miró y negó con la cabeza, la pasé por mis labios, la saboreé y luego la mordí.


  ―Me gustan los hombres con experiencia.


  ―¿De qué parte de España eres? ―Retiró su mirada, pero no lo suficientemente rápido para no notar su excitación.


  ―Soy vasca ―regresé mi atención a la comida―, y no quieres verme de mal humor.


  ―Lo intuyo.


  ―¿Qué intuyes?


  ―Que puedes tener mal carácter.


  ―Si no me provocas no hay nada que temer.


  ―Al menos ya te alimenté.


  ―Algo menos de qué preocuparte.


  Él interrogatorio siguió por largo rato, desde mis gustos, pasatiempos hasta color favorito y genero de música, pero intentaba mantenerlo lejos del plano que yo consideraba demasiado personal.


  ―¿Tienes familia?


  Justo la clase de preguntas que quería evitar, pensé en que responder hasta decidí ser sincera y directa.


  ―Mi padre murió, y el resto es como si no existieran. ―Él me miró con cautela en silencio―. Quieres decir, lo siento mucho, adelante, yo no te juzgaré.


  ―¿Tienes hermanos? ―preguntó, ignorándome.


  ―Una medio hermana, pero no supe que era así hasta que cumplí dieciocho.


  ―¿No la conocías?


  ―Para mi desgracia, crecí con ella, nunca fue amable, mi madrastra tampoco, pero no tenía idea de que no era su hija, lo confesó en mi... ―Me detuve, no sabía si quería continuar, él miraba concentrado y suspiré―, en mi fiesta de cumpleaños dieciocho ante todos sus amigos.


  ―¿Cuántos años tienes?


  ―¿Sabes que eres muy extraño? ―Evadí su pregunta.


  ―Sí.


  ―¿Por qué eres así?


  ―No hay razón en especial.


  ―¿Tu único hermano es Dmitry?


  ―Sí.


  Al menos él no aclaraba todo el tiempo que eran medio hermanos.


  ―¿Se criaron juntos?


  ―No, mi madre falleció la noche en que se enteró de la existencia de mi hermano, bebió y condujo, por eso fue el accidente; yo tenía quince años y justamente tenemos la misma edad.


  ―Entonces me parezco más a Dmitry que a ti. ―Recosté la cabeza en la almohada, ya que, me sentía cansada―, mi hermana nació primero, luego, mi padre engañó a mi madrastra, mi madre murió en el parto y su familia me entregó a él para no manchar la reputación de su apellido, así de simple.


  ―La diferencia entre una persona buena o mala son las decisiones que tomamos, es una de las lecciones más grandes que me ha dado alguien en simples palabras, ―Se recostó a mi lado―, estamos en los dos lados de una moneda, en los primeros años traté de tener una relación con Dmitry, pero cuando me percaté de que solo le interesaba el dinero y apellido de los Smirnov, me di por vencido yéndome a estudiar al extranjero, quizá si hubiera intentado con mayor fuerza estar en su vida él sería diferente.


  ―¿Y por qué quieres que sea diferente?


  ―Por su actitud ante los demás; la razón por la que estamos aquí es que propuso a nuestro padre cerrar este hotel, según él, debemos venderlo para comprar una propiedad en Estados Unidos, yo considero que no es necesario tenemos buenos ingresos, esta sucursal tiene casi veinticinco años, además de que damos trabajo a muchas personas, si cerramos solo para obtener los beneficios del incremento del valor de la tierra en la que está construido habrá muchos desempleados.


  ―¿Quiere venderlo para otro hotel?


  ―No, para un edificio residencial exclusivo.


  ―Ambas cosas generan empleo.


  ―Llámame tonto, pero pienso en quienes están, no en los que vendrán.


  ―Ambas cosas son considerables, para dar algunas veces debes quitar, pero pienso igual que tú, si el negocio es rentable no veo por qué cerrarlo.


  ―Según tengo entendido, debe favores a personas, he pedido que lo sigan y descubrí que tiene deudas de apuestas.


  Para ese momento de la conversación, recostados sobre las almohadas nos mirábamos directamente y me sentía cómoda con ello, al tiempo trataba de mantener mis ojos abiertos, pero se cerraban haciendo caso omiso a mi deseo de permanecer despierta.


  No sabía cuándo había sido la última vez que me había acostado con un hombre por algo distinto al sexo, me desperté sin recordar donde estaba, noté de inmediato que él dejó una lámpara encendida y me deleité observando su pecho al descubierto que subía y bajaba con tranquilidad, un deseo me embargó esperando que de un momento a otro despertara e insistiera en hacerme suya, sin embargo, eso no ocurrió y nuevamente me quedé dormida.


   


  Impasible
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  e removí un poco sobre la cama y choqué con su cuerpo, lo tanteé y sonreí al recordar que no llevaba suéter, estaba acostado boca arriba y empecé a recorrer su pecho con la yema de mis dedos, mantuve mis ojos cerrados, pero mi respiración se agitó al llegar a sus abdominales, sintiéndome extrañamente ansiosa por saber qué más se había quitado.


  ―Te lo advierto, si sigues no podrás detenerte. ―Su voz ronca me hizo abrir los ojos de golpe y la tenue luz de la lámpara me permitió ver su rostro.


  ―¡Egocéntrico!


  ―¡Provocadora!


  Abrió mi mano haciéndome tocarlo con la palma, no me resistí, guiada por él acaricié los vellos de su pecho y continúe bajando hasta que el elástico de su bóxer detuvo mi avance y me soltó, recorrí de un lado al otro la costura y soltó un sensual gruñido.


  No supe cómo encendió la luz del cuarto, pero mi reacción fue llevarme las manos al rostro y él tomó la oportunidad para colocarse sobre mí tapando el resplandor.


  ―Mírame ―exigió, sujetando mis muñecas a ambos lados de mi cara―, quiero hacerte mía, Lor. ―Su enorme cuerpo sobre mí me calentó en cuestión de segundos provocando que me humedeciera ante su afirmación.


  ―Tómame. ―Lo provoqué―. Muéstrame que puedes ser más que el hombre frío que he conocido.


  ―No tienes idea. ―Se acercó lentamente, pensé que me besaría, pero se desvió para aspirar mi cabello―. Esta frialdad me acompaña desde hace demasiado tiempo, Lor ―Apretó mis muñecas y noté como su respiración se agitaba―, pero tus embrujadores ojos verdes han hecho despertar algo dentro de mí, por eso te advierto que si aceptas que te haga mía cada vez que respires recordarás mi aroma al igual que yo el tuyo, si alguien te toca. ―Rozó mi barbilla con sus labios al hablar―, solo pensarás en mí, así como yo no olvidaré la sensación de tu piel bajo la mía. ―Su erección crecía al tiempo que hablaba―, en tu cama soñarás con el contacto de nuestros cuerpos.


  Yo había experimentado dominación, sumisión, juegos de roles, no me negaba a ninguna experiencia, antes de intentarla, aunque después de ello terminaba descartando aquellas que no me aportaban el placer que yo buscaba en el sexo, pero mi cuerpo reaccionaba de una forma desconocida ante lo que él decía, no tenía implícito un castigo y aun así yo sentía que me conminaba.


  ―¿No crees que llevas tu narcisismo a un nivel demasiado elevado? ―Lo acusé, cerrando los ojos, para hacer uso de todo mi autocontrol―. ¡Te crees inolvidable!


  ―No soy narcisista, Lor, pero sí persigo que desarrolles una adicción hacia mí. 


  ―Jamás había conocido a alguien como tú. ―No pude evitar soltar una carcajada―. Una cosa es que te sientas seguro de ti mismo, pero no veo a las mujeres haciendo fila fuera de este hotel para entrar en tu cama, no veo como podrías hacerme adicta a ti.


  ―Eso ocurre porque nunca había deseado a ninguna como a ti. ―En su rostro se dibujó una sonrisa lobuna y súbitamente me congeló―. Responde, Lor ―se recostó haciendo presión sobre mi cuerpo con el suyo y sentí completa su erección―, ¿aceptas ser mía?


  ―Sí ―jadeé―, hazme tuya, Vladimir.


  No me había cambiado de ropa aquella noche, él liberó su mano izquierda y la llevó a mi camisa de seda soltando los dos primeros botones, acarició con suavidad mis pechos sobre la forma que el sujetador les daba.


  ―Soñarás con este momento cada minuto que no esté a tu lado. ―Acometió contra mi cuello y aumentó la presión en la muñeca que aún sostenía, bajó su otra mano soltando el botón de mi pantalón, me levanté un poco y con mis piernas le ayudé a retirarlo―. El silencio te recordará a mi presencia y el ruido a la necesidad de mí ―gemí cuando mi piel sintió el contacto directo con sus muslos duros.


  ―¡Tratas de sugestionarme! ―bramé.


  ―Lo acepto, busco hacerte lo que tú has hecho conmigo. ―Metió su mano bajo mi cuerpo y apretó mi nalga con fuerza―. Me meteré bajo tu piel ―gruñía entre susurros causando en mí excitación.


  ―Eso está por verse, eres bueno tentando, pero tienes algo más que ofrecer, a mí me gusta...


  ―Yo sé qué te gusta, tu cuerpo me lo dice y tus ojos me lo piden.


  De un solo tirón hizo volar los botones que le quedaban a mi camisa, mi sujetador se ajustaba adelante, llevé mi mano libre al centro y lo solté, su rostro me mostraba que ardía de deseo y no se interesó en ocultarlo, soltó mi muñeca y la sangre volvió a fluir con libertad.


  ―Me tienes aquí para complacerte, Vladimir Smirnov, dime lo que quieres y yo te lo daré.


  ―Quiero que te entregues sin reservas. ―Sentado sobre mí acariciaba mi cuerpo―. Eres hermosa Lor, tus ojos son atrayentes y cautivadores, pero yo quiero más, te quiero toda para mí. ―Me agité por la forma en que me exigía entregarme.


  Se levantó y yo junto a él, trató de moverse hacia la mesa de noche, pero lo retuve, deslicé mis manos por su pecho, cada uno de sus vellos me parecían excitantes y masculinos, estaba lejos de ser el hombre más fornido con el que estuve y aun así era el más deseable, sujetó mi cabeza con fuerza y se detuvo a solo un centímetro de mi boca.


  ―Ya no tienes vuelta atrás.


  Con esa amenaza en sus labios me besó, exploró cada centímetro de mi boca y me rendí a él, yo prefería ser dominante, pero ceder el control en el sexo no era desconocido para mí y ya que, desde el principio él asumió ese rol, yo gustosa lo complacería.


  Abrió una gaveta y sacó una caja negra de preservativos, me senté frente a él, introduje mis manos en su bóxer y empecé a bajarlo lentamente acariciando su duro trasero en el proceso, al quedar expuesto frente a mí, me ofreció uno y lo tomé.


  ―Disfruta de mí, Vladimir. ―Desgarré el sobre con mi boca y tomé su miembro con mi mano.


  Cuando estaba a punto de llevarlo a mi boca, me detuvo, levantó mi quijada y me besó, yo no sabía qué esperar de él, me mantenía a la expectativa de lo que me permitiría hacer, tomó el preservativo se lo colocó y recostó mi cuerpo sobre la cama.


  ―No olvides que soy yo quien te poseerá. ―Colocó un dedo a cada lado de mi cadera y deslizó la última pieza de ropa que me quedaba―. No dejes de mirarme, Lor, la única exigencia que te hago es esa, si cierras los ojos te obligaré a abrirlos.


  Levantó una de mis piernas y se arrodilló sobre la cama introduciéndose lentamente, nuestro contacto visual triplicaba la sensación y tuve que cerrar mis ojos, como reacción él se retiró, yo esperaba un castigo físico y en vez de eso recibí: “nada”.


  ―Lo siento, mi amo ―abrí de inmediato los ojos.


  ―No soy tu amo, Lor, no te confundas, esto no es un juego. ―No lucía enojado, más bien me mostraba el control que tenía sobre mí, volvió a introducirse lentamente―. Puedo ver que te gustan los juegos como la dominación, pero contigo busco algo más íntimo.


  ―¿Lo has intentado? ―gemí al pensar que quizá al igual que Oliver, tenía una vida que pocos conocían, pero se negó a responder― Pues yo sí.


  ―Lo imaginé desde aquel día en mi auto. ―Si el tema le afectaba lo supo ocultar con gran habilidad, porque no noté ninguna emoción en él.


  ―Entonces ¿crees que tu forma de follar será mejor? ―Lo reté.


  De una sola estocada se introdujo y me hizo jadear.


  ―Estoy seguro de que después de poseerte tú no podrás alejarte de mí.
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  unca una penetración me había parecido tan intensa, sostenía mi quijada con fuerza haciéndome mirarlo fijamente, con cada empellón sentía la necesidad de cerrar los ojos para dejarme llevar, pero sabía que si lo hacía él se retiraría.


  Quería expresar tantas cosas, pero la voz no me salía más que para gemidos, y el contacto visual entre nosotros hacía todo más placentero.


  Mi auto control acabó, dejé escapar un fuerte jadeo del fondo de mi garganta sorprendiéndome a su paso y mi vagina se estremeció mostrándome que estaba sobreexcitada, me arqueé para dejarme ir cerrando los ojos y él no me reprimió, llevó su mano a mi cuello siguió bajando lentamente con la palma abierta cuando llegó a mis senos, volví a pegar mi espalda a la cama y salió de mí, mientras yo trataba de relajar mi respiración.


  ―Y eso es solo el principio ―susurró acercándose a mi oído.


  ―Quiero moverme para ti. ―Le ofrecí abriendo los ojos para mirarlo directamente.


  Negó con la cabeza, sonriendo de esa forma que me robaba el aliento, sometió mi boca con pertenencia, llevé mis manos a su rostro entrelazando mis dedos detrás de su nuca, bajó sus labios a mi mandíbula, continuó por mi cuello, rozó mis pechos y costillas, pero al llegar a mi ombligo sujetó mis caderas y me giró con habilidad.


  ―¿Qué te parece si ahora pasamos a algo más intenso? ―Asentí deseosa de que estuviera dentro de mí otra vez.


  Sin previo aviso me penetró, creí que no ver su rostro reduciría el placer, pero sus ojos seguían instaurados en mi mente taladrándome a medida que me azotaba sin contemplación, colocó una mano en mi vientre, la subió hasta llegar a mi pecho, me forzó a arquearme al máximo que fui capaz sin que saliera de mí.


  ―No puedo borrar esos ojos verdes de mi mente ―gruñó lo más cerca que pudo de mi oído, apoyó una mano sobre mi cadera y trasero para mantenerme arqueada, mientras con la otra me sujetaba por el cuello sin imprimir demasiada fuerza―, el sabor de tus labios permanece en los míos. ―Degusté mi boca y me percaté de que sentía lo mismo, él bombeaba con ritmo, pero al terminar cada frase me daba una fuerte estocada―. Ahora dime, Lor, ¿te gusta que te posea?


  La voz continuaba atrapada en mi garganta, lo escuchaba sin duda alguna, sus palabras eran el complemento perfecto para su posesión, pero no contesté y recibí mi castigo.


  ―¡No! ―Me quejé cuando salió de mí―. Quiero más, necesito más.


  ―¿Más qué, Lor? ―Arrodillada sobre la cama aun dándole la espalda me incorporó recostándome contra su cuerpo.


  Mientras me acariciaba cerré los ojos y podía verlo sonreír complacido, mi mente quería revelarse, me pedía a gritos que lo detuviera porque era peligroso, pero el deseo, lujuria y pasión encerraron la voz de mi conciencia dentro de una caja y no pude escucharla más.


  ―Más de todo.


  ―¿Quieres que te posea? ―Llevó una mano a mis labios vaginales, mientras con la otra masajeaba mis pechos y empecé a restregarme contra su gran cuerpo.


  ―Quiero que sigas, dame más. ―Con una mano me sujeté a su nuca.


  ―¡Pídeme que te posea! ―exigió con un gruñido en mi oído.


  ―Poséeme, Vladimir, hazme tuya. ―Para ese momento mi raciocinio y lógica habían desaparecido por completo, lo único que quería era sentirlo.


  ―¿Quieres que te bese, Lor?


  ―¡Sí! ―jadeé.


  Colocó sus labios sobre mi cuello degustando mi piel con un roce sutil.


  ―¿Quieres que te toque?


  ―¡Sí! ―Con cada respuesta sabía que me rendía a su dominio.


  Con sus enormes manos estrujaba mis pechos, los cubría por completo, al mismo tiempo yo seguía moviendo mis caderas para provocar que quisiera penetrarme, pero él continuaba impasible buscando que yo declarara lo que deseaba oír.


  ―Di que eres mía, quiero escuchar que lo digas ―exigió en mi oído, su mano abandonó mi seno y agarró mi quijada con firmeza, girando mi rostro.


  El límite en una relación de dominación se establece antes de iniciar, a través de una palabra de seguridad que detiene el juego para evitar que el dominante pase el umbral del dolor y cause daño al sumiso, no creí necesitarla con él, sin embargo, ante su solicitud sentí que algo se resquebrajaba dentro de mí, me agité, la voz en mi cabeza se volvió a oír gritando "no", pero por inverosímil que parezca, lo que él pedía que dijera era justo lo que yo sentía.


  ―Me has hecho tuya, Vladimir, solo quiero que me poseas una y otra vez sin detenerte ―rogué y al estar recostado en mi mejilla sentí cómo los músculos olvidados de su rostro se movían para sonreír.


  Me soltó, esperé un par de segundos, pero no se acercó, me giré para verlo; lo encontré contemplándome, con un movimiento de cabeza me pidió acercarme, caminé hacia él y llevó una mano a mi quijada acariciando mis labios, me puse de puntillas y alcancé su boca, a un suspiro de distancia nos mirábamos fijamente.


  ―Admite que eres mía.


  ―Soy tuya ―declaré y sentí una extraña explosión de emociones en mi pecho―. Aunque me duela soy tuya.


  ―Nunca te lastimaría. ―Sujetó mis nalgas con fuerza levantándome, me enrosqué en su cadera y nos besamos apasionadamente.


  Me llevó a la cama, se recostó sobre mí y me empaló, ahora era yo quien necesitaba que me mirara, sujeté su rostro, él sonreía seductoramente a medida que entraba y salía de mí, la intensidad de sus embestidas se intensificaba y al fin sentí que se abandonaba al placer.


  Recogí mis piernas y levanté mi pelvis dándole más acceso a mí, me mostraba en sus facciones cuánto lo estaba disfrutando hasta que no pudo resistir, entrelazó nuestros dedos colocando nuestras manos a cada costado de mi cuerpo y se dejó ir, sentí cómo se relajaba lentamente, cerró los ojos y bramó.
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  e ayudó a ponerme de pie, sujetó mi mano con fuerza y prácticamente me arrastró al baño, bajo el chorro de agua caliente mi cuerpo empezó a relajarse; de pie tras de mí, pasó sus dedos por mi larga cabellera haciéndola a un lado y pegó sus labios a mi hombro yo subí mis manos agarrándome a su cuello y así permanecimos por un par de segundos hasta que nuestras respiraciones se acompasaron.


  ―Nunca te haría daño ―susurró con seriedad.


  ―Ya me lo has hecho, más del que te imaginas.


  El agua corría por mi rostro, me giré y en silencio nos miramos, él rozó mis mejillas con sus pulgares, tomé jabón líquido, coloqué un poco dentro de mi mano y lo empujé bajo la ducha de espaldas a mí, necesitaba romper el contacto visual; mientras esparcía el jabón por su ancha espalda lo mimaba con mis caricias y disfrutaba tocándolo.


  ―¡Quédate! ―pidió con voz de mando.


  ―Mentí sobre Australia ―confesé demasiado rápido como resultado de aquello que él abrió dentro de mí.


  ―Lo sé. ―Se dio la vuelta, empezó a enjabonarme y al llegar a mis senos se detuvo, con sus manos envolvió mis costillas pegándome a su cuerpo―. ¡Quédate! ―repitió antes de unir nuestros labios en un apasionado beso, al separarnos, yo asentí.


  Salió del baño primero, enrolló una toalla en su cintura y me miró, yo necesitaba espacio sin decírselo con palabras lo entendió, cuando me dejó a solas me apoyé en la pared repitiendo en mi mente que todo estaba bien, pero la pequeña voz de mi conciencia me reclamaba por haberme entregado de esa forma.


  Al entrar en el cuarto, mi maleta grande estaba cerrada sobre la cama y él ya estaba vestido, me dio un beso en la frente y aspiró el aroma de mi cabello.


  ―Debemos bajar a desayunar, ya es tarde ―dijo sin separarse.


  Miré el reloj sobre la mesa de noche y me percaté de que eran pasadas las diez de la mañana.


  ―¡Dormimos mucho!


  ―Nos despertamos a las ocho ―declaró rozando con sus labios mi hombro y me estremecí.


  No tenía idea del tiempo que estuvimos... «no fue jugar, lo que hicimos fue sexo, o quizá algo más», varias voces hablaban en mi cabeza, cada una expresando lo que creía que había ocurrido, pero decidí ignorarlas.


  ―¡Tengo hambre! ―sonreí.


  Él había regresado a la misma postura seria de siempre, pero sus ojos brillaban de una forma especial, ante cualquier otra persona podría pasar desapercibido, sin embargo, para mi don recién adquirido, no.


  En la recepción nos encontramos a los Craig, a unos cuantos metros de distancia Aileen nos vio e inició una carrera hacía nosotros, intuí que saltaría sobre mi así que afirmé mis pies al suelo, Vladimir colocó su hombro contra mi espalda, con una mano sujetó mi cadera, y así el impacto de la pequeña, pero la pesada cría no me movió ni un centímetro.


  ―Aileen ―la voz que la reprendía esta vez era la de Eva―, pudiste hacerla caer.


  ―Mi bráthair jamás lo permitiría ―susurró por lo bajo, pero la escuché, levantó la vista y le guiñó un ojo―, estoy feliz de que volvieras ―agregó dirigiéndose a mí.


  La separé de mí y los miré intercaladamente, rememoré la primera vez que la vi, aquel día, ella disimuladamente miraba a la puerta al tiempo que conversaba conmigo y cuando él llegó lucía asustada, pero pensándolo calmadamente también complacida, «esa pequeña lianta».


  ―Aileen, después de desayunar vamos a salir, le tengo una sorpresa a Lor, ¿quieres acompañarnos? ―Soltó rápidamente Vladimir.


  Ella rogaba frente a Eva y Duncan, yo lo miré y pensé: «no te vas a librar tan fácil de esta».


  ―¡Porfis hermano di que sí! ―suplicó Aileen.


  ―Nos vamos mañana y según recuerdo te has comportado muy bien, así que tienes mi permiso ―contestó Eva, la niña miró a Duncan y este asintió.


  Nos despedimos del resto de la familia, Aileen subió para tomar algunas cosas y nosotros entramos al restaurante, Vladimir caballerosamente abrió mi silla para que me sentara.


  ―¿Sabes porque Aileen vino a mí el día en que nos conocimos? ―Lo escruté con la mirada en espera de su respuesta.


  ―No tengo idea, pero es una niña que analiza todo a su alrededor, quien no la conozca bien pensaría que es mayor.


  ―Y por lo que veo su cariño por ti es muy especial, haría lo que tú le pidieras.


  ―No sé qué insinúas, por lo que tú me dijiste, ella solo se acercó a ti para conversar.


  ―Vladimir, le pediste a Aileen que…


  ―No fue él ―dijo la cría llegando a nuestro lado.


  Los miré a ambos, no les creía, pero lo dejaría pasar.


  ―¿A dónde iremos?


  Aileen se sentó a mi lado y, sonriendo, esperó la respuesta.


  ―Ahora que prometiste quedarte conmigo… ―esa afirmación me dejó sin aliento, quería rebatirla, sin embargo, él continuó rápidamente―, quiero ayudarte a solucionar el problema que me contaste anoche. ―Le hizo señas a un chico que estaba de pie a la distancia―. Mientras terminabas de bañarte localicé a Boris, trabaja en mantenimiento, pero es un nénet.


  Lo miré sorprendida.


  ―Creí que en su cultura no acostumbraban a migrar.


  ―Tienes mucho que aprender sobre ellos para poder enseñarlo al mundo, habla nenezo que es su dialecto y ruso, así que yo te serviré de intérprete.


  ―¿Me llevarás a la tribu?


  ―Sí, trataremos de convencer al Tabdiya. ―Quería arrojarme en sus brazos para agradecerle y fue justamente esa necesidad de tocarlo la que hizo que me quedara inmóvil―. Solo si tú quieres ―agregó con un tono de duda.


  ―Sí. ―Alcancé a decir y él se mostró complacido con una sutil sonrisa. 


  Ante su forma de sonreír poco podía hacer, empecé a comprender el efecto que otros les adjudicaban a mis ojos.


  Viajamos un par de horas, pero el tiempo casi no se sintió por la alegría que transmitía Aileen preguntando cosas que ni siquiera a mí se me ocurrirían, Vladimir traducía y Boris respondía, en silencio anotaba mentalmente mucho de lo que mencionaban y no pude evitar sacar mi cámara un par de veces para captar las mil emociones en el rostro de la pequeña, aunque noté que algunas veces nuestro traductor omitía parte de la información.


  Al llegar a la tribu, a Aileen y a mí no se nos permitió estar presentes, mientras los hombres hablaban, las mujeres nos invitaron a pasear, Vladimir soltó mi mano para dejarme con ellas, intercambió un par de palabras en ruso y me informó que la mayor sugirió mostrarnos los rebaños de renos que eran su principal fuente de ingresos.


  Asumí que la dura mirada de advertencia que les dio fue porque le preocupaba que pudiera ser en alguna medida peligroso, prometí cuidar a Aileen, ya que, ningún guardaespaldas la acompañaba, pero noté claramente que era mi seguridad la que más le interesaba y nuevamente me tensé.


  En más de una ocasión, Aileen me rogó que la dejaran montar en un reno, para fotografiarla, pero me negué segura de que, si algo le ocurría, Eva no me lo perdonaría jamás; cuando volvimos al tipi del Tabdiya, Vladimir y Boris nos esperaban afuera.


  ―Ellos dicen que han recibido visitas de esta clase antes y que se sienten usados solo como una exhibición.


  ―Nosotros buscamos mostrar al mundo su cultura, tradiciones y cómo viven en paz con la naturaleza.


  ―Eso ya se los expliqué y van a realizar una reunión en este momento para decidir.


  Yo quería que su historia fuera contada, consideraba que la conciencia de las personas era grandemente afectada por aquello que la fotografía y las palabras pueden transmitir, así que tuve una idea, inserté en mi cámara el archivo de mi última tribu, pedí que me dejaran mostrarle las fotos y entre Boris y Vladimir, me ayudaron a contarles algunas historias sobre los Bosquimanos y después de escuchar la manera en que me expresé de ellos, nos dieron su consentimiento.


   


  Juego sucio


   


  
    A

  


  quella noche tuvimos una reunión de despedida en el salón de eventos del hotel con los Craig, al ver a Aileen bailar con Vladimir me di cuenta de que se había colado en mi corazón en menos de una semana y solo pensar que dejaría de verla me causaba tristeza. 


  ―Las mujeres pequeñas parecen ser el punto débil de los hombres ―dijo Eva mientras se sentaba a mi lado.


  ―¿Lo dices por Aileen.? ―No podía apartar la vista de la única pareja en la pista.


  ―Lo digo por ambos ―señaló a Duncan jugando con su hija en brazos.


  ―Yo no quiero tener hijos ―declaré con convicción.


  ―¿Por qué?


  ―Simplemente no me interesa. ―Levanté los hombros y mentalmente sonreí al darme cuenta de que ese gesto era típico de Aileen.


  ―Detrás de cada decisión y opinión que expresamos hay una razón, Lor, por ejemplo, si te cierras al amor es probable que hayas tenido una decepción o crecieras en una familia donde no lo recibías como debe ser. Algunas veces sufrimos por alguien y luego de eso nos cuesta abrirnos, nos volvemos como una cebolla. ―Sonrió al decir eso.


  ―Te refieres a aquello de las capas. 


  ―Así es, al pelar una cebolla es casi imposible no obtener lágrimas, justo eso ocurre cuando en la vida empezamos a preguntarnos ¿por qué? A medida que encontramos las respuestas aparecerán aquellas lágrimas que nunca nos permitimos soltar.


  ―Yo no lloro ―expresé con indiferencia.


  ―Yo no lloraba ―se puso de pie―, y luego descubrí que también hay lágrimas de felicidad. ―Sonrió con la vista perdida como rememorando algo―. La primera vez que las vi corrían por el rostro de mi esposo el día que nacieron nuestros hijos ―aclaró―, espero que no perdamos el contacto, Lor, las personas como tú son difíciles de encontrar.


  ―¿Bailamos? ―Duncan apareció junto a nosotras sin que nos diéramos cuenta, Eva tomó su mano y se despidió de mí con un movimiento de cabeza.


  Sus palabras cruzaban mi cabeza mientras los miraba bailar, una familia era quizá lo que Vladimir buscaba, pero yo prefería mi libertad, no quería el compromiso de velar por otra persona, tener que pensar ante cada decisión si le afectaba o no y tal como dijo Dmitry, yo no dejaría de lado mi forma de vida porque era parte integral de mí, me gustaba explorar, disfrutar del sexo abiertamente y sin tabúes.


  ―¿En qué piensas? ―preguntó Vladimir caminando hacia mí.


  ―En mi trabajo, me falta una lentilla y no sé dónde conseguirla. ―Mentí poniéndome de pie.


  ―Mañana puedo acompañarte a buscarla.


  ―¿Cómo siguen los asuntos del hotel? ―Necesitaba desviar la conversación de mí.


  ― Duncan me ayudó ayer a finiquitar el informe que le entregaré a mi padre, dudo mucho que acepte la propuesta de venta de Dmitry.


  ―¿Por eso regresaste tarde a la habitación?


  ―Discúlpame por no avisarte, estaba por salir de la oficina cuando él llegó y me concentré tanto que no vi la hora. 


  ―No estoy pidiéndote explicaciones ―anoté con tono neutro―, después de arreglar todo con tu padre ¿a dónde irás? ―Levantó una ceja y me miró contrariado.


  ―¿A dónde irás tú?


  ―Debo editar mis fotografías para presentarlas a la compañía, pero antes de eso me tomaré algunos días libres.


  ―¿Cuánto tiempo pasarás en la tribu? ―preguntó con interés.


  ―Creo que una semana.


  ―¿Aislada?


  ―Sí. ―Estaba segura de que deseaba agregar algo más, pero Aileen llegó a nosotros


  A la mañana siguiente despertamos temprano para desayunar con los Craig y despedirnos de ellos.


  ―Voy a estar fuera por unas horas, me han llamado ayer por la tarde para un asunto del seguro de incendios del hotel. ―Un sonido proveniente de mi teléfono cortó la conversación.


  ―¡Joder!


  ―¿Qué ocurre?


  ―Mi celular se apagó, me quedé sin batería porque no encuentro el cargador y debía llamar a Lía, además enviar un correo electrónico.


  ―Muéstramelo ―revisó la entrada del cargador―, en mi oficina hay uno como este, busca en la primera gaveta de la mano izquierda, desde ahí puedes llamar a tu amiga y si deseas usar mi computadora, para enviar el correo, la clave es ojos verdes. ―Me impresioné al escuchar eso último, pero él simplemente me dio un rápido beso y se fue.


  Recuperarme de su confesión me tomó algunos segundos, lo vi subir al auto y marcharse, necesitaba cargar el teléfono así que me dirigí a su oficina, había una mujer afuera seguramente su secretaria, la abrió para mí y se retiró diciendo que debía entregar unos documentos.


  Lía se emocionó cuando le comenté que terminaría pronto y al fin tendría días libres; ella seguía en Panamá, cuando pregunté por Alejandro se negó a contestar diciendo que apenas nos pudiéramos ver podría desahogarse.


  Una vez envíe el correo electrónico, apagué la computadora y me senté a esperar que el teléfono cargara, pasé un momento al baño y al estar allí mirándome en el espejo en silencio empecé una conversación con mis pensamientos que fue interrumpida por voces en la oficina, reconocí de inmediato a Dmitry, hablaba en inglés y había más personas que reían, sopesé la posibilidad de salir, pero tantos años viviendo con Lía pasaron su factura al ganar mi curiosidad.


  Escuché claramente cuando Dmitry les decía que no se preocuparan porque se había encargado de que Vladimir no volviera hasta dentro de algunas horas, y que los papeles que les estaba entregando aseguraban el derecho a ser los primeros en presentar una propuesta para la venta del hotel, ya reconocía el ruso al escucharlo, intercambió varias palabras en ese idioma y luego nuevamente en inglés.


  Decía que su padre ni siquiera se había enterado de lo que firmó, creía ciegamente en él y estaba esperando una oportunidad como esa para exigir lo que era suyo por derecho, sin embargo, su hermano sería un problema.


  Durante unos segundos hubo silencio hasta que otra persona habló en ruso y él soltó una carcajada causando que los vellos de mi cuerpo se erizaran, con eso terminó de agotar mi paciencia, retiré mis gafas dejándolas sobre el lavamanos y salí.


  Dmitry y yo cruzamos miradas, frente a él estaba uno de los rusos de la noche del juego de cartas, pero la verdadera sorpresa me la llevé al reconocer a otra persona en la habitación.


  ―¿Qué haces tú aquí? ―Soltó con asombro.


  ―Patrick. ―Lo saludé.


  ―Ella es Lor Lizárraga, la mejor amiga de Oliver Brown. ―Se apresuró a presentarme, en inglés, ante el hombre que lo acompañaba.


  ―Es un placer, señorita. ―El hombre estrechó mi mano―. Mi nombre es Jeremy Betat.


  ―El placer es mío señor Betat. ―Cambié mi mirada a Patrick―. También soy la mujer de Vladimir Smirnov ―afirmé con gesto serio.


  Patrick Rose y Oliver eran casi hermanos, iniciaron juntos en el sector de inversiones, pero por sus diferencias al trabajar decidieron separarse para conservar su amistad, llevaba años sin verlo, sin embargo, sí sabía que tenían una regla de oro y era nunca competir por una misma cuenta o cliente.


  ―No sabía que te habías casado. ―Pude notar que la respiración de Patrick se alteró.


  ―Ella no está casada con Vladimir ―soltó Dmitry con desdén.


  ―Él tiene razón, te dije que soy su mujer, no su esposa ―afirmé lanzando aquella mirada que él también conocía.


  ―Siempre es un placer verte, bruja. ―Noté como trató de calmarme usando aquel apelativo, pero en cuestión de segundos retiró la mirada.


  ―Escuché su conversación ―declaré.


  Dmitry se puso de pie con agresividad, pero Patrick se plantó a mi lado con actitud protectora, pude notar que los gestos de ambos cambiaron de la conciliación al reto.


  ―Déjame decirte, Dmitry, que Lor es una mujer que tiene contactos con personas a quienes no querrás hacer enojar ―giró hacia mí y me miró asintiendo con la cabeza―, nada pasará te lo puedo asegurar, haremos este trato como debe ser o no ocurrirá. ―Las últimas palabras las expresó con autoridad mirando a Betat―. Ahora, Lor, llevamos muchos años sin vernos ¿qué te parece si para ponernos al día te invito a comer?


  Acepté sin dudarlo, tomé mi teléfono y al pasar junto a Dmitry lo amenacé.


  ―Patrick no bromea, Dmitry, ya te lo había advertido una vez, ahora tienes la seguridad de que no mentía, quiero que desaparezcas de aquí, si tu padre acepta la venta del hotel será su decisión, pero si no juegas limpio…


  ―A mí no me asustan las brujas ―bufó entre dientes.


  ―Pues deberían. ―Incluso mi cuerpo se heló con la forma en que lo dije y su rostro palideció mientras me miraba directo a los ojos.


  Seguí caminando y me tomé del brazo de Patrick.


   


  Las dos caras de una moneda
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  ecidí no contar la escena en la oficina, pero Patrick me juró por su amistad con Oliver que no dejaría que nada ocurriera.


  El traductor que la compañía había contactado era quien estaba entorpeciendo la comunicación, resultó que buscaba dinero, por esa razón Vladimir nos proporcionó otra persona, aunque antes de hacerlo se ofreció para acompañarme, capté la diversión en su voz, pero aun así me preocupé.


  Dos días después, con todas nuestras provisiones listas, Vladimir me acompañó a la tribu y se despidió de mí con un beso pidiéndole a Peter que me cuidara, con esa cara de advertencia que a otros intimidaba pero que en mí no tenía influencia alguna.


  ―Me tienes que explicar dos cosas, Lor Lizárraga, la primera: ¿qué está pasando entre el dueño del hotel y tú? Y la segunda: ¿cómo consiguieron que el Tadbiya aceptara?


  ―No te preocupes por nada, Peter, además es el hijo del dueño ―expresé con indiferencia, tomé mi mochila y entré al tipi que sería nuestra casa por la próxima semana.


  De día pasaba mi tiempo ocupada tomando fotos, aprendiendo a coser Malitsas para los hombres y pescando en agujeros en el hielo, y cuando el frío era intolerable para mí, evocaba el recuerdo de Vladimir y me calentaba de una forma que jamás había sentido.


  Aquellos siete días me parecieron treinta, y cada minuto libre rememoraba el roce de sus labios, su olor, calor, y tacto, su sugestión realmente había sido muy poderosa, ya que, a medida que me hacía suya sembraba necesidad y pertenencia, que ahora crecía dentro de mi pecho y la lejanía de nuestros cuerpos actuaba como un catalizador.


  El domingo después de una pequeña ceremonia de despedida, con mi mochila en un hombro caminaba hacia el lugar donde nos esperaba un conductor y reconocí la camioneta blanca estacionada detrás del auto que nos recogería.


  Se bajó del auto cuando nos divisó, a su vestimenta informal se le sumaban un par de gafas de sol que se retiró con sensualidad mientras caminaba hacia mí, era evidente que quería llamar mi atención, aunque la realidad era que yo solo tenía ojos para él.


  ―¿Estás lista?


  ―¿Para qué?


  ―Dijiste que estás libre.


  ―Dije que terminaba mi trabajo con esta tribu ―aclaré y él tomó mi mochila.


  ―Tus maletas están en mi auto, vamos al aeropuerto. ―Solo había llevado conmigo lo necesario y el resto de mi equipaje lo dejé en la habitación del hotel que compartía con él.


  ―¡Disculpa! ―Me quité mis gafas de sol y levanté una ceja―. No tenía conocimiento de que iríamos a algún lugar.


  ―Haremos una parada en Alemania, porque debo hablar con mi padre, me informó que Dmitry entregó su propuesta a inicios de esta semana y me dio como plazo límite el martes, pero luego de eso, Eva y Duncan nos esperan en Franciacorta, Italia, tenemos unos amigos allí que realizan una fiesta de aniversario de su línea de vinos.


  Esa idea no sonaba mal y aunque me molestaba que no había pedido mi opinión, me encantaba Italia.


  ―No tengo problema con acompañarte, mi amigo Oliver está en Francia y llevo mucho tiempo sin verlo. ―Sin esperar un comentario de su parte me dirigí a mi compañero―. Peter, espero no te moleste.


  Después de abandonarme tantos días él no tuvo ninguna objeción y prometió que se encargaría del equipo y nos veríamos al cabo de un mes en Washington para la entrega de nuestro trabajo.


  La razón por la que mencioné a Oliver fue simplemente darme valor, solo pensar en mi amigo reñía con lo que estaba empezando a sentir por Vladimir, era la primera vez que un hombre intentaba tener algo serio conmigo, especulando que fuera eso lo que buscaba.


  ―¿No planeas hablar en todo el camino? ―Lo tenté.


  ―Quieres provocarme y no lo vas a conseguir.


  ―¿Yo provocarte? ―intenté que me mirara, pero mantenía la vista en el camino.


  ―No me interesa lo que has tenido con el tal Oliver. ―Trató de sonar indiferente, pero no lo logró.


  ―No es lo que he tenido, es lo que tengo, Oliver me causa sensaciones que otros hombres nunca han logrado, con él no siento que disfrutar de mi cuerpo sea un pecado, me acepta y valora por quien soy, dándome libertad y a la vez control.


  ―Entonces quiere decir que para ti soy represión.


  ―Algo así.


  ―Explícate. ―Detuvo el auto e hizo contacto visual.


  ―Tú quieres poseerme, tener todo de mí, controlarme, no te interesa lo que yo quiero, solo deseas satisfacer tus necesidades ―exclamé con indiferencia―, y por un tiempo me resultó divertido, pero no quiere decir que esté dispuesta a ceder el control siempre.


  ―¿Cómo estás tan segura de que lo que haces con él es por tu propia voluntad?


  ―Porque lo disfruto, pero aquello a lo que tú le llamas posesión a mí me parece esclavitud.


  ―Te equivocas ―sonrió, mi corazón me volvió a traicionar deteniéndose―, soy tan capaz de darte el control total de mi mundo como de exigir poder sobre el tuyo. ―Puso el auto en movimiento y selló sus labios el resto del camino.


  Mi mente dio vueltas en sus últimas palabras, mostrarle mi forma de disfrutar era darle la oportunidad de que entrara de lleno en mi vida y entonces qué ocurriría si él aceptaba mi forma de complacencia sin tabúes, ¿sería yo capaz de pelar la siguiente capa de mi corazón?


  Casi anochecía cuando llegamos al aeropuerto, lo primero que divisé en el avión eran las enormes letras que ponían SMIRNOV a un costado, lo que me demostraba que su poder adquisitivo era tan grande como su ego.


  ―Debe ser una odisea que Dmitry y tú compartan los juguetes de la familia ―declaré mientras nos bajábamos del auto.


  ―Este avión es de mi propiedad ―dijo sin emoción en su voz.


  ―Qué egocéntrico ―susurré.


  Estábamos a menos de cinco pasos de las escaleras del avión, él arrastraba mis maletas, las soltó y sujetó mi muñeca haciéndome girar para mirarlo.


  ―No busco dominarte, Lor Lizárraga, pero es cierto que deseo poseerte, quiero que seas mía, que no puedas soñar, pensar o desear, nada que no sea mi tacto y posesión. ―Clavó su mano en mi cadera, acercándose a mi oído―. Que sin importar quién te tome sea mi nombre el que salga de tu boca y ningún cuerpo sea suficiente para ti a menos de que sea el mío. ―Me ericé por completo y él mordió el lóbulo de mi oreja―. Mía serás porque yo ya soy tuyo.


  Me levantó en peso, volvimos a la camioneta, abrió la puerta trasera metiéndome dentro, retiró mi pantalón y bajó el suyo.


  ―¿Usas anticonceptivos? ―preguntó con exigencia. 


  ―Sí.―Apenas alcancé a contestar.


  Llevaba muchos años usándolos, cualquier cuidado era poco para evitar accidentes y esa era una prevención extra que me hacía sentir más segura; colocó mi mano sobre su miembro, ambos respirábamos con dificultad y sentí como crecía disfrutando de mis caricias, de repente y sin previo aviso, sujetó mis muñecas me miró y pude ver que en sus ojos había autoridad.


  ―¡Gírate! ―exigió.


  Sin dudarlo lo hice, quedé de rodillas pegando mi cuerpo al asiento y me penetró, azotaba con fuerza mi trasero que ardía con cada nalgada, él era tan grande que en el reducido espacio solo podía apoyarse en una rodilla y aun así sus estocadas eran certeras, envolvió totalmente mi cuello con su mano y finalmente habló.


  ―Soy tan abierto de mente como tú, Lor, pero hay una diferencia entre nosotros. ―No dejaba de asolarme con sus empellones al tiempo que hablaba―. Yo estoy dispuesto a disfrutar lo que me quieras enseñar, tú en cambio eres insegura, luchas contra mí porque aún no aceptas lo que no puedes controlar. ―Un orgasmo llegó y mis jadeos se intensificaron―. ¡Así es! Tú disfrutas cuando te follo y a mí me hace igual de feliz tanto verte sonreír, como escucharte jadear. ―Nos dejamos llevar a la misma vez con ardor y pasión.


  Al bajar de la camioneta ya era de noche, nuestras pertenencias no estaban a la vista, subimos al avión y cuando este estuvo en el aire, él se quitó el cinturón, estiró su mano hacia mí, me levanté de mi puesto sentándome sobre sus piernas y apoyé mi rostro en su pecho.
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  ev Smirnov era el nombre de su padre, en el avión me contó muchas cosas sobre él, dejándome en claro que no quería que estuviera cerca suyo, lo describía como una persona fría, calculadora e insensible cuyo único interés era el dinero.


  Al morir su madre, Vladimir heredó acciones en la compañía propietaria de los hoteles, además de dinero por un seguro de vida que ella contrató sin que su padre supiera.


  ―Mi madre era chef. ―Vladimir descansaba su cabeza sobre mi hombro y yo acariciaba su barbilla mientras viajábamos en el auto―. Cuando conoció a mi padre su primer hotel llevaba menos de un año abierto justamente en Múnich, por eso esta es su sucursal principal, él estudió aquí y buscaba centrarse en el sector empresarial, quizá la influencia de este lugar lo convirtió en lo que es. ―Sentí algo de recriminación en su voz―. Pero no le iba muy bien, así que amplió la carta de comidas para el restaurante y ella empezó a trabajar allí.


  ―Debes haber disfrutado mucho en su cocina. ―Cerré los ojos y por un segundo desvíe mis pensamientos a mi propio pasado, él tuvo por muchos años el calor de su madre, pero yo nunca conocí a la mía, ni ese sentimiento que transmitía con sus palabras cuando la mencionaba.


  ―Así fue, su nombre era Claudine.


  Su voz me sacó de mis pensamientos.


  ―¡Bonito nombre!


  Sujetó mi mano entre las suyas y la besó.


  ―Mi abuela me dijo que significa la que se preocupa en complacer y justo así era ella; me contó que se enamoró de mi padre la primera vez que lo vio, luchó por hacerse notar y luego por ayudarlo a mejorar, cuando el hotel creció mi abuelo aceptó invertir y así abrieron más sucursales, convirtiéndola en la cadena Smirnov, las acciones que me heredó fueron un regalo de mi abuelo por su trabajo impecable.


  ―Te veo y pienso que su legado más grande fue su perseverancia y tenacidad, no pienses en las partes malas, cargar con rencores es un peso innecesario.


  ―Sé que te parezco insensible, pero cambié mucho desde que ella murió, era la única persona que me daba amor, llorar su muerte y sentirme solo acabaron con las pocas emociones que heredé al nacer; aunque aún tengo a mi abuela Maude que vive en Francia, es una mujer cariñosa, que se preocupa demasiado por mí, por eso procuro visitarla cada vez que puedo.


  ―Me alegra saber que al menos tienes un familiar que te da amor. ―Esta vez fue mi voz la que se quebró―. Pero no puedes elegir dejar de sentir...


  ―Algo me dice que tú también elegiste bloquear una parte de tus emociones. ―Se incorporó y sujetó mi quijada con sus dedos índice y pulgar―. Cuando te vi por primera vez tu forma de vestir llamó mi atención, al acercarme me pareciste atractiva y luego tu actitud...


  ―¡Retadora! ―apunté y él asintió.


  ―Pero al final lo que terminó de convencerme es algo que ni siquiera tú notas, eres una mujer que resplandece, no por tus ojos, ni tu bella sonrisa, sino por tu corazón. ―Me atrapó sentándome sobre él―. Deja de poner obstáculos y date la oportunidad de sentir. ―Apoyó su frente en la mía―. Yo jamás te lastimaría.


  El auto se detuvo y él suspiró, sabía que no había forma de que me soltara primero, así que me deslicé sentándome junto a él.


  ―Alexey te llevará a donde quieras, te prometo que otro día vendremos y podrás conocer todo lo que te apetezca; recuerda que debes elegir un atuendo y me encantaría pagar por él, ya que, te estoy arrastrando a este evento conmigo. ―Besó la punta de mi nariz―. Debo agregar que me sentiría decepcionado si fuera de un color diferente al negro ―señaló antes de cerrar la puerta.


  En el avión me enteré de que Alexey no era su conductor sino su guardaespaldas, hablaba inglés así que pude comunicarme fácilmente con él; me proveyó muchas piezas de ropa, pero ninguna terminaba de complacerme, quería llamar su atención y al mismo tiempo ser totalmente digna para la ocasión, saliendo de la segunda tienda mi celular sonó, era Oliver.


  ―¿Qué no me has contado? ―suspiré y él prosiguió―. Solo dime si estás bien.


  ―Pues, creo que sí.


  ―Al menos no has dicho creo que no, me envías un mensaje diciendo que estarás en Franciacorta, que si deseo puedo ir a visitarte, jamás me has dado una opción de esa forma y no sé si discretamente me pides ayuda.


  ―No exageres, sensei, iré al aniversario de una marca de vinos ―reuní fuerzas para confesar mi desliz―, ¿recuerdas a los rusos de los que me pediste que me alejara? ―resopló―. No te hice caso, y en estos momentos creo que estoy saliendo con uno de ellos, al principio pensaba que era el hermano bueno y recatado, pero no para de sorprenderme y no sé si para bien o para mal.


  ―Lor, nunca te he dicho que la única forma de disfrutar de la vida es el sexo sin ataduras. ―Eran las últimas palabras que quería escuchar de Oliver―. Me centré en ayudarte a madurar para que nadie fuera capaz de herirte, pero hay cosas que yo no te puedo enseñar y una de ellas es justamente amar.


  ―No me interesa, a ti te consta que el amor se agota, es finito y al acabarse duele más que no haberlo conocido nunca. ―Me quejé.


  ―Quizá, pero si encuentras a la persona correcta no tiene por qué acabar, puede crecer cada día más.


  ―Oliver conozco personas más adecuados el uno para el otro y se han separado.


  ―Justo allí está el problema, Lor, el amor no tiene por qué ser adecuado, a veces aquello que no buscamos aparece frente a nosotros y al final solo es nuestra decisión lo que puede acercarnos o alejarnos de la felicidad.


  ―Es la segunda vez este mes que escucho un consejo así.


  ―Veo que te estás acercando a personas más maduras que nosotros dos ―rio amargamente.


  ―A decir verdad, el consejo vino de alguien que parece genuinamente feliz.


  ―Entonces ¿por qué te complicas?


  ―¿No temes sufrir?


  ―El dolor es parte de la vida, Lor, no estás hecha de hierro y si te hace daño lo haré pagar por ello, en este momento voy a tomar un vuelo a Franciacorta para percatarme por mí mismo de quién es ese hombre que ronda a mi dulzura.


  ―No es necesario que vayas, Oliver ―pasaba frente a una vitrina y estaban colocando un vestido totalmente cubierto en la parte frontal hasta el cuello y con una abertura profunda en la espalda, me pareció más que perfecto―, debo dejarte, acabo de encontrar algo que sí estaba buscando.


  ―Nos veremos mañana, dulzura, te esperaré en el aeropuerto envíame la hora apenas la sepas.


  No estaba del todo segura de que debiéramos encontrarnos en el aeropuerto, pero acepté para ganar tiempo; al probarme el vestido se ajustaba perfecto a mi cuerpo, resaltaba mis curvas y suspiré al darme cuenta de que me hacía feliz pensar que Vladimir estaría complacido al verme.


  Le escribí a Oliver desde el aeropuerto de Múnich prometiéndole que nos reuniríamos para cenar al día siguiente del evento para evitar que ellos se encontraran hasta que yo entendiera qué me ocurría.


  Vladimir alquiló una hermosa villa rodeada de viñedos, estaba muerta de cansancio después de siete días durmiendo en el piso y luego en un avión; atravesamos la puerta al medio día, necesitaba tomar una pequeña siesta antes de la fiesta y él me sorprendió al entrar conmigo a la cama, me dormí sobre su pecho.


  Cuando me desperté él ya no estaba, aspiré el aroma que su perfume dejó impregnado en las sábanas y sonreí con amargura al saber que era justo el olor que añoraba mientras estuve con los nénets.
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  omé una ducha caliente que terminó de aflojar mis músculos y al finiquitar mi maquillaje sonreí complacida, segura de que él no podría alejar sus manos de mi cuerpo durante toda la noche; revisé por última vez mi peinado y al bajar las escaleras lo encontré con un vaso de whisky y una deliciosa sonrisa en sus labios.


  ―¡Luces hermosa esta noche! ―Él vestía un esmoquin a la medida, era tan sensual que quería arrancarle la ropa sin miramientos, pero debía contenerme, al llegar a sus brazos colocó una mano en mi cadera, la bajó lentamente y sujetó con pertenencia mi trasero―, y exquisitamente deseable.


  Requerimos de toda nuestra fuerza de voluntad combinada para salir de la villa sin pasar por la habitación antes.


  En la puerta de la fiesta nos encontramos con Duncan y Eva, nos fundimos en un sincero abrazo, y me asombré al darme cuenta de que me hacía feliz volver a verla, la comisura del labio de Vladimir temblaba, mientras él reprimía una sonrisa.


  ―¿Complacido? ―Le susurré sujetando su brazo, mientras entrábamos al salón.


  ―Contigo a mi lado es imposible no estar complacido.


  ―Creo que pronto cambiarás de idea ―solté sin pensar al ver que Oliver se acercaba a nosotros con paso firme y su elegante aire inglés.


  ―¡Buenas noches! ―saludó en español.


  ―Buenas noches, Oliver ―pasé mi mirada a Vladimir y traté de regularizar mi pulso para proseguir―, ellos son Duncan y Eva Craig ―estrechó sus manos―, y él es Vladimir Smirnov. Señores, él es mi mejor amigo, Oliver Brown.


  ―Así que al fin conozco al famoso ruso, Vladimir Smirnov. ―Estrecharon sus manos con más fuerza de la necesaria, y le lancé una mirada asesina a Oliver por la forma en que pronunció su nombre con sarcasmo―. ¿Podríamos hablar un momento, Lor? ―Estiró su mano frente a mí, en cuestión de segundos el agarre de Vladimir se endureció y luego aflojó.


  ―Por supuesto, en un momento estoy con ustedes. ―Me despedí de los tres con un leve movimiento de cabeza y mi brazo pasó de Vladimir a Oliver.


  Mi pulso volvía a su normalidad agarrada del brazo de mi amigo, mientras caminábamos, pero no estaba tranquila.


  ―En simples palabras es mucho más que adecuado.


  ―Joder, Oliver. ¿Por qué has venido aquí y cómo me encontraste?


  ―Conseguir el lugar y la invitación fue fácil, yo también tengo contactos. ―Me guiñó un ojo y prosiguió―. Lor, siempre dices que no sabes la razón por la cual te llamo dulzura, pero ya te lo he dicho antes, dentro de ti hay una mujer que espera por ser amada y deseada por encima de las demás. ―Se detuvo, tomó dos copas de champagne y nos encaminamos a la terraza―. Estoy aquí porque necesitaba comprobar qué clase de persona se estaba colando en tu corazón. Los vaivenes de la vida nos unieron y te amo con más fuerza que a ninguna mujer que haya conocido, deseo tu cuerpo y fogosidad, pero solo puedo darte cariño, no amor real.


  ―Eso lo sé. ―Solté su brazo y me recosté en una baranda de cemento―. Yo nunca te he pedido algo diferente a eso y, en cuanto a aquello de dulzura, te equivocas, puedo ser cualquier cosa menos dulce, yo no necesito amor, con el sexo me basta y sobra.


  ―Mientes, aunque debes saber que apruebo cómo reaccionó ante mi aparición, me pareció alguien protector, pero que también está dispuesto a ceder con tal de hacerte feliz, además, debiste ver la forma en que sonreías del brazo de ese hombre, él es justo lo que tú necesitas.


  ―No creo que encontrarse con el hombre que me envía mensajes ardientes lo haga muy feliz ―comenté.


  ―Lor, ¿qué le has contado?


  ―Asume algunas cosas y tiene fundamento para otras, pero por el momento no he dicho nada.


  ―Y ¿por qué no le muestras lo que puedes ofrecer para que él tome su decisión?


  ―Porque por primera vez temo compartir mi verdadera identidad.


  ―¿Sientes vergüenza?


  ―No ―respondí calmadamente―. Ni siquiera temor de que me rechace, el problema es que acepte cada fibra buena y mala de mi ser y que yo esté obligada a hacer lo mismo con él.


  ―Nada ni nadie puede convencer a Lor Lizárraga de hacer algo que no desea, dulzura, si esto sale mal, no pasará nada, de amor no mueren las personas, un día te levantas de la cama y descubres que aquello que estaba clavado en tu pecho ha desaparecido; algunas veces por el pasar del tiempo, otras por desilusión, pero el dolor tiene final.


  ―No sé si el dolor se acaba, pero el amor sí lo hace y eso nos consta.


  ―El amor es un salto de fe, la parte dolorosa es sentirse desprotegido al entregarse, no podría decir que yo realmente he amado, pero he conocido personas que han estado enamoradas, y después de una decepción todos siguen adelante, a algunos les cuesta más tiempo que a otros, aun así, todo pasa, y yo siempre estaré a tu lado para cuidarte.


  ―¿Lo prometes? ―Me recosté sobre su pecho.


  ―Lo juro por mi vida, después de todo eres mi mejor amiga. ―Besó mi frente y me separó de su cuerpo―, ahora vayamos a probar los límites de la paciencia de tu ruso.


  ―Oliver, ¿la vas a liar?


  ―Estoy aquí para comprobar la clase de persona que es, ya que no me habías dicho ni siquiera su nombre, no pude averiguar nada, te digo que si no hubieras estado colgada de su brazo con cara de enamorada no lo habría descifrado. ―Quise golpearlo en el hombro, pero atrapó mi puño―. Tengo una hora para abordar un avión a España, Lor, no perdamos tiempo. ―Lanzó una peligrosa sonrisa y me arrastró de regreso a la sala.
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  os tres conversaban amenamente de pie junto a la pista de baile, Oliver le dirigió a Vladimir una mirada inescrutable por un par de segundos, luego sonrió de lado y extendió mi mano ante él, quien me sujetó de inmediato.


  Un camarero pasó junto a nosotros, Eva y yo colocamos nuestras copas vacías, Duncan y Vladimir pidieron whisky y Oliver un Gin Tonic.


  ―Me ha contado Lor que están en el sector hotelero ―apuntó mi amigo mirando a Vladimir.


  Tratándose de Oliver ese comentario podía tener muchos objetivos.


  ―Soy CEO de la cadena de hoteles de mi familia ―respondió secamente, al tiempo que sujetaba con seguridad mi cadera manteniéndome a su lado.


  ―En nuestro caso tenemos negocios diversificados ―intervino Eva―, solo contamos con dos hoteles uno en Escocia y otro en mi natal Panamá.


  ―Interesante, eres panameña como Lía. ―Oliver esbozó una de esas sonrisas que lanzaba al encontrar un punto en común con un cliente que le podía ayudar a tener su beneplácito.


  ―Sí, a decir verdad, es prima de una conocida, la primera vez que vi a Lía tenía tal vez unos diecisiete años y hace poco nos reencontramos en Panamá.


  ―¿Sabías que es la mejor amiga de Lor?


  Comentario malintencionado número uno, ya entendía por qué sonrió.


  ―Sí, Lía la describió tan bien que cuando escuché su nombre, no me quedó duda de que era la misma persona.


  ―Lía es como una hermana para Lor. ―Desconocía al Oliver que tenía ante mí, no sabía que intentaba demostrar―. Aun así, la persona que más le importa en el mundo es Alessandra.


  ―¿Te refieres a la hija de Lía? ―preguntó Eva.


  ―Exacto, incluso es su madrina, aunque yo no la conozco personalmente. ―Hizo un alto como si estuviera tratando de recordar algo―, me parece que fue cuando te alcancé en Perú para tu cumpleaños que me mostraste una foto suya y me hiciste jurar que la protegería con mi vida.


  Comentario malintencionado número dos.


  Levanté dos dedos con disimulo para que solo él lo notara, lo captó, pero sonrió descaradamente, pude ver en su rostro la intención de seguir molestando a Vladimir con aquellos detalles de mí que no conocía.


  ―Oliver ―pronuncié su nombre con enojo y retiró la sonrisa del rostro.


  ―Y cuéntame ―desvió la mirada y continuó conversando con Eva―, ¿a qué se dedican los Craig?


  ―La familia posee inversiones en agricultura, son fabricantes de aviones y también contamos con empresas de logística, distribuidas por toda Europa y Norteamérica, algunas las administro yo y otras mi esposo; además de los hoteles.


  ―Mujer de negocios ―la aduló Oliver―, lo felicito, señor Craig, por apoyar a su esposa y ayudarla a desarrollarse, en mi opinión, ellas tienen tanta capacidad de dirigir un emporio como un hombre, y quien no entienda eso no merece tenerlas a su lado.


  Su mirada seria y tono de voz no fue captado por el resto, pero yo, que conocía a Oliver, sabía que estaba siendo sincero en sus palabras, siempre brindaba su apoyo a las mujeres en el campo de los negocios, sin embargo, en el contexto de la conversación, Vladimir podía seguirlo considerando un ataque de su parte.


  ―Oliver posee una compañía de capital de inversiones y me consta que nunca subestima a las mujeres, incluso ha ayudado a muchas a independizarse de sus familias adquiriendo sus propias empresas.


  Él usualmente era alguien agradable y no quería que se quedaran con una mala impresión suya.


  ―No es lo que yo he escuchado de esa clase de negocios ―refutó Vladimir.


  ―Juzgar a priori es un terrible defecto. ―Oliver chasqueó su lengua al hablar y encendiendo la mirada de Vladimir―. Yo mantengo la mente abierta cuando conozco a alguien.


  Ambos me estaban poniendo nerviosa y lo peor era que solo mi cuerpo se interponía entre ellos. El camarero llegó con los tragos que los tres hombres pidieron, los distribuyó, nos volvió a preguntar a las mujeres si deseábamos algo de beber, negamos con la cabeza y el silencio se instauró cuando se fue.


  ―Hay personas que están destinadas a conocerse. ―Oliver le dio un trago a su bebida sin enfocar la vista―. Aunque eso no significa que estarán juntas por siempre, pero nos enseñan cosas que pueden cambiar nuestra forma de ver el mundo.


  ―Independientemente del papel que jueguen quienes aparecen en nuestras vidas, algunas personas solo nos llevan a desviaciones que incluso pueden hacer que perdamos el rumbo. ―Sentí como el pulso de Vladimir se aceleró, pero su tono de voz permaneció impasible.


  Vladimir había resistido imbatible la instigación de Oliver y sin saberlo le asestó un duro golpe con esas palabras.


  Antes de que me mudara de Bilbao, Aimara descubrió que ambos asistimos a fiestas swinger y se reunió con la señora Amelia en el club al que todos asistíamos para decírselo; su madre nos encontró coqueteando en la cancha de tenis y se abalanzó sobre mí acusándome de destruir la vida de su hijo, para defenderme él le contó la verdad recibiendo una cachetada y al llamarlo degenerado destruyó su relación, esa era una deuda que Aimara aún tenía pendiente de pagar.


  ―No estoy de acuerdo con ese absurdo comentario. ―Mi respiración se aceleró y me solté del agarre de Vladimir―. En mi concepto, la diferencia entre lo bueno y lo malo lo sabemos todos antes de actuar y aquella excusa sobre los impulsos o las influencias la usan quienes tienen falta de carácter para aceptar las consecuencias de sus decisiones. ―Sujeté la mano de Oliver, pero él no me miraba.


  Era evidente que la conversación había subido de tono, entendía que yo estaba en el centro del problema e incluso que Oliver fue quien agredió primero a Vladimir, pero lo único seguro y estable en mi vida era su amistad y la de Lía, así que jamás permitiría que alguien los ofendiera.


  ―Algunas personas aparecen en nuestras vidas en el momento preciso. ―La voz de mi amigo sonaba calmada y en su rostro apareció una expresión de satisfacción―. En mi caso mido el valor de las amistades por aquello que aportan tanto como lo que reciben de nosotros, y sinceramente estoy feliz de que ustedes entraran en su vida, ella necesita una stabil'naya para. ―Volvió a ofrecerle mi mano a Vladimir, pero este no la tomó y lucía contrariado.


  ―Sabes que odio que hables en otros idiomas frente a mí ―acusé a Oliver y noté como Duncan y Eva miraron a Vladimir con recelo.


  ―Ha dicho una pareja estable ―tradujo Vladimir, tajante.


  Empezaron a hablar entre ellos y de inmediato me di cuenta de que usaban ruso para comunicarse y dejarme fuera de la conversación; miré a Eva quien negó con la cabeza levantando los hombros, pero intuí que su esposo sí entendía por su semblante.


  ―Ninguno de los dos escuchó lo que acabo de decir. ―Me solté de Oliver y los miré a ambos.


  ―También debes saber que tiene muy mal carácter. ―Se mofó mi amigo usando un tono de voz jocoso.


  Vladimir no cambió su semblante durante toda la conversación que sostuvo con Oliver y extrañamente eso me preocupaba.


  ―¿Estaban hablando de mí? ―resoplé.


  ―Así es, dulzura. ―Oliver sujetó mi barbilla―. Debo llegar al aeropuerto en pocos minutos. ―Miró su reloj―, pero antes de irme quiero que sepas que estoy feliz de que al fin encontraras a alguien que tenga las agallas para estar a tu lado ―miró a Vladimir y continuó―: ella lo vale, es una vasca testaruda y aguerrida, pero también tiene un corazón ardiente. ―Se colocó entre nosotros y habló para que fuéramos los únicos que pudiéramos escucharlo―. Pero es mi mejor amiga así que como ella diría: “la vas a liar si te atreves a romperlo”


  Se despidió con una sonrisa y así como llegó desapareció, quise detenerlo, necesitábamos hablar, pero la indescifrable mirada que encontré en Vladimir me obligó a permanecer junto a él.


  ―Bueno ―soltó Eva tomando aire―, tu amigo es una persona... digamos, muy interesante.


  ―Es un tocapelotas ―resoplé cerrando los ojos por un segundo―, pero es mi mejor amigo, me ha apoyado en mis momentos más oscuros y nunca me abandonó.


  Vladimir y yo estábamos separados únicamente por la distancia que marcó Oliver al retirarse pasando entre ambos y se sentía como un acantilado.


  ―Creo que la fiesta se ha animado sin nosotros, lo invito a bailar señor Smirnov ―dijo Eva estirando su mano, él la besó, pidió la autorización de Duncan con la mirada y se dirigieron juntos a la pista de baile.
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  ladimir no me dirigió una sola palabra o mirada antes de irse con Eva, no sabía si estaba analizando lo que habló con Oliver en ruso o si toda la situación había acabado con su paciencia de hielo, pero su amigo me miraba con cara de reproche.


  ―No te quedes callado, Duncan, puedo notar que quieres decir algo.


  ―No dudo que en tu vida hubiese dificultades, Lor. ―A diferencia de Eva él era muy reservado, por lo que me sorprendió su tono de voz―. Sin embargo, así como tu amigo declaró lo importante que eres para él, debes saber que para Vladimir también vales mucho y lo sé porque me lo ha dicho, pero si no estás dispuesta a brindarle la oportunidad de demostrarte sus intenciones, entonces corta esto de raíz, él ha vivido suficientes malos momentos.


  ―¿Tú crees que estoy jugando con él? ―Lo miré desafiante―. Oliver es...


  ―Lo sé ―me interrumpió―, yo hablo ruso, Oliver dejó muy en claro que lo que hay entre ustedes no es amor y que tampoco busca ser tu pareja, pero también le advirtió a Vladimir que tú no eres la clase de mujer que entrega su corazón con facilidad, el problema no está en que te protejas de sufrir, el asunto es que no dañes a otros por tu indecisión.


  Esa era la conversación más larga que había tenido con Duncan, la música acabó, por los altavoces invitaron a las personas a sentarse para iniciar el evento y esperaba que eso me diera tiempo a solas con mis pensamientos.


  Si otras personas aplaudían yo lo hacía también como un autómata, hasta que Vladimir colocó una mano sobre mi rodilla, noté que su mirada se relajó y sentí que mi alma retornaba de golpe.


  ―¿Te sientes bien? ―Sujetó mi mejilla y me miró por unos segundos hasta que volvió a hablar―. Entiendo que él es alguien muy importante y dijo cosas sobre ti que demuestran cuanto te conoce, pero no me interesa la mujer que eras con él, Lor.


  Que Vladimir no supiera que Oliver fue quien me inició en mis prácticas sexuales era uno de los puntos que tras esa pésima primera impresión que dejó, no tenía idea de cómo abordar, «pero porque me preocupo tanto por lo que él piense de mí», pensé.


  ―Oliver no tiene una vida perfecta, Vladimir, no especules que va a todas partes simplemente follando con cada mujer que se encuentra, a decir verdad, él si cree en el amor, soy yo quien prefiero pensar simplemente en el sexo. ―Respiré para recobrar la calma―. Él no me ha dejado caer en ningún momento, es su apoyo el que me ha traído hasta aquí.


  ―Lo entiendo, y debes saber que yo también opino que las personas marcan nuestra vida, como tú lo has hecho conmigo. ―Levantó mi quijada―. Pero ahora quiero ser yo quien marque la tuya. ―juntó nuestras frentes.


  ―Tú no entiendes, Vladimir, o quizá solo no quieres ver a la persona que tienes frente a ti.


  Traté de levantarme y me detuvo.


  ―Según él, jamás había visto que alguien te interesara como yo. ―No estaba segura de que fuera cierto que Oliver hiciera un comentario como ese―. Admite que existe algo entre nosotros, me he colado en tu piel. ―Me dio un dulce beso.


  En ese momento todos se levantaron, el confeti cayó sobre la mesa y el sonido de los aplausos cruzaba el salón.


  Durante la cena hicimos una tregua, la conversación fluyó sobre los vinos; algunas personas se acercaron a saludar y Vladimir me presentaba por mi nombre sin colocarme un distintivo, no era su amiga, amante o pareja, pero me mantenía a su lado haciendo saber que era alguien importante para él.


  Las personas en el lugar eran adineradas, a algunos de ellos los conocía y comprendí la rapidez con la que Oliver me encontró, ya que, en el círculo swinger en que nos relacionábamos había personas de diferentes status.


  ―¿Y a qué te dedicas, Lor? —preguntó la esposa del anfitrión.


  ―Soy fotógrafa para National Geographic.


  ―¡Impresionante! ―declaró entusiasmada―. Cuéntanos sobre eso, debe ser muy excitante.


  ―Así es ―sonreí―, llevo casi un año viajando por desiertos, junglas y lugares inhóspitos para mostrar culturas que la mayoría de las personas no tienen idea que existen. ―Estaba muy orgullosa de mi trabajo y alguna parte de ello incluso se lo debía a Lía por obligarme a enfocar más de una clase de objetivos para mi cámara.


  ―Lo bueno es que ya terminó ese contrato y de ahora en adelante si quiere viajar puede elegir dónde hacerlo para disfrutar de sus fotos como un pasatiempo.


  Sabía que aquello ocurriría, no me equivocaba al respecto, cuando una persona entra a tu vida como él quería hacerlo, lo relaciona siempre con poder, sin duda no había forma de que yo soportara aquello.


  Me disculpé para ir al baño y sonriendo me retiré, pero al llegar a un balcón llamé a Lía, me quejé sin reparos y al final respiré cuando sentí que me había tranquilizado lo suficiente para volver a la fiesta, antes de cerrar, ella me recordó que estaba en Panamá y tomé la decisión de irme esa misma noche.


  ―Lor. ―Eva apareció en la puerta, estaba segura de que había escuchado toda mi conversación―. Sé que no nos conocemos lo suficiente, pero…―dudó un momento y prosiguió―, pude notar que te molestaron las palabras de Vladimir...


  ―No tienes que defenderlo, Eva. ―Entendía lo que ella intentaba hacer, pero nada me haría cambiar de opinión―. Siempre supe que esto era un error, yo soy muy feliz con mi vida y no me perderé por aceptarlo.


  ―Te entiendo; su comentario fue inapropiado y desacertado, él no es perfecto, sin embargo, nunca olvides que el tiempo no se detiene, es como un río que fluye sin importarle qué se lleva a su paso y hay cosas que no querrás perder. ―Se hizo a un lado y agregó―: puedes contar conmigo.
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  egresamos a nuestros puestos, respiré profundo para evitar comentarle algo a Vladimir sobre lo que dijo, pero en mi mente ya tenía la forma perfecta de demostrarle que no soy propiedad de nadie.


  Al terminar la noche, entre copas y bailes, nos despedimos no me creía capaz de contenerme en el auto, así que apenas abordé le envié un mensaje a Lía que me estaba esperando, ella me llamó y empezó a contarme sobre un artículo de mujeres en la aviación que estaba elaborando, la hizo muy feliz que dos comandantes panameñas aceptaron que las entrevistara.


  Alexey se detuvo y noté que ya estábamos en la villa, Vladimir abrió la puerta del auto para ayudarme a bajar, le hice una seña al entrar a la casa y me dirigí de inmediato al patio para continuar hablando, necesitaba tranquilizarme para volver a ser la misma Lor de siempre no la mujer débil y permisiva que era cuando ese hombre me sonreía.


  ―¿Alejandro no se molestó porque pasarás más tiempo en Panamá?


  ―No he sabido nada de él, pero me enteré por Mateo que aceptó una misión.


  ―Lía, en serio debes hablar con tu esposo, él lleva mucho tiempo sin participar en una misión. ¿Estás esperando que le ocurra algo a ese policía cabeza dura? Mira que no es mi persona favorita en el mundo, pero le tengo aprecio. ―Ella rio amargamente.


  ―Ya necesito que vuelvas.


  ―Lo sé, nos veremos en algunas horas.


  Después de reír un poco nos despedimos, me sentía en control de mis emociones; al entrar a la cocina me encontré a Vladimir sin saco, con la pajarita desatada y la camisa medio abierta bebiendo agua.


  ―Te tengo una sorpresa. ―Tomé su mano y caminé hacía la habitación.


  Lo hice sentarse en la cama, llevé mi maleta pequeña conmigo al baño, saqué mi látigo, un corto vestido de látex negro y las botas altas que cubrían hasta mis muslos; me lo coloqué todo y pensé: «no puedes domesticar a una leona, puedes intentarlo, incluso creer que lo has conseguido, pero ella seguirá siendo salvaje».


  Al salir mi atuendo estaba cubierto por la bata de baño, pude ver cómo sus ojos se encendieron y su mirada destellaba deseo, él veía las botas que se asomaban al caminar, pero con el látigo en mano lo obligué a quedarse sentado.


  Emparejé mi teléfono con el equipo de música y programé mi lista de reproducción favorita que empezaba con la canción Shakin'Hands de Nickelback, empecé a moverme sensualmente al ritmo de la música, mientras poco a poco me iba deshaciendo de la ropa, intentó moverse, se lo prohibí azotando el piso con mi látigo y él entendió el mensaje.


  Cuando la música llegó a la parte que decía: cause she rocks like the naughty wicked witch of the west, estaba desnuda frente a él, pero conservé las botas, empecé a desnudarlo y sentía como su excitación crecía minuto a minuto, trató de sujetarme, le di un azote y se quedó quieto con el rostro lleno de expectativas.


  Lo empujé sobre la cama y sin quitarme las botas me trepé a ella dejándole ver mi cuerpo mientras la música cañera seguía sonando a todo volumen en la habitación, me sentía sensual, provocativa. Al empezar la canción Shakin' de Eddie Money me arrodillé y empecé a recorrer su piel con mis labios, al momento de escuchar: she was up and down and round and round, justo eso hice me dejé caer introduciéndome su perfecto miembro, subía y bajaba moviendo mis caderas con ritmo.


  Lo había torturado tanto que de repente era yo quien necesitaba que entrara en nuestro juego, esa sería nuestra última vez, así que deseaba sentir su posesión, se lo hice saber con mi mirada, me levantó colocándome de rodillas sobre la cama y me supo a gloria su primer azote, al límite que no pude reprimir el gozo que me causaban sus ardientes y dominantes penetraciones hasta que alcanzamos el clímax juntos.


  Los únicos ruidos que se oían en la habitación eran nuestras respiraciones forzadas después de todo lo que habíamos hecho, la música seguía sonando, al fondo se escuchaba calmadamente la voz de Steve Miller cantando Stake, aunque ya no me quedaban fuerzas tarareaba y movía la cabeza a su ritmo tratando de calmarme, hasta que decidí que esa noche debía terminar, apagué el equipo de sonido y me acomodé entre sus brazos para dormir.


  Llevaba un año amoldándome a la vida sin modernidades, descansé tres horas y la alarma mental de mi cuerpo me despertó, silenciosamente recogí mis cosas antes de que Vladimir se diera cuenta y le dejé una nota sobre la almohada


  La pasé muy bien contigo, confío en que lo disfrutaste tanto como yo, pero no todas las personas que aparecen en nuestras vidas permanecen en ella, sinceramente espero que seas feliz,


  Lor.


  Mi primer obstáculo era conseguir transporte, pero para mi suerte en la cocina encontré un pequeño papel sujeto del refrigerador en el que al menos pude entender perfectamente "pizza y taxi", simplemente porque se escribían igual; al llegar al embarque me informaron que el vuelo que hacía conexión a Panamá estaba lleno, pero podía esperar unos minutos porque algunos pasajeros no habían llegado, al levantar la vista me encontré de frente con Eva, junto a ella Duncan y algunos guardaespaldas.


  ―¿Lor? ―miró a mi alrededor―. ¿Dónde está Vladimir? ―Guardé silencio y ella entendió― lo siento, esperaba que pudieran arreglarlo.


  La azafata se acercó avisándome que todos los pasajeros llegaron, y que el próximo vuelo disponible a Panamá saldría al día siguiente y Eva escuchó.


  ―Nosotros viajamos a Panamá, si deseas puedes acompañarnos.


  ―No es necesario, Eva, y te agradecería que no le dijeras a Vladimir que me viste. ―Sujeté mi maleta y dirigí mi mirada Duncan.


  ―Las decisiones de cada persona deben ser respetadas y nadie puede obligarte a aceptar compromisos que no estás dispuesta a asumir, pero debes saber que desde aquí, los vuelos con conexiones demoran mucho tiempo, nosotros solo haremos una parada.


  Quería llegar con Lía así que acepté el ofrecimiento de Eva y ellos prometieron ser discretos.
 


   


  Objetivo borroso


   


  
    E

  


  l avión de los Craig era mucho más grande que el de Vladimir, me senté al fondo, quería estar a solas, Ian pasó a mi lado y atrapé su mano, estábamos lo suficientemente distantes para que al hablar en susurros no nos escucharan.


  ―¿Si te pido algo, lo pensarías antes de contestar? ―Se agachó para estar a mi altura y me miró con recelo.


  ―Eso depende de lo que me pidas.


  ―¿Puedes prometer que lo pensarás antes de decir que no? ―Él asintió―. ¡Bésame, Ian!


  ―¡No! ―respondió incorporándose con seriedad.


  ―Prometiste pensarlo. ―No solté su mano, me puse de pie y lo obligué a sentarse.


  ―¿Ya olvidaste lo que te dije la última vez que hablamos?


  ―De verdad lo necesito, Ian, si no fuera así no te lo pediría, soy totalmente consciente de que no quieres nada conmigo, pero también sé que te atraigo.


  «Debo saber que tan fuerte es este maldito sentimiento que se ha colado en mi corazón», pensé.


  ―Entonces directamente me dices que me quieres usar, estaba en lo correcto, eres una mujer peligrosa. ―Colocó una mano en mi barbilla y la levantó―. Asumo que esto quedará entre nosotros. ―Asentí deseosa de probar sus robustos labios para borrar los dulces y tiernos besos de Vladimir.


  Me besó con pasión, al tiempo que acariciaba mi cuerpo con destreza y lo disfruté, eso era innegable, pero no me llenó, no ardía de deseos por llevarlo al baño para follar fogosamente como habría ocurrido en otros tiempos; Vladimir Smirnov me había dañado por el resto de mi vida, sin importar lo que Oliver dijera sobre el efecto que tenía el tiempo en la mente y el corazón, yo no veía la forma de borrar mis sentimientos recien adquiridos.


  Ian me hizo jurar que nunca le volvería a pedir un favor similar, besé su mejilla y se lo prometí, cerré los ojos y contra mi voluntad rememoré el cuerpo, olor y pasión de Vladimir, aún me estremecía al recordar el contacto con su piel «me gustó su reacción al verme», pero no había forma de que lo nuestro funcionara, yo necesitaba mucho más y no estaba hecha para ser una muñeca, ni un adorno.


  El viaje fue largo y cansado, nos detuvimos una vez para reabastecer y mantuve mi teléfono apagado, le pedí a Eva que me permitiera usar el suyo para llamar a Lía e informarle que estaría llegando a Panamá en unas siete horas y prometió que me esperaría en el aeropuerto.


  ―Vladimir llamó a Duncan. ―Me contó Eva cuando colgué la llamada.


  ―¿Qué le dijo?


  ―Me pidió que no se lo preguntara y prometió que no revelaría nada sobre ti.


  En el último trayecto del viaje le pedí a Duncan un momento para hablar, probablemente él no respondería a todas mis preguntas, pero era la fuente más confiable que tenía disponible para entender algunas cosas que aún desconocía sobre Vladimir.


  ―Tienes razón, soy fiel a mis amigos y no considero que lo esté traicionando al ayudarte, ya que, la mejor manera de tomar decisiones difíciles es con calma, si te sentías abrumada por Vladimir entiendo que quisieras alejarte. ―Hizo un alto y cambió su tono de voz―. También te ofrezco disculpas, porque fui desagradable contigo en la fiesta, no intentaba criticarte de ninguna forma, es solo que llevo años viéndolo volcarse en el trabajo para alejarse de la realidad, pero cerca de ti puedo ver que es vulnerable, él también lo nota y si estuvieras dispuesta a intentarlo no tendría problemas con ello, pero tú no tienes intención de aceptarlo…


  ―Yo también soy vulnerable a su lado ―suspiré y miré por la ventanilla―, me hace daño su forma de querer colarse en mi piel, y la manera en que quiere cambiar todo de mí.


  ―Te equivocas, Lor, le gustas tal y como eres, pero para él es complicado, ha estado mucho tiempo solo; mientras una pareja se conoce encuentras cosas en común y otras en las que no se coincide, la posibilidad de estar juntos dependerá de la disposición que tengan de aceptar y avanzar, se debe expresar lo que nos molesta para evitar lastimar con indiferencia o acumular inconformidades que pueden empeorar las discusiones. 


  ―Eso es difícil estando con una persona que es naturalmente indiferente.


  ―¿Lo es contigo? ―Levantó una ceja―. Algo me dice que se abandona a las emociones ante ti. 


  ―Gracias por hablar conmigo, Duncan. ―Suspiré y me levanté, había escuchado más de lo que necesitaba―, yo no quiero lastimarlo, justo por eso pienso que lo mejor para nosotros es separarnos, vivimos en dos mundos muy diferentes y creo que lo correcto es acabar con esto antes de que realmente desarrollemos... algo más. ―Él asintió con la cabeza y regresé a mi asiento.


  Dormí profundamente la última parte del viaje porque no había descansado lo suficiente desde que salí de la tribu; al ver a Lía en el área de desembarque nos fundimos en un abrazo, y ella me susurró al oído que ya estaba en casa, porque donde estuviéramos juntas siempre sería nuestro hogar.
 


   


  Jet-lag


   


  ―¡Hola, Lía! ―La saludó Eva apenas nos separamos y se abrazaron―. ¿Recuerdas a mi esposo Duncan? ―Mientras él estrechaba su mano, los ojos de Eva se agrandaron―. Ces, mamá, papá ¿qué hacen aquí?


  La razón que llevó a Eva a viajar de emergencia era que su padre había sido hospitalizado.


  ―Quería llamarte, pero mi teléfono se descargó, por suerte te alcanzamos; a tu papá le diagnosticaron diabetes su desmayo fue por azúcar alta, debe someterse a estudios y un tratamiento.


  Mientras la mujer rubia hablaba, Eva acariciaba y besaba el arrugado rostro de un señor y luego se dio la vuelta y se abrazó a una anciana de cabellos blancos con la que tenía un gran parecido; con mis viajes y las personas que había conocido era evidente para mí que ellos llevaron una vida muy difícil.


  ―Gracias, Ces, por estar al pendiente de ellos. ―Se dio la vuelta y los miró―. Ustedes deben empezar a considerar vivir con nosotros, después de esto con mayor razón. ―Los ancianos se miraron y en mi experiencia la respuesta sería no.


  Duncan se acercó y también los saludó cariñosamente, hasta que la rubia se dirigió a él.


  ―¿Y qué hay contigo, mi caballero escocés? ¿Has cuidado bien a mi amiga? ¿Dónde están mis sobrinos? ―Se notaba que era una mujer escandalosa y extrovertida.


  ―Están en Escocia con mi abuela, siempre es un placer verte, Ces ―agregó en un tono familiar.


  ―Ces, ellas son Lía Moreu y Lor Lizárraga. ―Nos presentó Eva.


  ―Eres la periodista, ¿cierto? ―preguntó mientras estrechábamos las manos y Lía asintió―. Me parece que te vi en la inauguración de la fundación, mi nombre es Cecilia, pero prefiero que me llamen Ces. ―Sonrió.


  ―Lor es fotógrafa ―declaró Eva―, trabaja para la National Geographic.


  ―¡Eso es genial! ―se emocionó―. Conozco muchos lugares en los cuales tendrás vistas dignas de fotografiar.


  Esa oferta era tentadora, mi trabajo era mi mejor distracción, pero no estaba segura de que compartir ese tiempo con Eva y ella fuera lo que necesitaba en ese momento.


  ―Lor lleva varios días sin dormir bien ―contestó Eva, ya que, en la fiesta le había comentado que pasé de la tribu al avión de Vladimir.


  ―De eso me encargo yo ―aseguró Lía.


  Mi amiga era una mujer pequeña que creía que cuando colocaba sus brazos en jarras intimidaba, aunque solo su esposo cedía ante esa postura.


  ―Bien, podemos vernos el sábado ―declaró Ces y Eva miró a Duncan―. ¿No me digas que debes irte?


  ―Hace mucho que no te reúnes con Ces, cariño, yo puedo cubrirte. ―La voz masculina de Duncan era música para los oídos―. No hay problema, además Chicago está muy cerca, yo puedo cerrar el negocio por ti, te mereces tiempo con amigas.


  ―Muchas gracias mi uasal ―acarició su rostro y se giró para mirarnos―, nos reuniremos el sábado para turistear por la ciudad de Panamá. ―Eva asintió.


  Yo seguía indecisa de salir con ellas, pero en ese momento estaba muy cansada para discutir, al salir del aeropuerto, un auto ya esperaba a los Craig, los señores abordaron con ellos y Ces, Lía y yo caminamos a los estacionamientos.


  ―¡Ces! ―Una mujer alta y de cabello negro la saludó―. ¿Qué haces por acá?


  ―¡Mía! ―La llamó Lía―. ¿Ustedes se conocen? ―preguntó señalándolas.


  ―Hola, Lía, ¿Cómo estás? ―Se saludaron sonriendo.


  ―Muy bien, te presento a mi mejor amiga, Lor Lizárraga. ―Simplemente extendí mi mano y la saludé, estaba empezando a sentir el jet lag en mi cuerpo.


  ―Mía y yo somos amigas ―explicó Ces―, este fin de semana saldremos, Eva está en el país ¿quieres venir con nosotras?


  ―Lo siento, voy saliendo para Francia ―frunció el ceño y resopló―, tengo asuntos importantes que atender.


  Quería irme, pero no sabía cómo llamar la atención de Lía para hacérselo saber.


  ―Mía es piloto de aviones ―dijo Ces con orgullo―. Nada con tiburones, es corredora de autos y motos, pelea mejor que muchos hombres...


  ―Prometo que la próxima me anoto con ustedes ―la interrumpió Mía―, pero mi vuelo está por salir, ha sido un placer conocerte, Lor. ―Sonreí, se despidió de Ces y Lía con un abrazo.


  ―Bien, yo también debo volver al trabajo, nos veremos el fin de semana.


  Ellas intercambiaron números de teléfono, nos despedimos y avanzamos hacia el auto.


   


  Llegada inesperada


   


  
    U

  


  na vez en el auto, sonaba Hotel California la música socavó mis fuerzas, solté un suspiro y le conté a Lía sobre aquel ruso frío e indiferente que incluso con solo mencionar su nombre hacía latir mi corazón con fuerza.


  ―¡Joder! Qué frustrantes pueden ser los hombres ―soltó mientras nos estacionábamos en la casa de su prima.


  ―Y que lo digas, Vladimir es inexpresivo, insensible, apático, egocéntrico...


  ―Tú crees que eso es malo, Alejandro es... ―su voz se quebró―, maldito cabeza dura ―bufó―. Aún no sé nada de él y ya estoy preocupada.


  Rosa, la prima de Lía, estaba de viaje, le prestó su casa y auto, Alessandra estaba pasando aquellos días con su abuela en el interior y apenas entramos me soltó toda su retahíla al respecto de Alejandro, pero cada vez que empezaba a describir alguno de sus pésimos defectos según ella, cancaneaba y no encontraba las palabras.


  Los días transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos, Lía terminaba detalles sobre sus entrevistas así que la mayor parte del tiempo estuve sola; tirada sobre la cama escuchaba heavy metal para no prestar atención a mis pensamientos, coloqué incienso en la habitación para evitar recordar su aroma y me reprendí a mí misma por hacer caso de sus sugestiones cada vez que follábamos.


  El sábado, Eva y Ces pasaron por nosotras en una camioneta con dos guardaespaldas, no estaba muy segura de ir con ellas, pero me rendí ante las súplicas de Lía, lo primero que ambas me explicaron tomándose muy en serio su función de guías turísticas fue el nombre de su país.


  ―Varía entre abundancia de peces, mariposas y existe otra teoría sobre los árboles que se llaman panamá. ―Justamente pasábamos frente a un parque y nos detuvimos para que me mostraran uno.


  ―¡Que guay! ―Trataba de mantenerme positiva por Lía.


  ―Bueno chicas, Lor lleva un año viendo jungla, desiertos, e incluso hielo por todas partes, debemos llevarla a un sitio interesante.


  ―Tengo una idea, vayamos al canal de Panamá ―sugirió Ces.


  ―Esperen... ―Eva hizo una llamada―. Listo, verás el canal de la mejor forma posible.


  Las tres estaban animadas, pero por mi parte hubiera preferido viajar al interior del país para reunirme con Alessandra.


  Llegamos a un muelle y subimos a un barco que utilizaban para dar paseos por el canal, era una réplica del "Vapor Ancón" según nos informó el guía turístico que nos contaba historias mientras hacíamos el lento recorrido, al llegar a las esclusas de Miraflores, las compuertas se cerraron para llenarse de agua, igualar el nivel, abrirse nuevamente y así terminar el tránsito, habían muchas personas saludando desde el mirador que era la opción más usual para apreciar el Canal, pero gracias a Eva pude disfrutarlo "en vivo y en directo" como decía Ces.


  ―¿Qué tal un paseo en helicóptero? ―propuso Eva.


  ―Mucho tiempo ―se quejó Lía―, yo ya tengo hambre. ―Apenas terminó de decirlo su estómago rugió.


  ―¿Alguna es alérgica a los mariscos? ―preguntó Eva.


  Lía y yo negamos con la cabeza; la verdad era que el paseo se estaba poniendo interesante.


  ―¡Entonces iremos al Chorrillo! ―gritó Ces emocionada.


  ―¿Estás bromeando? ―Se sorprendió Lía―. Sí Alejandro se entera de que fui a un lugar como el Chorrillo es seguro que me pide el divorcio.


  ―¡No exageres! ―habló la rubia con tono despreocupado y un toque de burla.


  Me contaron un poco sobre la historia de su país y cómo en 1989, el gobierno de los Estados Unidos los invadió con un ejército y muchas armas quedaron abandonadas en ese lugar por lo cual se había convertido en un sitio algo peligroso.


  ―Ahora entiendes por qué es mala idea. ―Se quejó Lía.


  ―Mucho de eso es exageración, no te niego que alguna parte es verdad, pero no vamos a llevarlas a las barracas, además, el mejor pescado de la ciudad se hace en el Chorrillo, ¿cierto Eva? ―La aludida asintió―. Y llevamos guardaespaldas.


  Tenía un par de horas de estar con Ces y ya había notado cuánto se parecía a Lía, siempre se salían con la suya y justo eso ocurrió; el lugar era muy diferente a todo lo que me habían mostrado, pero se parecía mucho a ciertas zonas que ya había visitado en otros países.


  En cuanto a la comida, aquello de pescado delicioso se quedaba corto, mi parte favorita fueron los patacones en especial los que tenían un pequeño toque de dulzor que ellas me explicaron se debía a que algunos plátanos estaban un poco maduros al freírlos, no podía descifrar cuál tendría ese sabor, pero me los acabé todos y cada vez que probaba uno de esos lo saboreaba causando que las chicas rieran.


  Al salir del pintoresco barrio, volvieron las sugerencias para el próximo punto a visitar, Lía sugirió el casco antiguo, Eva quería ir a la cinta costera y Ces votó por las ruinas de Panamá la vieja, las tres me miraron esperando mi decisión, pero yo no tenía idea de cuál elegir.


  ―Bien, hagamos algo, anotaremos las tres opciones, colóquenlas en mi sombrero y tomas uno ―sugirió Lía.


  Así lo hicimos y la elección fueron las ruinas de Panamá la vieja; había un museo muy interesante donde exponían piezas americanas, chinas, francesas e incluso españolas, una antigua y majestuosa torre a la que se permite el ingreso y desde la cima apreciamos a plenitud la Bahía de Panamá.


  Nunca había utilizado mi pasatiempo y trabajo para inmortalizar momentos como esos, pero ese paseo estaba superando por mucho mis expectativas, cuando deseaban que apareciéramos las cuatro le cedía mi cámara a Ian, las primeras imágenes que tomó estaban desenfocadas, aunque al llegar a las ruinas su habilidad había mejorado.


  Tuve que ir al baño que estaba en el área del museo justo frente a la Torre, pero a una gran distancia, entonces vi que el nombre de Alejandro apareció en la pantalla de mi celular.


  ―Te patearé las bolas cuando te vea ―contesté.


  ―¿Estás con ella?


  ―Esta vez la has liado parda, pero al menos estás vivo.


  ―Por poco.


  ―¿Qué pasó?


  ―Tu amiga pasó, no puedo creer que después de tantos años juntos ella aún me haga perder la paciencia.


  ―Acepta que es lo que más te atrae de ella. ―Me burlé.


  ―Es lo que más me vuelve loco y en esa postura me mantendré, acabo de llegar a Panamá, necesito verla, ayúdame para que me deje explicarme.


  ―¿Cómo sabías que estaba conmigo?


  ―Llamé a la casa y su mamá me lo dijo.


  ―No entiendo por qué le temes tanto, cuando te vea se arrojará a tus brazos y punto.


  ―Me hirieron en la misión. ―Eso me tomó por sorpresa.


  ―¿Qué te pasó? ―Vi a Ces pasar cerca de mí hablando por teléfono, ofuscada―. ¿Estás bien?


  ―Herida menor en la pierna, pero me tuvieron que operar.


  ―¿Por qué no avisaste? Mateo... ―Guardé silencio.


  ―Soy consciente de que Mateo la mantiene informada, por eso hablé con él, estoy bien, pero llevó una muleta.


  ―Pues te recomiendo que no la traigas contigo porque cuando ella te vea... ―suspiré imaginándome lo preocupada que estaría Lía―, dame una buena razón para ayudarte.


  ―La amo más que a mi vida, aquella discusión sobre el trabajo fue porque me preocupa su bienestar, además, no acepta el puesto solo por capricho. ¿Te ha contado que en secreto ha estado ayudando algunos compañeros? Ella simplemente no quiere renunciar a estar en el centro de la acción.


  ―La conoces lo suficiente como para saber que ese comentario no terminaría bien, Alejandro.


  ―Yo no buscaba obligarla a tomar una decisión, preocuparse por la pareja no es algo exclusivo de las mujeres, los hombres muchas veces decimos o hacemos cosas estúpidas porque actuamos antes de pensar... ―resopló―, a pesar de conocerlas tan bien para adivinar su reacción, no es hasta cuando hablamos que nos damos cuenta de nuestro error, ya para entonces no es fácil retroceder o aceptar nuestros desaciertos.


  Las palabras de Alejandro golpearon mi corazón, aunque estaba hablando de su relación me sentía identificada, yo era consciente de que Vladimir no intentaba herirme, ni hacerme enojar, en su comentario de aquel día había implícita una oferta no una orden, pero yo hui como una cobarde.


  ―¿Estás ahí?


  ―Estamos en las ruinas de Panamá la vieja, quizá pueda entretenerla un poco más, prometo que no dejaré que te golpee en público el resto es asunto tuyo.


  Esperé su confirmación y colgué el teléfono con mi mente dividida entre mi amiga y mis problemas.
 


   


  Cosas de pareja


   


  
    C

  


  uando pasé al lado de Ces, colgó el teléfono, suspiró con frustración y lágrimas en los ojos.


  ―¿Todo bien? ―Le pregunté, inconscientemente.


  ―Sí ―sonrió de forma forzada y parpadeó para deshacerse de las lágrimas.


  ―Este ha sido un excelente día, muchas gracias por todo. ―Caminábamos hacía las chicas y ella empezó a hablar.


  ―Mi novio y Mía no se llevan muy bien ―resolló―, y al parecer se encontraron hace unos minutos en el aeropuerto y, como siempre, discutieron.


  ―¿Por qué no se llevan bien?


  ―Mía Huber es una mujer extrovertida, con eso me refiero a que no se guarda nada, demasiada adrenalina corre por sus venas, vive la vida un kilómetro a la vez ya sea en tierra o en el aire, mientras que mi novio Andrés, pues es lo opuesto.


  Al escuchar a Ces repetir el apellido de Mía comprendí por qué me parecía conocida, su hermana era Ema Huber una mujer con la que Oliver tuvo una relación por corto tiempo, tenían un gran parecido, aunque aquella era pelirroja, a primera vista no la reconocí porque solo las vi una vez juntas en un aeropuerto en Suiza.


  No entendía su frustración, ya que, estar con alguien que no llena totalmente las expectativas para mí no era lógico, pero no tenía la confianza para hacer ese comentario.


  ―Las relaciones de pareja son complicadas.


  ―Andrés no es perfecto, pero me hace feliz. ―Con aquellas palabras parecía querer convencerse más a sí misma que a mí.


  Llegamos con las chicas y pude notar en su mirada que no deseaba seguir con el tema; Lía propuso ir a otro lugar, pero debía retenerla así que le pedí que me contara más de su país y las tres comenzaron a explicarme sobre su cultura y tradiciones.


  ―Mi época favorita son los carnavales, cómo los extraño ―soltó Lía y luego rio con picardía.


  ―Adelante, sé que quieres contarles mis experiencias en los carnavales. ―Cuando se sentía en familia soltaba todas las historias que recordara.


  Mientras Lía contaba lo que ella llamaba peripecias recibí un mensaje de texto de Alejandro, miré hacía la entrada y vi acercarse el pequeño carrito que llevaba a los turistas.


  Lía reía a carcajadas y la interrumpí para pedirle que caminara hacia las ruinas y no se girara para tomarle algunas fotografías, aceptó, quizá creyendo que solo quería que dejara de hablar; el crepúsculo se acercaba y conociéndola, el momento era más que propicio para una de sus escenas melodramáticas.


  La quijada de Ces cayó al piso cuando Alejandro llegó a nuestro lado, le hice una seña a Eva que de inmediato le tapó la boca al intuir que diría algo, sus dos metros de estatura llamaban la atención, él cumplía totalmente con el estándar de un guardia civil español, la grasa de su cuerpo estaba exclusivamente en sus músculos; llevaba una barba de varias semanas y tenía una mirada cansada, colocó una mano en mi hombro y asentí con seriedad.


  Lía usaba uno de sus frescos conjuntos primaverales y un sombrero bohemio, el viento soplaba y Alejandro caminaba apoyado en su muleta, medía casi el doble del tamaño de mi amiga, era mortalmente sexy, pero junto a ella se volvía un pequeño cachorro.


  Levanté la cámara y los enfoqué, cuando colocó una mano en su cintura ella se dio la vuelta, apreté el disparador automático y obtuve cada una de sus reacciones a todo color, por un par de segundos pensé que realmente incrustaría la muleta en su cabeza, pero saltó sobre él llenando su rostro de besos.


  ―Algo me dice que esta noche necesitaré cobijo en otra casa. ―Miré a las chicas y sonrieron.


  Durante algunos minutos, Lía y Alejandro se prodigaron amor sin importarles nada a su alrededor, eran impetuosos, ardientes y desinhibidos; sin saber por qué sentí la presencia de Vladimir, su perfume invadió mis fosas nasales y cerré los ojos recordando su tacto, deseé que hubiera aparecido en ese momento, quería preguntarle a Eva sobre él, pero me contuve.


  ―Qué pareja más dispareja ―soltó Ces.


  ―No tienes idea ―repliqué―, él es policía, está acostumbrado a que las cosas se hagan en un régimen militar, pero, en su vida, ella manda como una diosa todopoderosa.


  ―¿Y cómo es que llegaron a estar juntos? ―preguntó Ces.


  ―Larga historia ―contestó Lía llegando de la mano de Alejandro―, otro día que nos reunamos te la contaré.


  Sabía que Lía había soportado mucho tiempo mis ruidos de habitación, pero no estaba de humor ni dispuesta a escucharla prodigarle amor a su esposo y quería dejarles el espacio suficiente para que se reconciliaran.


  Al llegar al departamento de Ces, me sentí incómoda, la conversación que habíamos tenido en la tarde no era común para mí; ella entró directo a la cocina, regresó con cervezas y nos sentamos en el balcón para ver las fotografías, aunque sonreía sus ojos denotaban tristeza.


  ―No hay un buen motivo para ser conformistas en esta vida ―solté mirando las estrellas.


  ―A veces es difícil e incluso imposible obtener más, si Eva me escuchara diría que soy incoherente, pero he aprendido simplemente a valorar, no es resignación sino madurez.


  Realmente sí parecía incoherente, Eva me había contado la forma en que ella la apoyó para darse una segunda oportunidad, sin embargo, aunque lo negaba lucía resignada, terminamos nuestras cervezas y con esas últimas palabras nos fuimos a descansar.


   


  ¿Qué es más fácil ofrecer disculpas o pedir permiso?


   


  
    P

  


  eter y yo nos pusimos de acuerdo, presentamos toda nuestra información y volví a España, pero la cotidianidad y el tiempo libre me torturaban continuamente, mientras fotografiaba parejas mi mente volvía a Rusia, a su cama, entre sus brazos; el trabajo no demandaba suficiente concentración de mi parte, definitivamente no podía quedarme estática.


  Decidí hablar con Oliver, al día siguiente de llamarlo se presentó en mi departamento y llenó más mi cabeza de confusión, me repetía que mi arrepentimiento y mortificación se debían a mi renuencia a aceptar que quería intentar una relación formal.


  ―No puedes cerrarle las puertas al amor, Lor.


  ―¡El amor es una mierda!


  ―¿Cómo lo sabes? No eres la clase de persona que juzga por experiencias ajenas, dulzura, si así fuera jamás le habrías dado la oportunidad al sexo en los niveles en que lo has probado.


  ―Es que no va a funcionar, ni siquiera le gusta mi trabajo y aunque quizá con el tiempo logre que respete mi independencia no soy como Eva, no puedo cambiar mi empresa por estar a su lado, somos demasiado diferentes.


  ―Ser diferentes no está mal, en la diversidad se encuentra lo excepcional. No notas que igual estás sufriendo, si le hubieras dado la oportunidad al menos sabrías el resultado en vez de especularlo.


  No había forma de que él me convenciera o al menos eso creía yo, quise asistir con él a una fiesta y en el último momento me arrepentí, se ofreció a quedarse conmigo, pero me negué, nuevamente necesitaba tiempo a solas y lo entendió.


  Entre las cuatro paredes de mi habitación solté un par de lamentables lágrimas y no me quedó más remedio que llamar a Lía.


  ―Explícame algo, Lor. ―Abrió cervezas me entregó una y nos sentamos en el sofá―. ¿Cuál es exactamente el problema? ―ante otros ella podía parecer solo alegría, pero también tenía sus momentos de seriedad y madurez.


  ―No puedo, Lía, no estoy hecha para aceptar y callar.


  ―Por lo que me has contado, él parece ser comprensivo, además, no puedes vivir para siempre así… ―mi reacción fue evidente y ella continuó―: No te juzgo y lo sabes, es tu vida, no me meto en eso, pero el amor es algo muy especial, me gustaría que te dieras la oportunidad y él parece merecerlo o al menos hace el intento, si hasta dices que Oliver lo aprueba.


  ―Yo no sé amar, Lía, no tengo idea de cómo hacerlo, no sé si pueda…


  Lía empezó a peinar mi cabello, justo como mi aita lo hacía.


  ―Te equivocas, preciosa, tú sabes amar, y eres muy buena en ello.


  ―¿De qué hablas?


  ―¿Acaso no es amor lo que sentimos nosotras?


  ―Eso es diferente.


  ―No lo es, para ti el amor es entregarte y aceptar; tú me aceptaste siendo polos opuestos, a simple vista nadie creería que nos queremos como lo hacemos, o me sentiría ofendida si me dijeras que en realidad no me quieres. ―Me miró fijamente, no contesté y prosiguió―: hemos pasado tantas cosas juntas, que no veo qué te hace creer que no eres capaz, siempre dices que no cargas con rencores, sin embargo, debes aprender a dejar atrás también los miedos.


  ―Es cierto que te quiero como a una hermana, Lía, pero tenemos vidas separadas, si estoy con él deberé cambiar, dejar de lado todo, porque no creo que acepte mi forma de vida.


  ―Nadie te haría cambiar contra tu voluntad, y si él no sabe valorar lo increíble que eres es porque no te merece.


  ―¿Y si soy yo quien no lo merezco. entonces qué?


  ―No vas a descubrir las respuestas especulando, Lor, pero si crees que ya no hay nada que hacer entonces empieza a olvidar, porque esta actitud que has tomado me está preocupando, y seré yo quien lo busque y le corte los cojones.


  Después de esa conversación tomé la decisión de avanzar, llevaba más de dos meses sin saber de Vladimir y me rendí al resultado de mi escape, era definitivo que él se había dado por vencido y yo debía seguir con mi vida; un par de días después recibí una llamada de mi jefe, para reportarme en Washington.


  ―¿De qué trata el proyecto? ¿Puedes enviármelo por correo?


  ―No, debes presentarte en la sede, te envíe un tiquete de avión, viajas mañana temprano.


  ―¿Es en serio, Justin, por qué me avisas así de pronto?


  ―El tema surgió ayer en la reunión, pienso que es totalmente para ti, pero si no estás aquí mañana es probable que lo pierdas.


  ―Allí estaré. ―Trabajar era justo lo que necesitaba.


  Al reportarme en la aerolínea me informaron que viajaría en clase ejecutiva por lo que pasaría a una sala de espera privada, al principio eso me pareció excelente, pero luego me arrepentí.


  Aún no me había sentado cuando, caminando al otro lado de una larga vidriera, él pasó frente a mis ojos con porte y elegancia, era un hombre que no dejaba indiferente a nadie, cuando entró a la sala me quité las gafas y se quedó parado en la puerta mirándome fijamente.


  ―Creí que nunca volvería a verte ―dijo mientras se acercaba a mí dándome un beso en la mejilla.


  Yo no podía reaccionar, mi corazón sentía una fuerte opresión, el aire en la habitación se estaba consumiendo rápidamente y mi vagina se humedeció con solo verlo, pero no dejaría que lo notara así que sonreí y lo saludé.


  ―Hola, Vladimir, qué coincidencia. ―Escuchaba los latidos de mi corazón e imprimí toda mi convicción para evitar cancanear, él señaló un asiento, me senté y se acomodó a mi lado―. ¿Cómo va todo?


  ―Mi padre dividió la compañía ―comentó alejando la conversación del plano personal―, le entregó a Dmitry el manejo total de los restaurantes y ahora soy el único accionista de la cadena hotelera Smirnov. ―Era evidente que no estaba feliz con esa decisión.


  ―Sé lo importante que eran esos restaurantes para ti y tu madre, pero su memoria está aquí. ―Toque su pecho por un segundo y luego retiré mi mano como si nuestro contacto quemara.


  ―Tienes razón, esto solo fue otra jugada de mi padre para provocar enemistad entre nosotros.


  ―Quizá solo busca que seas tan infeliz como él, demuéstrale que tú tienes el corazón de tu madre, no puedes dejarlo ganar. ―Su ceño se relajó ante mis palabras y nuestro contacto visual robó mi aliento.


  Se acercaron para anunciarme que mi vuelo ya estaba embarcando así que me levanté y extendí la mano para despedirme.


  ―Si me permites… ―se puso de pie frente a mí y atacó mi boca con pasión, pude sentir cada parte de mi cuerpo estremecerse, cuando me sujetó por la cadera; yo usaba una falda corta así que al estrecharme contra su pantalón de tela noté como crecía rápidamente su excitación―, ya aprendí que contigo las cosas deben tomarse, aunque luego deba disculparme.


  Estaba fuera de lugar por el beso tan caliente que me había dado, además de sentir palpitar su miembro entre mis muslos porque mantenía nuestros cuerpos unidos.


  ―Vladimir…


  ―Debí amarrarte a mi cama aquel día. ―Trató de cazarme con su mirada, pero yo aparté mi vista.


  ―Si eso fuera cierto me habrías buscado.


  Intenté soltarme, llevó una mano a mi quijada y me obligó a mirarlo fijamente.


  ―¿Y arriesgarme a que me dejaras en ridículo? Si te buscaba antes de que tuvieras tiempo de pensar, no obtendría nada más que rechazo de tu parte. ¿O me equivoco? ―expresó con convicción y nuestro cruce de miradas me desorientó.


  ―Bueno... yo...―No sabía qué responder a eso.


  ―Yo también la pasé bien, pero la pasaría mejor si te tuviera a mi lado cada día al despertar. ―Empecé a sentirme acalorada―. Eva me hizo entender el desacierto en mis palabras, eres una mujer fuerte e independiente, pensé que en nuestro último día en Rusia habías entendido que yo no busco limitarte. Pero quedarme esperando a que aceptes lo que sentimos tampoco es una opción para mí, yo hice que tu jefe te llamara, no hay ningún proyecto, también ordené que te trajeran a esta sala. ―Juntó nuestros labios y susurró sobre los míos―. Prometo no volver a ser tan insensible y egocéntrico si me das una oportunidad.
 


   


  Gustos y colores


   


  
    V

  


  ladimir consideraba que nuestra relación podía tener éxito, aunque para mí aún seguía en juego la carta del fracaso, no estaba segura de que él aceptara todo sobre mí, pero cambiar no era un verbo que formara parte de mi estilo de vida, bajo ninguna circunstancia estaba dispuesta a renunciar a mi identidad; por otro lado, no lo conocía lo suficiente para saber qué debía esperar de él.


  A pesar de todo, las palabras de Oliver y Lía tuvieron una gran influencia en mí, ya que, después del dolor que había pasado por mi indecisión, entendí que debía asumir mis sentimientos y darme una oportunidad.


  Nuestra necesidad de estar juntos nos llevó al hotel más cercano; extrañaba cada parte de su cuerpo, como él lo predijo, y aunque me costaba encontrar las palabras, decidí que ser honesta desde el principio era lo mejor.


  ―Me gustaría contarte algunas cosas sobre mí, pero he pensado que es mejor mostrártelas, no quiero que saques conclusiones adelantadas ―dije tratando de recuperar el aliento recostada sobre su pecho.


  ―Después de aquella noche en Italia, estoy ansioso por más sorpresas. ―Paseó su mano por mi cuello masajeándolo con firmeza.


  ―¡No sé sí todas te gusten!


  ―Podemos intentarlo.


  ―No entiendes mi forma de vida.


  Con un beso me interrumpió y luego hizo que nos sentáramos sobre la cama, sabía que mi cuerpo desnudo le atraía, pero esta vez su atención estaba fija en mis ojos.


  ―Creo que soy yo quien debe aclarar algunas cosas. Cuando insinuabas tus gustos sexuales yo me reservaba de comentar o preguntar, porque necesitaba conocerte más, ahora es momento de contarte sobre mí… ―Acarició mi barbilla sin desviar la mirada, y un extraño sentimiento me invadió―. La realidad es que también me gustan los juegos sexuales, pero jamás he sido tan abierto como tú, que no pareces intimidada ante las críticas. ―Quise hablar, pero negó con la cabeza y guardé silencio―. En algunas mujeres he encontrado que las excita el placer más morboso de lo que yo suelo buscar, sin embargo, con ninguna de ellas tenía una relación real, así que no me importaba, complacerlas como ellas pedían, pero cuando pienso en ti me cuesta un poco aceptarlo. La verdad es que hay otra razón por la cual no te busqué antes, y es que hablé con Duncan cuando huiste de mí, y él me dijo que sentías que yo buscaba obligarte a cambiar, y eso no era amor.


  ―No creo en el amor y lo sabes, Vladimir.


  ―Lo sé y yo tampoco lo hacía hasta que tu ausencia dolió más que la probabilidad de tus verdades y entendí que te necesitaba o al menos debía dar una oportunidad a tus gustos, porque mi placer es tu placer.


  ―¿A qué te refieres con juegos sexuales? ―pregunté con seriedad.


  ―No práctico BDSM si es lo que piensas, pero tú misma has podido comprobar cuánto placer soy capaz de proporcionar. ―Una oleada de excitación recorrió mi cuerpo ante sus palabras―. Lor contigo todo es diferente, siento la necesidad de quedarme marcado en tu piel, tus ojos me provocan, tocarte me enciende y al hacerte mía descubro una pasión que incluso yo desconocía. No quiero que renuncies a ti, ni a tu forma de disfrutar, intento formar parte de tu vida.


  Su confesión me hizo entender que fuera tan reservado, discreción, en ello coincidía con Oliver. Me pareció importante explicarle mi perspectiva del BDSM, ya que, esa clase de prácticas sexuales tiene muchos niveles, por eso yo escogía con cuidado a las personas con las cuales compartir, justo cuando mencioné los intercambios de pareja, se tensó, escuchar sus dudas al respecto me hizo preocuparme también, porque yo tampoco lo había intentado con alguien por el que tuviera sentimientos reales.


  Decidimos esperar conocernos mejor para intentar el mundo swinger, pero había otras cosas que podíamos compartir, así que le mostré algunas de las fotografías que hacía en parejas. Quedamos para vernos en un par de días y me pidió una sesión para nosotros.


  Llegó puntual, miró las máscaras con serenidad mientras yo contenía la respiración y eligió usar un antifaz; en mi sala armé un estudio improvisado, coloqué varias cámaras en trípodes llenando todo el espacio con almohadones.


  Me pidió que le dejara elegir la música, programó la lista de reproducción y una canción sensual empezó a sonar, según dijo, su nombre era Slightly hungover; temía que cuando los flashes empezaran no se sintiera cómodo así que me pareció más que propicia por ser suave y tranquilizadora.


  Se acercó con dos vasos de whisky me llevó al centro de las cámaras, activé los temporizadores y empezamos a bailar; dejé caer mi negligé, él tomó el cubo de hielo que había colocado en su trago, chupó el excedente de licor y empezó a pasarlo por las partes desnudas de mis hombros y espalda.


  Movernos al ritmo de la música se sentía deliciosamente placentero, a la vez que una sensualidad indescriptible invadía mis poros; de un solo trago acabó su bebida e hice lo mismo, dejamos ambos vasos sobre una mesa y nos miramos con ardor.


  ―Me encanta lo deliciosa que te ves con esa lencería.


  ―La compré para ti ―aseguré mientras él bajaba el tirante de mi hombro pasando el cubo de hielo y lamiendo sensualmente el agua―, la próxima vez que vaya de compras puedes acompañarme y elegir lo que quieres que use. ―Eché mi cabeza hacia atrás y me agité con sus caricias.


  ―Yo haría cualquier cosa que tú me pidieras ―declaró con voz ronca.


  Continuó jugando con el hielo por mi cuerpo y cuando casi terminaba de derretirse, lo dejó caer entre mis senos, sentí cómo se deslizó lentamente hasta desaparecer.


  ―No prometas algo que no puedes cumplir.


  ―Estoy abierto a todas las posibilidades junto a ti, Lor, si después de intentarlo no me siento cómodo te lo diré, pero no te dejaré escapar sin darnos una genuina oportunidad.


  ―Vladimir, para mí el sexo siempre se ha basado en placer.


  ―Aún no me hago a la idea de compartirte con otro hombre…, pero ahora estás aquí, eres mía y es en lo único en que quiero pensar. ―El tono de pertenencia en su voz logró erizarme.


  ―Tienes razón. ―Metí mis manos bajo su camisa y recorrí su espalda con la yema de mis dedos.


  Se desnudó y me recostó sobre las almohadas, apartó la lencería y hundió su cabeza en el centro de mi deseo que ya estaba ardiente por su presencia.


  Él succionaba cada vez con más fuerza mi clítoris, al tiempo que introducía sus dedos en mi vagina haciendo que gimiera de placer, cuando alcancé un orgasmo se detuvo, quise hacer lo mismo por él, pero se negó.


  ―Quiero darte placer ―declaró.


  Yo seguía embrujada por la música que flotaba en el aire, retiró mi body y me penetró con ritmo y fuerza, mientras yo hincaba mis uñas en su ancha espalda; cuando se acercó y tomó mi boca no pude evitar morder su labio inferior, lo que hizo que acelerara sus acometidas.


  Cambiamos de posición, me bamboleé sobre él jugando con mi cabello al ritmo del llanto de las guitarras que, aunado a la profunda voz del cantante y a la forma en que él acariciaba mis senos, me hacía estallar de deseo; se retiró el antifaz y, por primera vez desde que tenía sexo ante un flash, me olvidé de las cámaras hasta que alcanzamos el clímax.


  Recostada sobre su pecho con las manos entrelazadas aspiraba con regocijo el olor de su perfume, mientras conversamos acerca de nuestras vidas, muchas cosas quedaron sin contarse la última vez que hablamos, y ahora disparaba preguntas muy directas, casi como si las hubiera anotado mentalmente.


  ―Creo que te tomará mucho tiempo conocer todo sobre mí. ―Reí pasando mis manos por los vellos de su pecho.


  ―Tengo toda una vida para escucharte ―susurró en mi oído.


  Quedé estupefacta cuando me contó que había hablado con Oliver durante aquellos meses, estaba segura de que por la forma en que se conocieron lo odiaría por siempre, se justificó diciendo que era la única persona que me conocía lo suficiente para darle un consejo.


  ―No fue una decisión fácil, créeme, en especial porque no entiendo totalmente qué hay entre ustedes dos.


  Me vestí y sobre mi body coloqué su camisa, simplemente porque quería aspirar el perfume que emanaba de ella.


  ―Las cosas que hemos vivido juntos nos unen. ―Me senté en el sofá y aspiré profundo, llenándome de valor para confesarme―. Fue con Oliver que aprendí mucho de lo que sé sobre el mundo swinger, yo tenía casi dieciocho años cuando lo conocí y llegó a mi vida en el momento exacto.


  ―Lo sé, él me lo contó, aunque realmente no estoy seguro si son solo amigos, las relaciones de esa clase usualmente se confunden y ustedes llevan años así; él me explicó que ha estado casado. ¿No has pensado que quizá su matrimonio no funcionó porque es a ti a quien realmente ama?


  ―Oliver no me ama de esa forma. ―Me reí ruidosamente y él permaneció serio―. No te mentiré, entre nosotros hay cosas que no se pueden explicar con palabras ―suspiré―, la relación con su padre y hermano es nula y por culpa de mi madrastra su madre le odia. ―Él prestaba total atención a lo que yo decía―. Aimara le reveló lo que hacíamos y es obvio que la reacción que recibió no fue comprensiva… ―«Es la vida privada de Oliver», pensé―, lo que quiero decir es que hace muchos años que somos la única familia que nos queda, pero yo no le llamaría amor, o al menos no con el significado que tú le das.


  ―No soy el más indicado para hablar de sentimientos, pero espero que a lo nuestro sí le podamos dar un nombre en algún momento. Pienso que la mejor forma de llevar esta relación es no guardarnos secretos. ―Cuando dijo relación me estremecí, pensar en esa palabra me alteraba―. Así evitaremos los malentendidos.


  ―Tienes razón, todo lo que me rodea puede causarte incertidumbre, no soy una mujer clásica en ningún sentido.


  ―No es eso, Lor, todos tenemos un pasado, pero como tú misma has dicho, Oliver es parte de tu presente y no lo harás a un lado en tu futuro ―asentí―, entiendo que estés agradecida con él y, si te soy honesto, reconozco que me tranquiliza saber que nunca te dejó caer, pero quiero que me des la oportunidad de demostrarte que yo también puedo estar para ti. ―Acariciaba mis muslos mientras me miraba directamente.


  El tema de los secretos me torturaba por dos razones, la primera: ya la había soltado al contarle de mis inicios en el swinger, pero faltaba algo por confesar.


  ―Vladimir. ¿Recuerdas el día que me prestaste tu oficina para enviar el correo electrónico y llamar a Lía? ―Él asintió―. Dmitry entró con algunas personas mientras yo estaba en el baño, planeaba la venta del hotel, escuché la conversación y me alerté cuando él sugirió que el único impedimento para los planes eras tú, así que salí para enfrentarlo.


  ―¿Por qué saliste? ―resopló apretando su mandíbula―. ¿Él te amenazó de alguna manera?


  ―No, y una de las personas en la habitación resultó ser un viejo amigo de Oliver que también trabaja en el sector de inversiones, solo que no tienen las mismas convicciones.


  ―No debiste arriesgarte así. ―Se sentó a mi lado.


  ―Sé cuidarme sola. ―Solté riendo ante su gesto serio―. Patrick Rose es uno de los mejores amigos de Oliver, confío en él; me contó que tu hermano tenía una fuerte deuda con un prestamista ruso y debía conseguir que la propiedad fuera vendida.


  ―Prefiero evitar que se acerque a ti.


  ―Él no me preocupa, no solamente a Oliver puedo recurrir de necesitar ayuda, en nuestro círculo de amistades hay personas a las que Dmitry tampoco querría enfrentarse, pero me arrepiento de no haberte advertido nada, aunque todo fue resuelto debí contártelo para que estuvieras alerta.


  ―Nunca me he confiado de él, por esa razón Alexey va conmigo a todas partes, pero es justo esto de lo que hablo, no debes recurrir a otras personas, para eso estoy yo, además estás en peligro por mi culpa, necesito protegerte, te asignaré un guardaespaldas y ¡no aceptaré un no por respuesta!


  Estaba segura de que si le contaba todo a Oliver diría lo mismo.


  ―Entiendo. ―Acaricié su mejilla―. Solo te pido que sea algo discreto.


  ―Está bien, asignaré a alguien que te lleve a donde necesites, el departamento que está junto a este lo alquilan, lo tomaré si estás de acuerdo. ―Asentí y le di un beso para que se relajara.


  La impulsividad era uno de mis defectos, pero la previsión y discreción forman parte de mis virtudes, Patrick me advirtió antes de separarnos que las personas con las que Dmitry tenía tratos y deudas eran de cuidado y al estar con Vladimir era consciente de que me había convertido en un blanco que fácilmente le causaría mucho daño, durante el tiempo que estuvimos separados me mantuve alerta, pero ahora que estábamos juntos sentía que aceptar la vigilancia que me ofrecía era lo correcto.


   


  Ajuste de cuentas


   


  
    E

  


  l timbre de la puerta sonó mientras nos besábamos apasionadamente sentados en el sofá.


  ―Debe ser Lía. ―Corrí a la puerta, pero con el pomo en la mano me detuve.


  ―Necesitaré que me devuelvas mi camisa. ―Se acercó hablando y se detuvo al ver mi expresión―. ¿Qué ocurre?


  ―Lía tiene llave.


  ―Quizá la olvidó.


  Acomodó su cabello de una forma tan sexy que por un segundo olvidé de qué hablábamos.


  ―No conoces a Lía, si no trajera su llave con ella en este momento estaría golpeando sin descanso la puerta para que le abriera, mi auto esta abajo, debió verlo al subir. ―Me asomé por la mirilla y quedé estupefacta al ver a Nora y Aimara del otro lado.


  ―¿Quién es? ―Observó por la mirilla y me miró.


  ―Son Aimara y Nora.


  Ya le había contado sobre ellas, por lo que al parecer entendió mi reacción, me di la vuelta y caminé a la cocina, empecé a preparar café, pero el timbre no dejaba de sonar.


  ―Cariño, estoy aquí para ti, aunque apreciaría que me devolvieras mi camisa. ―Se acercó por detrás y empezó a besar mi cuello.


  ―Prometiste que harías lo que yo te pidiera. ―Me di la vuelta acariciando su perfecto torso al descubierto, él resopló y yo sonreí guiñándole un ojo.


  ―Buenas tardes. ―Abrió la puerta, tal y como estaba, sosteniendo una taza de café.


  ―Disculpe, buscamos a Lor ―dijo Aimara.


  Nora no logró recuperarse con igual rapidez del impacto que tuvo al verlo.


  Yo estaba de pie a algunos metros de distancia soplaba mi café usando tan solo su camisa blanca que cubría lo mínimo.


  ―Cariño te buscan. ―Caminé hacia la puerta y él se retiró dándome un beso en la frente―. Me voy a bañar y necesitaré mi camisa al salir ―reafirmó en mi oído con suficiente tono para que ellas lo escucharan.


  ―¿Qué buscan aquí? ―Empecé a tronar los dedos frente a Nora que no perdía de vista a Vladimir, se dio cuenta y cerró la boca.


  ―Necesitamos tu ayuda ―declaró Aimara.


  ―¿Mi ayuda? ¡Jódete! ―bufé lanzando la puerta para cerrarla, pero se regresó estrellándose contra la pared.


  Vladimir apareció como un torbellino a mi lado, sin verlo pude imaginarme su expresión porque mi hermana de un paso se refugió tras su madre.


  ―Sin importar lo que digas, sabes muy bien cuánto amaba su padre a Nora. ―Aimara estiró su cuello con arrogancia y sin amedrentarse.


  ―¿Qué quieres?


  ―Tuvimos malas inversiones.


  ―¿Malgastaron todo el dinero que mi padre les dejó? Eran millones de euros.


  ―Ya te dije, malas inversiones, lo único que nos queda es la casa en Bilbao, necesitamos dinero.


  ―Véndanla y trabajen para vivir como lo hago yo. ―Sujeté la puerta y Aimara colocó la mano deteniéndola.


  ―Sé que tu padre te dejó dinero, acciones y propiedades, hazlo por tu hermana.


  ―Lor, si quieres que se vayan solo dilo ―gruñó Vladimir y Aimara desvió la mirada a él.


  ―Si no quieres ayudarnos pídele a Oliver Brown que nos asista con la venta de los activos de las empresas que quebraron. ―Me tensé.


  ―Creo que eres la última persona en el mundo a quien Oliver ayudaría. ―Reí con prepotencia.


  ―Si tú se lo pides lo hará, después de todo hace cualquier cosa por ti ―recorrió a Vladimir despectivamente con la mirada―, si él pudiera...


  ―No hay persona en este mundo que logre que Oliver mueva un dedo por ti, Aimara, ni siquiera perderé mi tiempo llamándolo y te recomiendo que trabajes si quieres dinero.


  ―Dime algo, Lor: ¿aún te acuestas con Oliver? ¿O es que acaso ya se aburrió de ti? Escuché que él y tú asistían juntos a locales swinger ―soltó Nora saliendo de la protección de su madre.


  Vladimir dio un paso al frente.


  ―Es fácil entender por qué han fracasado sus inversiones, piden ayuda y tratan de indisponerte, eres Nora ¿cierto? ―Vladimir bramo su nombre y la aludida se puso pálida al instante―. ¿Creíste que tu comentario me incomodaría? Lor es fiel a sí misma, no se oculta tras un velo de pureza y falsa delicadeza. ―Se giró mirando a Aimara―, y quiero advertirles que no soportaré que se presenten aquí para incomodarla. ―La madre que parió a mi ruso avinagrado jamás hubiera esperado esas palabras de su parte.


  ―Eres un sin vergüenza que no sabe comportarse ante dos damas, se puede ver que son iguales, dime a qué te dedicas, seguramente eres stripper, aspirante a modelo o actor. ―Aimara lo atacó con sus clásicas frases de desprecio, pero no sabía a quién se enfrentaba.


  ―Yo veo a dos mujeres tan desesperadas por no perder su estilo de vida que recurren a la persona que más han dañado. ―Hizo un alto sosteniéndome por la cintura en forma protectora―. Solo advertiré esto una vez: no quiero volver a saber que se acercan a Lor o el fracaso de sus inversiones será el menor de sus problemas.


  El acento de Vladimir aunado a la pose agresiva que usó, lograron hacer que Aimara perdiera su postura.


  ―Te voy a demandar, Lor, obtendré dinero de ti de una forma u otra, no olvides que aún figuro en tu certificado de nacimiento como tu madre.


  ―Si ella así lo pide, al acabar esta semana ese apellido ya no estará, usted no tiene idea de quién soy yo, destruiría sus vidas solo por complacer a mi mujer. ―Aimara quiso hablar, pero él continuó―: Y se equivoca sobre mí, soy alguien a quien no le conviene hacer enojar.


  ―Lo único que les daré será un consejo. ―Sonreí de lado, disfrutando su reacción ante las amenazas de Vladimir―. No se acerquen a Oliver porque sabes muy bien, Aimara, que tienen una cuenta pendiente. ―Miré a Nora y agregué―: Le prometí a mi aita que viviría mi vida sin joder la tuya, pero jamás me comprometí a ayudarte, por esta vez haré como si no las hubiera visto, aunque si vuelven no lo dejaré pasar. ―Golpeé suavemente la puerta que se cerró sin que ellas intentaran detenerla.


  La mansión en la cual me críe valía suficiente para que ellas tuvieran una vida cómoda, así que no tenía cargo de conciencia por rechazarlas, la factura por todo el mal que ambas me habían hecho estaba cobrada e incluso el destino las envió a mí para que no me lo perdiera, porque a pesar de que mi padre me legó su departamento en Abando yo no había vuelto a Bilbao desde que él murió, aunque cada vez que mencionaba venderlo Oliver se negaba, por ello lo manteníamos arrendado.


   


  Una parte especial de mi


   


  
    E

  


  l papel que Oliver desempeñaba en mi vida siempre fue un escape de los problemas, sabía que estaría ahí para apoyarme, pero mantenía las intimidades de mi corazón encerradas dentro de mí, sin embargo, la vehemencia de Vladimir al defenderme retiró otra cáscara; lucía ofendido por la presencia de aquellas en mi departamento, pocas veces demostraba emociones, pero aquellas dos tuvieron una probada de las peores; por primera vez supe lo que se sentía ser protegida y me gustó.


  En silencio me moví por la cocina, de un lado a otro, mientras él, de pie junto al desayunador, me observaba, después de unos minutos dio unos pasos hacía mí.


  ―Quiero que conozcas a Lía ―dije deteniéndolo antes de que me tocara, él asintió, pero no habló―. Quizá podríamos desayunar juntos mañana, a Alessandra le gusta hacer picnic en el parque que está cerca de aquí ―agregué nerviosa con la idea.


  ―Estaré encantado de conocerlas ―contestó sucinto.


  Gracias a mi capacidad de interpretar sus miradas, noté que destellaba complacencia, que yo sugiriera presentarle a Lía seguramente para él era una victoria, le di un beso, pero al retirarme atrapó mi labio inferior entre sus dientes.


  ―No me provoque, señor Smirnov. ―Abrí el botón de su pantalón y me levantó en volandas para llevarme al cuarto.


  Yo consideraba que conocer su cuerpo era tan importante como aprender a identificar sus facciones y emociones, saber aquellas caricias que lo excitaban e incluso lo que más le gustaba de mí se convirtió en mi forma de demostrarle lo abierta que yo estaba a entregarme a nuestra oportunidad.


  En la mañana el timbre sonó, Vladimir abrió la puerta y regresó con una canasta, Alexey trajo todo para el picnic y caminamos juntos al parque tomados de la mano; de repente se detuvo, en su rostro había incredulidad y no pude evitar reír cuando me percaté lo que miraba.


  ―¿Ella es Lía? ―Levantó una ceja.


  A unos cuantos metros de nosotros, bajo un árbol estaba Alessandra caminando con habilidad usando una diadema y un jumper floral, Lía llevaba un vestido largo bohemio en tonos pasteles, un sombrero rojo vino y una mascada alrededor del cuello.


  ―Lo sé, luz y oscuridad ―comenté levantando la mano y sonriendo para saludarlas.


  ―Pues yo prefiero tu ardiente corazón negro. ―Deslizó una mano alrededor de mi cadera y avanzamos juntos.


  Vladimir era un hombre especial, expresaba directamente aquello que quería decir, se esforzaba en robar mi corazón, sonreía solo para mí y empecé a percatarme de que estando juntos nos acompasábamos de una forma misteriosa, no sabía cómo, ni por qué, pero definitivamente me estaba enamorando de él.


  Nos acomodamos para desayunar, Alessandra caminaba alrededor de nosotros y el viento sopló con fuerza meciendo las hojas, ella no se asustó, en cambio señaló las ramas, Vladimir se puso de pie tomando una hoja que le entregó causando que se emocionara y empezara a estirarse hacia el árbol.


  ―Lo siento, cariño, pero si heredas la estatura de tu madre jamás serás capaz de alcanzarlas. ―Me mofé estirando su mejilla.


  Vladimir la colocó sobre sus hombros, ella brincaba de emoción sujetando las hojas y llamando a su mamá para que la viera, tomé mi celular y les hice una foto, fue un primer encuentro más que perfecto.


  ―Ama, más ―repetía Alessandra con su tierna sonrisa mientras Vladimir la bajaba―, aita ―gritó de repente y me percaté que corría hacía Alejandro.


  Cuando Alessandra llegó a los brazos de su padre, él la levantó lanzándola al aire mientras ella reía; no sabía por qué presentarlos me alteraba, hasta ese momento consideraba que el papel que Alejandro jugaba en mi vida era hacer feliz a mi amiga, pero no había notado el cariño sincero que también había entre nosotros, me percaté de ello cuando utilizó su voz y postura de trabajo, y al estrechar la mano de Vladimir me pareció que se repetía la escena con Oliver.


  ―Tus amigos son agradables y ... extrovertidos ―comentó Vladimir cerrando la puerta de mi departamento.


  ―Ahora que lo pienso, Lía, Oliver y Alejandro son tocapelotas innatos, pero junto a Alessandra son mi familia.


  ―La forma en que percibimos a las personas siempre estará basada en lo que significan para nosotros. ―Acarició mi mejilla con el dorso de su mano y cerré mis ojos―. Mírame, Lor. ―Al abrirlos la pasión estaba instalada en su rostro―. Para mí eres hermosa, hechizante, fuerte e independiente, y volvería a pasar por todo lo que nos ha ocurrido si el resultado sigue siendo estar juntos. ―Mordí mi labio inferior y él notó mi incomodidad.


  ―Si no hubiera sido tan testaruda no habríamos desperdiciado tanto tiempo.


  ―Entonces no serías tú, la impulsividad es una de tus características, incluso aquellas barreras que colocas entre nosotros incrementan mi efusividad, porque traspasar cada una me hace merecedor de estar a tu lado.


  Me puse nerviosa, hablar sobre nuestra relación me causaba una sensación desconocida.


  ―El próximo fin de semana es el cumpleaños de Alessandra y Lía ha decidido bautizarla, me gustaría que fueras mi acompañante.


  No había encontrado el momento para decírselo, pero me informó en el camino de regreso a mi departamento que solo estaría dos horas más y debía tomar un vuelo a Alemania.


  ―Estaría encantado ―sujetó mi mano impidiéndome avanzar―, si algo de lo que digo te incomoda, nunca dudes en decírmelo.


  ―Es solo que debo acostumbrarme a tenerte en mi vida.


  Él sonrió y se acercó.


  ―No debes acostumbrarte a nosotros, Lor, debes aprender a disfrutarlo.


  Despedirme de él se hizo complicado, esa semana yo no podía salir de Barcelona, y él me advirtió que no tendría tiempo para viajar a verme, y otra de sus profecías se cumplió, su ausencia llegó a ser dolorosa, el miedo de entregarme fue sustituido por la necesidad de verlo, para evitar pensar en él a cada minuto del día, me concentré en mi estudio de fotografía, pero cuando su nombre aparecía en la pantalla del teléfono dejaba todo para atenderlo.


  El sábado me resistí a recibirlo en el aeropuerto, la dependencia que estaba desarrollando a estar con él me parecía peligrosa, pero los latidos de mi corazón se aceleraban a medida que las manecillas del reloj avanzaban y él no aparecía.


  Eva, Duncan, Ces y los dos pares de mellizos llegaron a la iglesia, lo que me sirvió para relajarme un poco, pero la ceremonia estaba por empezar cuando Oliver me llamó para informarme que no podría asistir por un problema.


  ―Discúlpame por llamarte tan tarde. ―Vladimir se bajó de un auto al otro lado de la calle y mi atención se centró en él―. Prometo recompensarlo la próxima semana.


  ―Me lo debes ―respondí sucinta. 


  ―Anotado, besos a la cumpleañera, le llevaré un obsequio pronto.


  Iba oculta tras mis gafas, a medida que se acercaba me sentía nerviosa, alterada y molesta, pero ninguna de las chicas lo notó; él traía tres cajas en las manos, la más grande no la identifiqué, sin embargo, el color turquesa de las otras dos era inconfundible.


  Al llegar a nosotros se disculpó por la tardanza, él también había aprendido a interpretarme, no intentó besarme, pero me entregó una de las cajas pequeñas y a Lía la otra, mi amiga la abrió con premura y exclamó un ¡oh!


  Dentro había collares idénticos con forma de corazón, el de Lía y el mío tenían tallado: "Ahizpa beritako Lía y Lor" y en el de mi ahijada decía "Maitazunes nire Alessandra txikiarentzat", aquellos detalles tan personales me conmovieron.


  ―Creía que habías dicho que era un avinagrado insensible. ―Me susurró Lía con los dos colgantes en sus manos.


  ―Shhh. ―La regañé mirando a Vladimir como una adolescente.


  ―¿Qué dicen los colgantes? ―preguntó con curiosidad.


  ―Con amor para mi pequeña Alessandra ―respondí tomando el de mi ahijada―, y los nuestros dicen hermanas para siempre, están escritos en euskera.


  ―Pienso que busca la manera de demostrarte cuánto le importas.


  Mientras nosotras hablábamos, él se puso a la altura de Alessandra en las escaleras de la iglesia, ella lo reconoció arrojándose a sus brazos.


  ―En un futuro, como todas las mujeres, valorarás aquel detalle ―señaló los colgantes―, pero ahora creo que este te gustará más. ―Al sacar el obsequio de su empaque vimos una caja de música, cuando la hizo sonar reconocí una nana vasca que alguna vez de niña mi aita me enseñó.


  Me conmovió su detalle, tomé su mano y entramos juntos a la iglesia, Lía se había asegurado de apartar un puesto para él en nuestra banca, y durante toda la ceremonia me sentí feliz de tenerlo a mi lado.


  La fiesta se celebró en la recién inaugurada terraza de "Sin Inhibiciones", la decoración era tan bohemia como mi amiga, al ver la forma en que los mellizos Alexandre y Anabella parecieron agradarle de inmediato a Alessandra, hizo más evidente para mí que las barreras sentimentales se encuentran en nuestra mente, les envidiaba, quería ser como ellos y abrirme por completo sin temores.


  Alejandro, su amigo Mateo y otros compañeros policías conversaban con Vladimir y Duncan a la distancia, bebían cervezas y parecían estar cómodos; el tema de conversación en el grupo de las mujeres era mi reciente relación, Ces y Lía hacían todo tipo de comentarios extravagantes mientras Eva y yo manteníamos nuestras posturas indiferentes al cotorreo de aquellas dos.


  Al principio, algunos de los tíos en la fiesta me coquetearon, pero los rechazaba sin más y veía la mirada de complacencia de mi ruso, quien en todo momento me brindó mi espacio.


  ―Creo que ya vienen por ti ―señaló Lía.


  ―Bastante aguantó el pobre ―rio Ces―, no te quitaba la vista de encima.


  ―¡Ces! ―La reprendió Eva.


  ―¡Buenas noches! ―saludó Vladimir y todas sonrieron―. ¿Podemos hablar un momento? —Extendió su mano y la tomé asintiendo―. Te tengo una sorpresa ―susurró llevándome al lugar donde estaba estacionado su auto.


  ―Espero que implique tu cuerpo, el mío y una superficie de cualquier clase ―declaré con picardía.


  ―En realidad serían mi avión, tú, yo y Fiji.


  ―¿En serio? ¿cuándo?


  ―Si aceptas salimos esta noche.


  ―No quiero entorpecer tu trabajo.


  ―He dejado todo en orden, quiero compartir algunos días contigo, si estás disponible.


  ―¿A qué hora salimos? ―pregunté y estiró un poco la comisura de su labio―. No sonrías, Vladimir porque te llevaré dentro del auto para que me hagas tuya. ―Le advertí.


  ―Es justo la reacción que busco ―apostilló.


  Horas después descansaba recostada sobre su pecho en su avión con dirección a Fiji.


  
 


   Amor y sexo
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  l vuelo fue largo y estaba cansada, pero al entrar en la habitación lo primero que me recibió fue un jacuzzi, me complacía al poder usar todos mis conocimientos sobre el sexo para hacerlo disfrutar y él no paraba de sorprenderse, así que sin dudarlo lo llevé dentro del agua para iniciar, como se debía, esa escapada.


  ―¡Vanidosa! ―Me acusó agitado, mientras miraba al techo con la nuca y los brazos descansando sobre el jacuzzi, después de llegar al clímax.


  ―Tuve el mejor maestro en vanidad. ―Me impidió levantarme, así que sentada sobre él recosté mi quijada sobre su hombro y él hizo lo mismo en el mío―. Me vuelves loca, Vladimir Smirnov, tu olor, sabor y tacto son una adicción.


  ―Me alegra saberlo.


  ―¡Egocéntrico!


  ―No es ego, simplemente acepto tus adulaciones…, yo también soy adicto a ti, Lor.


  Besé su hombro y él se levantó llevándome en brazos a la cama. A la mañana siguiente yo quería quedarme más tiempo en el cuarto para disfrutar de él, pero insistió en bajar a desayunar y es que al parecer la verdadera sorpresa me esperaba de pie frente al restaurante, aún a la distancia divisé a Oliver junto a una mujer de cuerpo voluptuoso y apariencia juvenil.


  ―¿Tú?... ―Levanté un dedo.


  ―Te dije que se molestaría. ―Oliver sonrió y me plantó un beso en la mejilla―. ¡Bienvenida, dulzura!


  Vladimir y yo no estábamos tomados de la mano cuando Oliver me sujetó, así que apenas me soltó lo busqué con la mirada, examiné su rostro, manos, hombros y ceño, no mostraba ninguna señal de tensión.


  ―¿Por qué mentiste? ―increpé a Oliver.


  ―Te dije que te recompensaría, te presento a Susana. ―Nos saludamos y él agregó―: Iremos a una fiesta. ―Miré a Vladimir quien asintió sujetando mi mano. 


  Entramos a desayunar y no se tocó más el tema de la fiesta, así que no sabía cómo comentarlo, pero mi nerviosismo crecía a cada minuto; los cuatro nos dirigimos a la playa, en un momento, Vladimir se sentó detrás de mí y empezó a masajear mis hombros, Susana y Oliver entraron al mar, así que aproveché para hablar al respecto.


  ―Vladimir, sobre esta noche...


  ―Hay una sola cosa que quiero pedirte ―expresó con seriedad.


  ―No estaremos con Oliver si es lo que te preocupa.


  ―No es eso.


  ―¿Entonces?


  ―Dame tiempo y espacio para asimilarlo, no puedo imaginarme que… no sé si sea capaz de ver que alguien que no sea yo deje sus manos marcadas en tu piel. ―Quizá fue el momento de tensión el que me llevó a sonreír y su gesto pasó de la indiferencia al enojo.


  ―No te molestes, mi amor... ―Al terminar de decir esa palabra me congelé y él sonrió.


  ―¿Eso fue un soborno? ―Negué con la cabeza―. Pues me gustó escucharlo. ―Colocó mis piernas sobre las suyas y empezó a besarme―. Quizá me relaje más si vamos un rato juntos a la habitación.


  Su posesión y dulzura se intensificaron, desnuda me recostó de lado y repartió besos desde mis costillas hasta mi cadera, al llegar a ella me dio una fuerte mordida dejando sus dientes marcados, dolió, pero entendí perfectamente lo que trataba de transmitir.


  ―Soy tuya y solo tuya, Vladimir.


  Continuó besándome al tiempo que acariciaba mis piernas con la yema de los dedos.


  ―¡Eres Mía! ―declaró recostando mi espalda contra la cama y colocándose sobre mí.


  ―Ya no tengo temor de desnudar mi alma ante ti, pero no sé si tú realmente aceptas esto o si simplemente lo sobrellevas.


  ―Vacilé tratando de decidir si tenía lo que se requería para estar a tu lado y no lo echaré a perder, cariño, me daré la oportunidad de apreciar lo que me quieras enseñar, y solo entonces decidiré si soy capaz de asimilarlo a mi vida.


  ―Confío en ti, Vladimir, ya no sufriré por especulaciones, quiero darme la oportunidad de amarte.


  Con pasión, dulzura y posesión me hizo suya, recorría mi piel con delicadeza y veneración mostrándome la diferencia abismal entre tener sexo y hacer el amor.


  ―No busco enseñarte a amar, cariño, porque creo que soy el menos indicado para ello ―susurró acercándose mientras nos vestíamos para la fiesta―, en todos estos años encerré mis sentimientos en un rincón y consideraba que era innecesario pasar por todas las desavenencias que ocurren cuando las personas se enamoran. ―Éramos iguales en muchas cosas, sin embargo, eso no era garantía de ser buenos el uno para el otro―. Pero al verte debo admitir que sentí una atracción inexplicable que me empujaba a conocerte, y ahora aquí, a tu lado, lo único que quiero descubrir es nuestra propia definición de amar. ―Depositó un pequeño beso en mis labios.


  ―Hasta que te conocí siempre pensé que amar era cosa de locos y románticos, y siendo honesta no sé si yo alguna vez pueda llegar a decir que… ―Suspiré y baje la mirada, pero él levanto mi quijada y me pidió continuar―, pero si de algo estoy segura es que quiero estar a tu lado, siento que nos complementamos de manera natural, pero no sé cómo terminará esta noche y eso me preocupa.


  Se colocó detrás de mí, deslizando la yema de sus dedos por mi muslo descubierto, el seductor olor de su perfume y el calor abrazador que emanaba de su cuerpo erizaron mi piel.


  ―¡Serás la mujer más bella esta noche! ―Cambió el tema y podía sentir cómo su respiración se agitaba mientras me tocaba.


  ―Fantaseo con verte complacer a otra mujer, mirar tu goce a la distancia es un placer morboso para mí ―confesé.


  ―También he tenido esa fantasía ―giré mi cuerpo quedando frente a él―, he pensado en lo especial que puede ser observarte, debes ser la mejor imagen pornográfica que he visto en mi vida, porque eres la mujer más hermosa, sensual y ardiente que he conocido jamás.


  No pude evitar acercarme a su boca y besarlo.


   


  Conocimientos compartidos
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  espués de nuestra conversación había decidido relajarme, sin duda alguna, si quería descubrir el futuro que podríamos tener debíamos superar esa prueba, y era él quien creía estar listo para intentarlo.


  ―Antes de entrar debo decirte algo. ―Sujeté a Vladimir y le hice una seña a Oliver para que avanzara, pero cuando nos dejaron a solas no sabía cómo comenzar.


  ―Esto es importante para nuestra relación ―habló antes de que yo pudiera encontrar las palabras.


  ―Lo sé, quiero que sepas que, como tú dijiste hace poco, no debes acostumbrarte sino disfrutarlo ―señalé―, para mí es muy importante que sea así y si no te sientes cómodo debes decirlo.


  ―Todo estará bien, después de todo eres la única persona que posee la capacidad de descifrar cómo me siento y lo que pienso, ya me he dado cuenta de ello. ―Acarició mi mejilla.


  Entramos a la fiesta tomados de la mano, escaneé su mirada y sentí su pulso, estaba tranquilo y relajado, bebimos unos tragos y conversamos con algunas personas. Oliver no pasó desapercibido para los anfitriones de la fiesta, me dirigió una seña para retirarse a una de las habitaciones tomado de la mano de Susana y así nos quedamos solos.


  Me dispuse a explicarle a Vladimir cómo se desarrollaba aquel juego; me senté en un banco alto, tomé su mano y lo hice recorrer mi pierna desnuda, él la acariciaba sin perder de vista mis ojos.


  ―Algo muy importante es saber con quién estás, en este momento dos personas acaban de atravesar la puerta y pronto se darán cuenta de que estoy aquí, sus nombres son Katrina y Sebastián, son una pareja que lleva junta muchos años y pienso que serían ideales para nuestro primer intercambio.


  ―¿Están casados?


  Asentí.


  ―Cuando tienes sexo con alguien también lo haces con los que estuvieron antes de ti, en este círculo nos respetamos y cuidamos, algunos de ellos frecuentan otros grupos, pero son muy cuidadosos con sus relaciones.


  ―Entiendo ―mantenía la seriedad en su mirada, pero no lucía estresado.


  ―Venimos a estas fiestas para compartir y divertirnos, de paso hacer intercambios, no es necesario terminar siempre en la cama con otras personas, eso solo ocurre si surge la oportunidad y ambas parejas están interesadas. ―Desabotoné su camisa y coloqué mi mano en su pecho―. Pero sé que ellos aceptarán mostrarte lo delicioso que puede ser.


  ―Lor. ―Reconocí la voz de Katrina a mis espaldas, me giré para saludarlos y presentarles a Vladimir.


  Después de una corta charla todos nos dirigimos a una habitación, al entrar le di un beso a Vladimir y coloqué la mano de Katrina entre las suyas, si había alguien con quien estaba dispuesta a intentar una primera vez era ella, y estaba segura de que Oliver los había invitado.


  ―Hay muchas formas de disfrutar de nuestros cuerpos. ―Sebastián se mantuvo a dos pasos de mí mientras yo hablaba―. Las mujeres somos diferentes en muchos sentidos, pero todas llevamos dentro de nosotras necesidades que pueden ser suplidas por los hombres. ―Lo miré con descaro―. O por otras mujeres. 


  Pude ver cómo mojó su labio inferior y su mirada se encendió; me había contado que exclusivamente hacía tríos con mujeres, y le excitaba la idea de verme seducir a otra, así que habíamos acordado que nuestra próxima experiencia sería esa.


  ―No te cohíbas, para complacer a mi esposa, Vladimir, yo disfruto de su placer y ella del mío ―declaró Sebastián.


  Katrina era muy pequeña, de modo que si él no cooperaba ella no tendría la posibilidad de besarlo, me giré hacia mi amigo y él pasó su mano alrededor de mi cintura.


  ―Bésala, Vladimir, te lo permito y te lo exijo. ―Lo reté.


  Vladimir tomó a Katrina entre sus brazos y empezó a devorar su boca, al verlos mojé mis labios excitada, él me miró, yo sonreí y me dejé llevar, aquella sensación que tuve con Ian se repitió, sin embargo, al centrar mi mirada en la de mi pareja, la inseguridad desapareció y dio paso al deseo.


  Juntos nos dirigimos a la cama y nos desnudamos entre caricias y besos, Vladimir se relajó lentamente y cuando me di cuenta de ello, coloqué un preservativo en su mano.


  ―Disfrútalo, mi amor. ―Deposité un beso en sus labios, esperé su respuesta por un segundo y una apenas perceptible sonrisa se dibujó en su rostro.


  ―¡Disfrútalo, cariño! ―Me devolvió el beso con pertenencia.


  Yo no podía desviar la mirada de Vladimir, cada uno de sus azotes eran intensos, se entregó con pasión, pero sin posesión, yo tuve un orgasmo y pocos minutos después, Katrina y Sebastián llegaron al clímax.


  ―Quiero penetrarte ―exigió Vladimir con voz ronca en mi oído.


  Noté que se había resistido a llegar al clímax, pero para mí fue imposible esperarlo, incluso creo que fue verlo follar lo que me hizo tener un orgasmo.


  ―Quiero que me poseas, Vladimir. ―Mojé mis partes con un poco de agua y él se retiró el preservativo―. Te necesito ―rogué.


  Vladimir me penetró con posesión y pertenencia, cuando llegó al clímax pude notar que realmente había disfrutado la experiencia.


  Al salir de la habitación nos reencontramos con Oliver y Susana, teníamos urgencia por volver al hotel, así que nos despedimos y regresamos caminando por la playa; el mar estaba en calma y no se veía a nadie cerca así que lo reté a entrar, tuvimos una increíble sesión de sexo entre las olas, pude gemir con total libertad, rindiéndome a él con pleitesía.
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  i ruso era un hombre confiable, amoroso, sensual y sexual, sobre todo eso último hacía arder mi vida cada día; yo era totalmente suya y él lo sabía, nuestras prácticas sexuales eran un complemento que disfrutábamos juntos, sin complejos, ni restricciones anticuadas.


  ―¿Me estás hablando enserio? ―solté molesta.


  ―Lor, serán unos minutos, ya estoy cerca ―contestó Oliver al otro lado del teléfono.


  ―¿Dónde has dejado esa puntualidad inglesa? ―bramé furiosa.


  ―Duncan y Vladimir son pésima influencia, no entiendo cómo pueden beber tanto, parecen cosacos. ―Su sentido del humor en ese momento encrespaba mis nervios.


  ―Oliver Brown tienes quince minutos para llegar al salón de fiestas o no vuelvas a aparecer ante mí. ―Colgué el teléfono y Lía se acercó.


  ―¿Dónde está?


  ―Dice que está cerca.


  ―¿Qué le ocurrió? ―preguntó Eva.


  ―Según él, Duncan y Vladimir lo llevaron al máximo anoche en la despedida de soltero.


  ―No creo que sea para tanto, Alejandro también bebió con ellos y está en el salón con Alessandra.


  ―No me importa si bebió con un vikingo, prometió estar aquí.


  ―Anoche Lía nos contó que aceptaste otro trabajo fotografiando arrecifes coralinos ―comentó Eva tratando de desviar el tema.


  ―Es cierto, pero la primera fase son investigaciones, aún falta tiempo ―respondí tajante, mientras mi amiga me reprendía con la mirada.


  ―Qué lástima que Ces no pudiera asistir ―señaló Lía, tratando de continuar con la conversación―, estar embarazada no es una enfermedad, Mía pareciera que fuera a dar a luz en cualquier momento y aun así vino a la boda, además según me contó dejó de volar hace menos de un mes; yo también trabajé hasta mis últimos días.


  ―El esposo de Ces es... digamos precavido ―soltó Eva entre dientes, pero sonaba en desacuerdo con su propio comentario.


  ―El dueño de Ces, deberías decir. ―Mía entró al cuarto y su prominente barriga llamaba la atención, al tiempo lo cansada que lucía nos hacía pensar que realmente daría a luz en plena boda―. No entiendo esa relación, prometí que no lo volvería a mencionar, pero es que ese hombre me pone de nervios.


  ―¿Estás segura de que no son gemelos? ―preguntó Lía jocosamente señalando su vientre y la aludida abrió los ojos con expresión de reprobación. 


  ―No son gemelos, pero es casi como si lo fueran.


  Su hijo Orlando entró en la habitación tirando de su pajarita y Mía se la quitó.


  Una conversación sobre todos los problemas del embarazo se desató en la habitación y yo me acerqué a la ventana.


  ―Sabes que anoche todas intentaron extraerme algún detalle de cómo Vladimir te pidió matrimonio.


  ―Y qué respondiste ―pregunté mientras continuaba concentrada en los autos que pasaban en la calle.


  ―Cambié el tema, si tú no lo has contado tus razones tendrás. ―Sujetó mi mano y sonrió―. Personalmente opino que para mí fue algo muy romántico. ―La miré y enarqué una ceja―. Lo sé, ninguno de los dos se considera romántico, pero para mí el amor entre ustedes dos es algo admirable, no conoce de estigmas, se valoran por su ser interior solo pensar que… ―Suspiró con dramatismo y continuó cambiando el tono de voz―. Hace menos de un año, viajabas por lugares inhóspitos y al llegar al más frío de ellos encontraste al hombre que ha descongelado tu corazón y tú el suyo al mismo tiempo, el amor tiene muchas formas, y cada uno de sus huéspedes lo acepta a su manera.


  Lía era una romántica empedernida, la miraba incrédula de que al pasar los años en vez de madurar se volviera más soñadora, aunque, a decir verdad, la forma en que Vladimir me pidió matrimonio sí era perfecta para mí.


  Al volver de una fiesta swinger en Barcelona entramos a mi departamento me llevó directo a la mesita que teníamos junto al sofá, extrajo una caja pequeña, simplemente se arrodilló y me lo pidió.


  ―Cada día que paso a tu lado, Lor, comparto los mejores momentos de mi vida y aprendo a disfrutar, he dado mil vueltas a la posibilidad de hacerte esta propuesta sin que vuelvas a escapar de mi o me obligues de alguna loca manera a dejarte ir, pero decidí que la única forma de saber lo que ocurriría es intentarlo, y no me queda duda de que nacimos para estar juntos, ahora solo me resta saber algo más… ¿quieres casarte conmigo?


  No habíamos hablado de eso, no lo mencionó ni una vez en todos esos meses, y «yo era una detractora del matrimonio, o tal vez no», pensé; al verlo arrodillado frente a mí con ese anillo en su mano, me di cuenta de que no podemos vivir con miedo a experimentar todo lo que la vida pone en nuestro camino, había encontrado a un hombre que me mostraba todas sus cartas, que se dio una oportunidad conmigo, y con quien estaba más que dispuesta a compartir mi vida. 


  Un auto se estacionó y vi a Oliver salir, tomó la mano de su joven esposa y entraron al edificio. Respiré lentamente para calmar mis nervios sujetando el collar de Alessandra que Lía insistió en prestarme para cumplir con las tradiciones.


  ―¡Al fin ha llegado! ―resoplé.


  ―¡Vamos chicas la boda va a empezar! ―declaró Lía con emoción.


  Mía y Eva pasaron al salón para avisar que la ceremonia estaba por comenzar, al salir de la habitación, Maude, la abuela de Vladimir me esperaba afuera, aunque ella solo hablaba francés, entendí que quería obsequiarme un colgante que llevaba en sus manos, pero esta vez no tenía traductor cerca que pudiera ayudarme a responderle.


  Lía y yo nos miramos y cuando ella iba a sacar su teléfono escuché pasos.


  ―Dice que perteneció a la madre de Vladimir ―declaró Oliver colocándose a mi lado.


  ―Merci ―agradecí sonriendo―, ¿podrías decirle que lo voy a atesorar con mucho cariño?


  ―¡Es seguro que ahora te arrepientes de no haberte empeñado más en la clase de francés!


  ―Oliver ―resoplé.


  Tradujo lo que le pedí y la señora colocó una mano en mi mejilla.


  ―Ella dice que eres una mujer hermosa e inteligente y está tranquila ahora que su nieto te encontró, porque sabe que lo harás muy feliz.


  ―¿Lo dice como halago o amenaza? ―preguntó Mía riendo mientras se acercaba a nosotros y Oliver sonrió―. Todo está listo, pueden entrar.


  Abracé a la señora Maude dándole un beso en la mejilla y extendí mi mano para pedirle que me acompañara; para Vladimir verme llegar con ella quizá lo haría sentir más cerca de su madre, pero también para mí era especial, ya que, desde que la conocí me demostró aquel cariño que nunca había tenido de un abuelo.


  Nos casamos en Lavardin, Francia, la comunidad en que nació su madre y donde aún vivía su abuela, principalmente porque me pidió que cambiara mi apellido a Smirnov, en España las mujeres no acostumbramos a hacer eso, pero sí para él era algo importante, yo lo complacería.


  En la entrada del salón de fiestas había un espejo de cuerpo completo, admiré mi vestido de dos piezas, la parte superior era de un fino y transparente encaje y al fondo claramente se apreciaba el sujetador con forma deportiva, ambas cosas en color negro, la falda tenía un efecto degradé pasando de blanco a gris y finalmente negro, empezaba en mi cintura dejando parte de mi piel al descubierto.


  ―Luces tan hermosa como el primer día que te conocí ―susurró Oliver a mi oído.


  ―No mientas. ―Reí al recordar aquel horrible vestido rosa que usaba.


  ―Sin importar si vistes de rosa o de negro, tú eres igualmente bella. ―Me dio un beso en la frente y apoyé mi cabeza en su pecho.


  Aileen se acercó a mí para entregarme el ramo de novia que ella insistió en obsequiarme ayudada por Eva, solté a mis acompañantes y lo tomé, era perfecto para la ocasión, con rosas blancas de tallo largo, algunos lirios teñidos de gris y negro, y hojas verdes para complementar.


  ―Me encanta, gracias. ―Le di un beso y ella sujetó mi mano.


  ―Lor, estoy muy feliz de que tú y mi brathair estén juntos ―Me abrazó y pude ver cómo una lágrima se escapaba rodando por su mejilla.


  ―¿Por qué lloras? ―pregunté.


  ―No lo sé, Lía dice que siempre se llora en las bodas.


  Lía y yo la miramos riendo y la abrazamos, esa cría definitivamente era demasiado madura para su edad, y tener la oportunidad de verla crecer sería toda una odisea.


  Crucé mi brazo con el de Oliver para sujetar mi ramo, tomé con fuerza la mano de Maude, y entramos al salón, había menos de veinte personas, pero todos lucían sinceramente felices por nuestra unión, la mirada de Vladimir se intercalaba entre la mía y su abuela a mi lado, al llegar junto a él, la besó le dirigió unas palabras y Duncan la ayudó a sentarse; Oliver por su parte estaba más serio de lo acostumbrado.


  ―No hay forma de agradecerte que la hagas feliz. ―Estiró la mano ofreciéndole la mía, sin embargo, no me soltó―. Mi advertencia sigue vigente, después de hoy será tu esposa, pero aún es mi mejor amiga.


  ―Te doy las gracias por cuidarla tan bien antes de conocerla ―Vladimir tomó mi mano y sonrió de lado robando mi aliento―, pero eso no cambia que puedas disfrutar de ella solo en mi presencia y si yo lo permito. ―Aquel intenso intercambio de miradas y palabras de parte de ellos me hizo arder de pasión.


  ―No olviden dónde estamos. ―Me aclaré la garganta.


  ―No sabía que él supiera sonreír ―soltó Oliver con cizaña, dándome un beso en la frente y tomó su posición.


  Entre los presentes se hablaba desde el escocés hasta el ruso, pero casi todos nos comunicábamos en español así que en ese idioma se desarrolló la sencilla ceremonia, disfruté cada momento y en especial cuando coloqué el anillo en su mano y él expresó: "soy tuyo sin reservas", había pensado muchas cosas para mis votos, pero al final solo pude decir: “contigo conocí el verdadero significado de amar.”


  La canción de nuestro primer baile la eligió Vladimir, me hizo escucharla antes de separarnos para las despedidas de solteros y en el momento en que terminó comprendí que hablaba de nosotros, se titulaba Unforgettable y el nombre del cantante era Nat King Cole, cuando empezó a sonar por los altavoces en la fiesta, mi reacción estaba predispuesta.


  ―Tú estimulas todos mis sentidos, eres ardiente y dulce a la vez, no imagino mi vida sin ti ―declaró mientras llevaba mi cuerpo con compás a través de la pista y sentía que solo éramos nosotros en aquella habitación. 


  ―Pues tú me hiciste abrirme como jamás creí que alguien lo lograra y curaste heridas que me negaba a aceptar que existían. ―Coloqué mi cabeza sobre su pecho y seguimos danzando hasta que la canción acabó.


  Volvimos a la mesa principal, pero Lía me interceptó arrastrándome con ella a la pista, repentinamente la música cambió, sonaron los primeros acordes de Welcome to the jungle de Guns n’ roses, busqué a Vladimir y lo encontré junto al DJ empezamos a bailar y el resto se unieron a nosotras, sentía genuina felicidad al ver a Alessandra imitarnos bailando con su hermoso vestido degradado como el mío; después de algunas canciones pretendíamos volver a nuestros puestos, cuando Alejandro se acercó.


  ―¿Puedo bailar con la novia? ―Estiré mi mano y él la tomó―. Sigo sin creer que esté bailando en tu boda, ahora serás el problema de Vladimir y tendrás tus propias hijas o hijos para corromperlos. ―Ambos reímos.


  ―Señora Smirnov ―reconocí la voz detrás de mí, Alejandro me giró y los brazos de Vladimir me recibieron, él levantó una mano hacía el DJ y la música cambió a un blues. ―Te advertí que si te entregabas no podrías alejarte de mí. ―Levantó mi mano observando el anillo en ella―. No había forma de que te dejara escapar, cariño, quizá estábamos destinados a encontrarnos o tal vez creamos nuestros propios caminos para que se cruzaran, pero lo cierto es que, te amo Lor Smirnov.


  ―Antes de conocerte no creía en el amor, hui de ti por temor a ser débil, pero me equivoque, tú me haces más fuerte, te amo Vladimir Smirnov y disfruto cada minuto a tu lado. ―Levantó el brazo para girarme y Oliver me detuvo.


  ―¿Me concedes esta pieza? ―pidió con pertenencia.


  ―¡Solo una! ―susurró Vladimir deslizando una mano por mi vientre y el contacto de sus labios en mi cuello causó que toda mi piel se erizara; su sentido de posesión me causaba reacciones indescriptibles.


  ―Espero que tengas una buena excusa para llegar tarde a mi boda ―bufé apenas estuvimos a solas.


  ―Pensé que una mujer joven tendría la mente más abierta. ―Miró a su esposa Susana sentada en la mesa concentrada en su celular―. Anoche descubrí que envía fotos íntimas a otros hombres ―levantó los hombros y sonrió desganado―, al menos firmó acuerdos prematrimoniales.


  ―¿Es decir que trajiste a tu futura exesposa a mi boda?


  ―Sí ―respondió tajante―, esta noche nos vamos de viaje a Hurghada en Egipto, disfrutaré y al regresar le pediré el divorcio. ―No pude evitar reír y él se unió―. Nunca olvides lo importante que eres para mí ―agregó seriamente, besó mi mano y caminamos juntos hasta la mesa principal.


  ―Oliver, yo estaba equivocada sobre el amor. ―Él sonrió y besó mi mano―. Espero que encuentres a la mujer para ti, porque tú lo mereces más que nadie.


  ―Soy feliz, mientras tú seas feliz, dulzura. ―Nos abrazamos y al separarnos mi esposo estaba a mi lado sosteniendo una llave, recorrió mi cuerpo con la mirada y sonreí.


  Tal vez tú habrías actuado diferente en mi lugar, quizá muchas de mis decisiones te parecieron inmaduras o indecentes, pero todas ellas me ayudaron a conocerme, me dieron la oportunidad de explorar sin estigmas, ni complejos mi sensualidad y placer.


  Para algunos mi elección de aceptar a Vladimir puede parecer irracional, porque preferirían que siguiera siendo la mujer rebelde e indomable que conocieron al inicio de mi vida, pero descubrí que Oliver tenía razón, quería que alguien me deseara por encima de otras, amar es un derecho que todos tenemos y lo que siento al ser la señora Smirnov es pertenencia, protección y crecimiento, podría hablarles mucho más sobre este sentimiento que apenas estoy empezando a descubrir, pero creo que en eso, Lía es la experta, así que dejaré que sea ella quien les cuente a través de su: “entrevista con el amor”.
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